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En la presente revista rendimos homenaje a los dos siglos de fecunda existencia de la 
Armada Nacional, la fuerza que tutela la soberanía en los mares y que es garantía de 
seguridad y de atención en nuestras costas. 

Su gloriosa historia comienza en los tiempos heroicos de la Patria Vieja con la gesta 
de Pedro Campbell, teniente de Artigas en las provincias de Corrientes y Entre Ríos, y 
Comandante General de la Marina Artiguista.  Nunca ha cesado de ofrecer motivos 
de orgullo por la abnegación con la que sus integrantes han dado lo mejor de sí en la 
misión de salvaguardar los supremos intereses nacionales. Toda vez que la Armada fue 
convocada por las necesidades del país estuvo firme y atenta en sus deberes y en su 
complementación, cooperación y diálogo con las otras fuerzas. Así, tenemos de manera 
ininterrumpida el compromiso de la Armada con las múltiples misiones de rescate en el 
mar, de los pescadores buscando el sustento en el mar; como la tenemos con marcado 
empeño y reconocimiento cumpliendo con acuerdos internacionales de nuestro país; como 
está también su entera participación a puro corazón con las variadas misiones Antárticas 
y su eficaz cooperación con la Paz internacional en Congo y Haití. 

Sin embargo, pese a esta enorme relevancia, se verifica un descuido incomprensible de 
parte de las autoridades políticas en todo lo que hace al mantenimiento operativo de 
nuestras fuerzas navales; basta ver carencias tan flagrantes como la falta de inversión en la 
aviación naval, y en la cadena de radares, entre otros aspectos sensibles para el cuidado, 
la defensa del patrimonio disponible de nuestra plataforma continental, el patrullaje 
marítimo y fluvial en el combate del narcotráfico y la continua atención y asistencia en 
el mantenimiento del Medio Ambiente y derrames de petróleo. La falta de recursos para 
cumplir tan delicadas misiones se nota por su crasa y grosera ausencia, como ya ha sido 
expresado por las autoridades militares y navales correspondientes. Es como si en lugar 
de buscar la mayor eficacia y el más amplio cumplimiento de las misiones, una cierta 
forma de hacer política buscara el fracaso, la indiferencia o el desaliento; especies todas 
que los soldados orientales desconocemos por la propia esencia de nuestra moral y de 
los más sentidos votos bajo los que nos congregamos a la hora de servir.

Nuestro tributo a la Armada, entonces, es de memoria y también de compromiso; 
consideramos que no alcanza con solamente recordar y señalar con justicia los muchos 
logros alcanzados en este largo período sino que se hace necesario reconocer desafíos 
actuales, ratificar hoy más que nunca compromisos, ahondar en la conciencia que desde 
siempre nos mancomuna bajo el fraternal e irreductible juramento que como servidores 
de la Patria los soldados compartimos y sustentamos en cada una de nuestras horas, bajo 
cualquier circunstancia, estemos en actividad o en retiro, en una Fuerza o en otra, sea 
dentro de las fronteras nacionales o en las distintas y arriesgadas misiones internacionales 
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a lo largo y ancho del planeta. En esto los militares no tenemos más distinción que el 
medio natural sobre el que operan nuestras especialidades y el color de los uniformes. 
En lo demás, en todo lo que hace a la identidad para con los principios y valores de la 
Nación y al celo de entregarle todo lo que somos sin medir costos ni evaluar sacrificios, 
somos una misma voluntad y un mismo esfuerzo, una misma reserva destinada a tutelar la 
integridad de nuestro territorio, la paz de los habitantes y los bienes que son propios de 
la República y de los ideales en la que ésta se apoya y deriva su sentido y su continuidad.

Precisamente sobre este último aspecto, que convierte al homenaje que le rendimos 
a nuestra Armada en un acto del presente que busca mirar al futuro, es que también 
reflexionamos acerca de la misión de las Fuerzas Armadas. Un muy completo e informado 
análisis del Coronel Ulises Prada, en efecto, nos permite entrar en contacto con las 
nociones y las realidades estratégicas sobre las que nuestras Fuerzas Armadas tienen 
un gravitante protagonismo. Hemos observado, y el artículo en cuestión lo expone con 
apreciada claridad, que junto a prejuicios y consignas de ocasión, y aun bajo la mejor de 
las intenciones, no todo el tiempo es visible la relación estructural que vincula la identidad 
del país, su horizonte estratégico con el rol, contenido, composición y características de 
las Fuerzas Armadas. Hay como una suerte de distorsión: por un lado cunde una cierta 
retórica que de tanto en tanto levanta la voz y que tiende a convertir a las Fuerzas en 
un elemento prácticamente subalterno del Estado; algo de lo que podría prescindirse 
sin mayor pérdida para los intereses nacionales. Por el otro, sin embargo, cuando esa 
retórica cede a los empujes del realismo desapasionado y prevalece la racionalidad y 
la conciencia de lo que es un país en toda su complejidad de peligros y posibilidades 
y de cuánto la República se nutre de aquello que la hace más fuerte, que la sustenta 
en sus seguridades de base, se le reconoce a la esfera militar su eficaz amplitud de 
espectro y su notoria idoneidad para cubrir necesidades principalísimas vinculadas a los 
centrales deberes del Estado, tanto en momentos de normalidad como en emergencias o 
situaciones excepcionales.

La discusión, como lo expresa el artículo que recomendamos, en el mejor de los casos 
está planteada; o debería plantearse de una vez. Los retos de la hora  implican edificar 
entendimiento y favorecer el respeto como forma de construir un porvenir sobre el que 
no debería haber grandes diferencias en cuanto a los valores y contenidos que más allá 
de las ideas particulares de cada uno, todos esencialmente compartimos. Es momento, 
entonces, no de divisiones o de resentimientos sino de ver con espíritu grande y con 
responsabilidad qué camino toma el país en un contexto global y regional que cada día 
se torna más dependiente en algunos aspectos, que ofrece algunas certezas preocupantes 
y que también, al propio tiempo, presenta posibilidades únicas, como tal vez no se dieron 
nunca con tanta nitidez si lo que buscamos es una inserción que apuntale el progreso, la 
seguridad, la estabilidad, las esperanzas ciertas de la sociedad. 
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La pregunta que debe dar inicio a cualquier avance serio en la materia no es determinar 
de antemano qué hacer con tal oficina o repartición de un ministerio, cómo manejar 
ingresos o egresos actuales o futuros o cuántas o cuáles Fuerzas Armadas quiere el 
país, sino qué país queremos, hacia dónde se lo orientará, qué fines a mediano y largo 
plazo se persiguen, cómo se ve su inserción en el mundo y en la zona del mundo en 
el que está inscrito, cuáles, en definitiva, son sus perspectivas estratégicas en cuanto a 
desarrollo, matriz productiva, recursos naturales, amenazas posibles y reales, ventajas 
competitivas, fortalezas y debilidades. Esa decisiva y preliminar pregunta atraviesa la 
política de los sectores y de los partidos; es una pregunta de Estado y como tal reclama 
altura y prudencia entre quienes no pueden eludir el deber de formularla.

El SoldadoEl Soldado

RESOLUCIÓN DE LA ASAMBLEA GENERAL

Señores asociados:
Acorde a lo resuelto por la Asamblea Gral. (Ordinaria) llevada a cabo el día 27 de setiem-

bre de 2017 y con la finalidad de atender  la sustentabilidad de los honorarios a Profesionales 
que atienden la Oficina de Defensas Penales de la Institución, se solicita:

A aquellos socios que ya colaboran mensualmente con el apoyo económi-
co destinado a la mencionada Oficina, a incrementar con un aporte adicio-
nal, en la medida de sus posibilidades.

A aquellos socios que hasta la fecha no han aportado por no haber tomado 
conocimiento de esta importante colaboración para la defensa de nues-
tros presos políticos y de futuras causas pendientes de resolución, podrán 
comenzar a realizarlo, previa solicitud.

En respuesta a ambas propuestas se deberá contactar directamente a nuestro Dpto. 
de Administración Financiero Contable, mediante nota y/o a través del correo electrónico: 
cm.tesoreria1@gmail.com

Es de destacar que se torna imprescindible contar con esta Oficina de Defensas Penales 
que hasta la fecha ha atendido con idoneidad, conocimiento y experiencia las causas que se 
han presentado y por considerar necesaria la coordinación y estrategia de defensa que llevan 
adelante los Profesionales que la integran.
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EL URUGUAY Y LAS FUERZAS ARMADAS

Cnel. Ulysses del V. Prada

En los últimos tiempos el tema de las Fuerzas Armadas está en la agenda pública 
y en la discusión política. Pese a la legislación vigente y al discurso de los distintos 
Partidos Políticos que apoyan la existencia de FF. AA., algunos hechos parecen apun-
tar en otra dirección. Cualquier organismo para su normal funcionamiento necesita 
contar con los recursos necesarios para poder cumplir con su misión; sin embargo, 
este aspecto ha sido descuidado para la Institución Militar en las últimas décadas, a 
pesar de que el país vivió el período de mayor auge económico de su historia. Por otro 
lado, se pretende reformar el sistema de retiros, paso que debería ser el último en una 
posible reestructura que ponga arriba de la mesa todos los elementos que hacen a la 
realidad de las FF. AA. Los trabajos que se presentan aportan argumentos que con-
tribuyen eficazmente y encuadran en perspectiva estratégica la discusión de toda esta 
temática, que la ubican en la jerarquía que tiene, habida cuenta de la importancia 
que la seguridad y la defensa revisten para todo Estado.

Diplomado en Estado Mayor y en Altos Estudios Nacionales, egresado del 

curso de Estrategia y Política de Defensa dictado por el Centro Hemisférico 

de Defensa y Seguridad perteneciente a la National Defense University. Se ha 

desempeñado como profesor de Historia Militar, de Estrategia y de Geopolítica 

en la Escuela Militar, el IMES y el Centro de Altos Estudios Nacionales.
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Uruguay, ¿necesita FF. AA.?
El 20 de mayo de 2016, en un programa televisivo que se transmite por 

nuestro canal oficial, se debatía sobre la reducción del gasto público. En 
ese marco uno de los panelistas estimó que un Ministerio donde se podían 
hacer recortes presupuestales era el de Defensa Nacional. El tema derivó 
rápidamente hacia el sistema de retiros y pensiones de las FF. AA., momento 
en el que el conductor del programa pidió su opinión al periodista Jorge 
Rowinsky, panelista invitado que participa desde los EE.UU. Él señaló que 
el problema no eran las edades de retiro ni el monto de las pasividades, sino 
la necesidad o no de FF. AA. en el Uruguay.

El panelista clavó así una pica en Flandes, al poner sobre el tapete un 
tema que parece ser un gran debe en el Uruguay; cuyo debate frontal se 
rehúye y cuando se realiza, es con argumentos ideologizados y poco funda-
dos, restándole profundidad al intercambio, pese a ser un tema trascendente 
para cualquier país, pues involucra aspectos clave, como son la Seguridad y 
Defensa Nacional, así como la distribución justa, equilibrada, y acorde a las 
necesidades del país, del Presupuesto Nacional.

Es así que este trabajo pretende ser un aporte para una discusión desapa-
sionada sobre la defensa nacional en general y la defensa militar en particu-
lar, para lo cual resulta imprescindible identificar los cuestionamientos más 
frecuentes que se realizan a las FF. AA. y que son:

•	 Que la existencia de FF. AA. representa un gasto superfluo, pues no 
hay posibilidades de que el país entre en guerra.

•	 Que las FF. AA. son innecesarias, tal como lo evidencia el que muchos 
países carecen de ellas, sin que esto genere amenazas a su seguridad.

•	 Que, aunque las FF. AA. sean necesarias, están sobredimensionadas, 
por lo que deben reducirse.

•	 Que aunque se necesiten, si sobreviene un conflicto bélico, las FF. 
AA. no están en condiciones de asegurar nuestra soberanía e integri-
dad territorial.

Comencemos por la primera, que refiere a la posibilidad de que Uruguay 
entre en guerra; argumento que se apoya en la concepción de Clausewitz de 
que la Estrategia es «…el arte de emplear las fuerzas militares para alcanzar 
los resultados fijados por la política»1, nacida al inicio del siglo XIX, en ple-
no auge de la política de poder entre las naciones. 

El General Beaufre en la década de 1960, observando la realidad mundial, 
concluyó que la definición de Clausewitz resultaba demasiado estrecha, pues 
no siempre los conflictos entre los estados se resuelven manu militari; en 
realidad sólo las superpotencias —EE. UU., Rusia y China— y con limitacio-
nes, en especial las dos últimas, tienen la capacidad de solucionar exitosa-
mente los conflictos a través de las armas.

Los países restantes, enfrentan amenazas multidireccionales (políticas, 
económicas, sicosociales y militares) pero como no pueden aplicar libre-
mente su poder militar para enfrentarlas, deben desarrollar estrategias más 
sutiles, que necesariamente deben apoyarse en un desarrollo armónico de 
todos los factores de su potencial nacional.

1	 Beaufre, Andrè, General: Introducción a la Estrategia, pág. 17.
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Como señalara Beaufre, vivimos inmersos en una «dialéctica de las volun-
tades, (donde) la decisión es un acontecimiento de orden psicológico que se 
quiere producir en el adversario: convencerle de que emprender o proseguir 
la lucha es inútil». Uno de los caminos para lograrlo es la disuasión, la que, 
como veremos más adelante, fue elegida por nuestra política como estrategia 
para enfrentar las amenazas que se nos planteen, entendiéndose por amena-
za, a «todas aquellas acciones reales o percibidas que poseen un potencial 
intrínseco de afectar negativamente los intereses y objetivos nacionales»2.

Ahora bien, ¿qué amenazas reales sufre el Uruguay? Responder esta inte-
rrogante, exige examinar, aunque más no sea someramente, nuestra situación 
geopolítica. Como señalara el Dr. de Herrera y reafirmara el Prof. Methol 
Ferré, la proyección de los grandes ríos de la región articula al Cono Sur por 
una bisagra: el Uruguay, que se constituye en la llave de la Cuenca del Plata, 
donde Paraguay y Bolivia se integran a la región para concretar su salida al 
mar por el Río de la Plata.

Dicha posición de privilegio, materializada en el puerto de Montevi-
deo generó una histórica disputa con el puerto de Buenos Aires, a la que 
en los últimos 70 años, se ha venido a sumar Brasil, al desarrollar una red 
carretera y ferroviaria que, compitiendo con Montevideo y Buenos Aires, 
busca orientar hacia los puertos de Río Grande del Sur, la entrada y sali-
da de mercaderías en la Cuenca del Plata. Nadie definió más gráficamente 
nuestra realidad geopolítica que el Dr. Luis A. de Herrera cuando señaló: 

«¡Sanwiched! Palabra gráfica que dice todo lo que queremos expre-
sar»… «Al sellarse la independencia, Lord Ponsomby nos denominó 
algodón colocado entre dos cristales, con la misión trascendental de 
evitar su fractura. La experiencia ha demostrado que los supuestos cris-
tales jamás se notificaron de la misión atribuida al diminuto Estado 
intermedio. Ellos, eso sí, han pesado sobre nuestras pobres espaldas»3.  

El peruano García Calderón Rey ratificó tal aserto, al definirnos como 
«Pequeña república austral, situada entre un Estado imperialista, el Brasil, y 
una nación ambiciosa de hegemonía, la Argentina»4. 

2	 Política Nacional de Defensa (2014), Decreto 105/14, cap. Los obstáculos que podríamos enfrentar.
3	 De Herrera, Luis Alberto: El Uruguay internacional, pág. 71.
4	 García Calderón Rey, Francisco: Las democracias latinas de América, citado por Luis A. Martínez 

Menditeguy en su página web El pensamiento internacional de Luis Alberto de Herrera 
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Dichas aspiraciones hegemónicas de Argentina, la llevaron a desarrollar 
históricamente una política ambivalente hacia EE. UU. —muy bien descripta 
por el destacado académico chileno José Morandé Lavín en Política exterior 
de Chile y Argentina: dos opciones contemporáneas de inserción regional5— 
y a considerar a nuestro país como provincia irredenta.

En cuanto a Brasil, nadie definió mejor su espíritu que el político y pe-
riodista brasileño Paulo R. Schilling, quien en su trabajo El Expansionismo 
Brasileño, detalló las teorías expansionistas desarrolladas en su país por la 
Escuela Superior de Guerra, la Escuela de Estado Mayor de las FF. AA. 
e Itamaratí.6

El conflicto que tuvimos con Argentina entre los años 2005 y 2010 por 
la construcción de la planta de celulosa de UPM (ex Botnia) evidenció que 
allí persisten sectores que continúan anteponiendo sus intereses a los de la 
región y que en los conflictos que tengamos en el futuro, poco podremos 
esperar de nuestros vecinos, como lo evidenció por entonces la inacción de 
Brasil y el MERCOSUR, obligando a que el diferendo debiera resolverse en 
la Corte Internacional de Justicia de La Haya.

Este conflicto, aunque en un principio fue económico, político y sicosocial, 
amenazó derivar al campo militar, según narró el entonces expresidente Tabaré 
Vázquez, en octubre de 2011, al participar en una charla con exalumnos del Co-
legio Monte VI. Allí, reconoció que durante la disputa, debió manejar la hipó-
tesis de un conflicto militar con Argentina, llegando a pedir apoyo a EE. UU.7. 
La razón del pedido quedó clara cuando, según uno de los presentes, Vázquez 
se refirió a la capacidad de respuesta de las FF. AA., las que le habían informado 
que Uruguay «tenía solamente cinco aviones y combustible para 24 horas»8. 
Por otra parte, tal posibilidad, ya había sido manejada por la prensa nacional e 
internacional, sin que el gobierno argentino la desmintiera. Así,

«…el periódico brasileño Correio Braziliense difundió que los servi-
cios de Inteligencia de las fuerzas armadas brasileñas creen que “la paz 
en América del Sur es incierta”, y hacen referencia expresa a la rela-
ción conflictiva de argentina con nuestro país sobre el Río Uruguay. 
El diario chileno el Mercurio agrega, los militares brasileños piden a 
Lula que “traslade tropas” a las fronteras con Bolivia, Paraguay y Uru-
guay. Más recientemente el diario El País de Uruguay en su edición 
del 19 de mayo dice que un informe de Inteligencia militar entregado 
al presidente Tabaré Vázquez señala la “posibilidad de que el conflic-
to con Argentina derive en acciones violentas o de sabotaje”. Este ma-
tutino agrega que se investigan hechos “que ya habrían pasado” am-
bientándose en un clima cada vez más enrarecido en la evolución de 
la controversia con Argentina. Un elemento que agrega a esta versión 
dándole realidad, es la información del diario argentino Ámbito Fi-
nanciero del 18 de mayo que informa que el ejército argentino realizó 

5	 Morandé Lavín, José: Política exterior de Chile y Argentina: dos opciones contemporáneas de inserción 
regional, pág. 33 y ss.

6	 Schilling, Paulo R. El Expansionismo Brasileño, El "porqué" de estas denuncias sobre el "imperialismo" o 
subimperialismo brasileño. 

7	 Ruggiero, Viviana: Personajes con un año para el olvido.
8	 Montevideo Portal: La Charla de Tabaré en el Monte VI - La batalla del río de la lata.
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“un operativo militar sobre el Río Paraná con 3.000 uniformados bajo 
la mirada de la ministra de defensa Nilda Garré. La maniobra causó 
más de una interrogante en Uruguay ya que consistió en “demostrar 
el modo de franquear el Río sin necesidad de puentes. Este simulacro 
militar se realizó justo frente a la comunidad de Gualeguaychú»9

Ante tales antecedentes, no resulta un dato menor, que en el año 2016, 
el Gobierno argentino, autorizó un programa de rearme de sus FF. AA. por 
U$S 260 millones, en respuesta a un pedido de estas por U$S 2.300 millones 
que fue desestimado por razones estrictamente económicas10.

Respecto a Brasil, se puede pensar que el espíritu expansionista fue pri-
vativo de los gobiernos militares de la época, que en ese marco pergeñaron 
el “Plan 30 horas” que preveía la invasión de nuestro país en 1971 en caso 
de un triunfo electoral del Frente Amplio. Sin embargo, tras la ascensión 
del PT al Gobierno en 2003 se vieron síntomas inquietantes, cuando Brasil 
disparó su gasto militar. Hasta el año 2003, nuestro vecino no figuraba entre 
los países con grandes gastos en defensa, pero en el año 2015 pasó a ocupar 
el puesto número 11, con un gasto de U$S 31.954 millones11. Según Nicolás 
Comini12, tres documentos pautan la nueva estrategia brasileña: 

•	 Estrategia Nacional de Defensa (2005): Que visualiza a Sudamérica 
como base para expandir la modernización de la infraestructura bra-
sileña, teniendo a la Amazonia y el Atlántico Sur como áreas prio-
ritarias de estrategia de defensa y espacios ideales para la misma, la 
que se concretará a partir del MERCOSUR, la CAN, la Comunidad 
Sudamericana de Naciones y los países africanos. 

•	 Proyecto Brasil 3 Tiempos (2006): Que identificó 50 temas estraté-
gicos clave para el desarrollo del Brasil, de los que derivan iniciativas 
de defensa atadas a proyectos de desarrollo, energía e infraestructura 
de las distintas regiones del país, y a metas del “Plan Nacional de De-
sarrollo”. Destaca la necesidad de crear un «espacio económico integrado» 
en Sud América que contemple lo económico, variables sociales, cul-
turales, políticas, de defensa y de seguridad comunes. Se materializará 
en 2022, junto al perfeccionamiento del sistema nacional de defensa 
y de ciencia y tecnología, esenciales para hacer del Brasil un «impor-
tante actor internacional» y se profundizará en 2024 con la puesta en 
marcha de un «sistema de defensa colectivo» con los países vecinos, que 
será un insumo básico para su proyecto de desarrollo nacional.

•	 Programa de Aceleración de Crecimiento (2007): Que considera a 
la Defensa como un área de alto potencial estratégico —en especial la 
Armada y la Fuerza Aérea, aunque también el Ejército— para aumen-
tar la tasa de crecimiento y mejorar su competitividad internacional. 
Con tales fines, proyecta una inversión de U$S 250.000 millones en 
5 años a partir de 2007. Este Programa integra modernización y for-

9	 De Lukas, José: Silencio del gobierno argentino ante la “hipótesis de conflicto armado”
10	 Obarrio, Mariano: Lanzan un ambicioso plan para reequipar a las Fuerzas Armadas
11	 SIPRI: Base de datos sobre gastos militares.
12	 Director de la Maestría en Relaciones Internacionales de la Universidad del Salvador de Argen-

tina y Visiting Research Fellow del GIGA (German Institute of Global and Area Studies)
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talecimiento de la industria de defensa, plan de desarrollo nacional y 
esquemas de defensa regional sudamericanos.

Evidentemente, el MERCOSUR no aporta seguridad a nuestro país y 
menos lo hará en el futuro, como parecen anunciarlo los retrocesos en la 
globalización y avances de los nacionalismos puestos de relieve en 2016 y 
que más temprano que tarde, llegarán a esta región.

Pasemos ahora al segundo cuestionamiento: las FF. AA. son innecesarias, 
como lo evidencia el que muchos países carecen de ellas, sin que esto afecte 
su seguridad.

Efectivamente, hay 25 Estados que no las tienen, lo que les permite re-
orientar los recursos de Defensa a otras áreas. Esos países son: Barbados, 
Dominica, Granada, Haití, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vicente 
y las Granadinas, Islandia, República de Mauricio, Estados Federados de 
Micronesia, Nauru, Palaos, Samoa, Islas Marshall, Kiribati, Islas Salomón, 
Tuvalu, Vanuatu, Liechtenstein, San Marino, Mónaco, Andorra, Ciudad del 
Vaticano, Costa Rica y Panamá13.

Analicemos sus características. Los 18 primeros, son pequeños países de 
escaso valor estratégico, además de insulares, lo que simplifica su defensa 
militar, pues quien decida intervenir militarmente en ellos, deberá tener ca-
pacidad de proyectar su poder militar, en especial el aéreo, a larga distancia. 
Esto requiere contar con portaaviones, algo que apenas 11 países tienen, 
siendo EE. UU. el único en condiciones de desplegarlos rápidamente en 
cualquier parte del mundo. Los cinco siguientes, son microestados con su-
perficies de entre 0,44 y 468 km2, cuyo valor estratégico es prácticamente 
nulo. Estos 23 países, pese a su relativo valor estratégico, también necesitan 
darse su seguridad exterior, por lo que, a falta de FF. AA. que lo hicieran, 
optaron por confiarla a terceros como EE. UU., Nueva Zelanda, Australia u 
organismos como la OTAN, resignando así parte de su soberanía.

Los dos últimos países, Costa Rica y Panamá, son de gran importancia 
geopolítica por el Canal de Panamá y el proyectado canal bioceánico en Ni-
caragua. Esto los enfrenta a potenciales amenazas foráneas y para atenderlas, 
«tienen instrumentos para hacer la función de una defensa de su territorio».14 

En Costa Rica, dichos instrumentos son su Guardia Civil (GC) la que 
tras reemplazar a las FF. AA. el 1° de diciembre de 1948, comenzó a ca-
pacitar a sus integrantes en centros de formación militar en Panamá, EE. 
UU., Chile, Alemania, Taiwán, Corea del Sur, Israel y España entre otros, 
según lo sostiene la periodista cubana de la Agencia Prensa Latina, Isabel 
Soto Mayedo15. Esto obedeció a que en este país, «la decisión de suprimir el 
ejército como institución permanente, creó un vacío en las funciones que 
éste desempeñaba (…), las cuales tuvieron que ser asumidas por los cuerpos 
policiales»16. Para ello creó más de 17 Cuerpos de seguridad y recientemen-
te debió autorizar el ingreso de fuerzas estadounidenses, algo que, si bien 
sucedía desde 1999 con elementos de la Guardia Costera, en 2010 tuvo una 

13	 Wikipedia: Anexo: Países sin fuerzas armadas 
14	 Redacción BBC Mundo: ¿Ahorran Costa Rica y Panamá por no tener ejército?
15	 Soto Mayedo, Isabel, periodista de la Agencia Prensa Latina: Costa Rica, ¿país sin ejército? ¡Qué va!
16	 Chinchilla Miranda, Laura: la experiencia costarricense en el ámbito de la desmilitarización.
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escalada, cuando se autorizó la llegada de un portaviones, 46 distintos bu-
ques de guerra, 200 helicópteros, 10 aviones y 7.000 soldados, de la Armada 
de EE. UU. Esto, llevó a la entonces presidente Laura Chinchilla, a aclarar 
que el país no se estaba militarizando y que las operaciones serían solo de 
apoyo, sin intenciones bélicas17.

Panamá, por su parte, tras la invasión militar de 1989 por EE. UU., debió 
firmar una serie de acuerdos que pasaron a regular el funcionamiento y pro-
tección del Canal de Panamá y la región interoceánica. 

En 1990 eliminó sus FF. AA., pero preocupado por su frontera con Co-
lombia y las implicancias nacionales e internacionales de las posibles ame-
nazas al Canal, estructuró un sistema cooperativo de seguridad nacional, así 
como una fuerza capaz de operar en forma autónoma o conjunta, la que 
concentra en el Ministerio de Seguridad Pública a la Policía Nacional, el 
Servicio Nacional Aeronaval, el Servicio Nacional de Fronteras y el Servicio 
Nacional de Migración18. 

Este Ministerio, ha implementado un plan de modernización que, entre 
los años 2010 y 2012, incrementó en un 5,8% sus asignaciones presupuesta-
rias, llevándolas de US$ 520,4 millones a US$ 550,6 millones, ascendiendo 
en el 2013 a US$ 637,3 millones. Esto incluyó la compra de radares, helicóp-
teros y embarcaciones por US$ 250 millones.19

Según la Red de Seguridad y Defensa de América Latina (RESDAL) Pa-
namá dedica anualmente a seguridad más del 2% de su PIB (US$ 1.000 
millones), al igual que Costa Rica, que también invierte en seguridad cerca 
del 2% de su PIB (casi U$S 900 millones)20. En el resto de América Central, 
quien más dedica a la defensa nacional es Honduras y gasta solo el 1,2% de 
su PIB (252,6 millones)21. 

Evidentemente, la disolución de sus FF. AA. no reportó a ambos países 
los ahorros que pretenden lograr quienes, por estas latitudes, quieren seguir 
igual camino. Por otra parte, el volumen relativo de su gasto en seguridad, 
lleva a preguntarse si dicha disolución fue algo real o simplemente semánti-
co, limitándose a cambiarles de nombre22.

Todo esto, nos lleva al tercer cuestionamiento: las FF. AA. son necesarias, 
pero están sobredimensionadas, lo que alude tanto a la cantidad de efectivos 
–algo que los críticos atan a la población del país destacando la alta propor-
ción de efectivos militares frente al número de habitantes— como al gasto en 
defensa nacional.

Para analizar esto adecuadamente, consideré que las tareas que cumplen 
las fuerzas de seguridad de Panamá y Costa Rica son similares a las realizadas 
en nuestro país por los Ministerios de Defensa e Interior, por lo que com-
pararé los efectivos y el gasto en seguridad de Panamá y Costa Rica con los 
efectivos y el gasto de ambos Ministerios de nuestro país.

17	 Murillo, Álvaro: El aumento de ayuda militar estadounidense divide a Costa Rica.
18	 RESDAL: Atlas Comparativo de la Defensa en América Latina y Caribe, Edición 2014, pág. 130.
19	 Amaris Prettel, Alberto y Camacho de Casanova, Aracelly: Análisis de la seguridad interna y externa 

en Panamá su posición con respecto a la seguridad regional -situación de la seguridad pública-, pág. 18.
20	 Citado en Redacción BBC Mundo: ¿Ahorran Costa Rica y Panamá por no tener ejército?
21	 RESDAL: Atlas Comparativo de la Defensa en América Latina y Caribe, Edición 2014, pág. 206
22	 Redacción BBC Mundo: ¿Ahorran Costa Rica y Panamá por no tener ejército?	
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Empleando, en lo posible, una única fuente de información, confeccioné 
el siguiente cuadro comparativo de las realidades de la seguridad (interior y 
externa) en los tres países:

PAÍSES
SUP.  

TERRES-
TRE

POB. EFECTIVOS PIB (2014)
GASTO DEFENSA GASTO SEGURIDAD SEG. y 

DEF.

MONTO % 
PIB MONTO % 

PIB % PIB

Uruguay 176.220 
km2 3.418.000

22.563 (MDN)

30.828 (MI)*
U$S 58.283:000.000 U$S 

650.718.647 1,12 U$S 
738:751.683** 1,27 2,38

Costa 
Rica

51.000 
km2 4.920.000 14.201 U$S 52.968:000.000 -- -- U$S 963.059.548 1,82 1,82

Panamá 75.420 
km2 3.927.000 23.105 U$S 44.789:000.000 -- -- U$S 

1.198.251.784 2,67 2,67
 

Confeccionado por el autor, excepto cuando se indica otra fuente, en base al Atlas Comparativo de la Defensa 2014 de RESDAL 
en http://www.casede.org/BibliotecaCasede/atlas-RESDAL-2014-completo.pdf 

*  �Ley Nº 18.719 - Presupuesto Nacional 2010 – 2014  
en https://www.cgn.gub.uy/innovaportal/v/429/4/innova.front/ley-n%C2%BA-18719-.html

** Cotización estimada a $ 22,58 por dólar al promedio al mes de junio, en base a los datos del Banco Central de Uruguay.

Según se desprende del cuadro anterior:

•	 Tenemos 3,76 veces más fuerzas de seguridad que Costa Rica y 2,3 
veces más que Panamá.

•	 La proporción de efectivos dedicados a la seguridad en Uruguay res-
pecto a su población es de 1 a 64, en Costa Rica de 1 a 346 y en 
Panamá de 1 a 170. 

•	 Contamos con 0,3 efectivos por km2 de territorio, Costa Rica tiene 
0,28 y Panamá 0,3.

•	 Destinamos 2,38% del PIB a la seguridad interior y exterior, Costa 
Rica destina el 1,82%, y Panamá el 2,68%.

Esto permite concluir que:

•	 Es correcto lo sostenido por los partidarios de reducir o eliminar 
nuestras FF. AA. respecto a que tenemos más efectivos dedicados a 
tareas de seguridad interior y exterior que Panamá y Costa Rica.

•	 Es también correcto que la relación de efectivos dedicados a la segu-
ridad/población, es mayor en Uruguay que en Panamá y Costa Rica.

•	 La mayor parte de nuestros efectivos pertenecen al Ministerio del In-
terior y no al de Defensa. Cabe acotar que aquellos vienen creciendo 
en los últimos 30 años, en tanto que los del Ministerio de Defensa 
fueron disminuyendo.

•	 Se considera que la cantidad de efectivos dedicados a la seguridad y 
la relación entre efectivos de seguridad y población, son datos técni-
camente irrelevantes para evaluar la defensa nacional de un país, pues 
lo que importa es la cantidad de efectivos por km2 . Se puede afirmar 
que nuestra capacidad defensiva es similar a la de Panamá y Costa 
Rica, aunque sin considerar la estrecha alianza de ambos con EE. 
UU., país que les asegura su defensa exterior y participa activamente 
en la lucha contra el narcotráfico en sus territorios, algo que en Uru-
guay nadie aparece como dispuesto a aceptar.
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•	 Los aspectos reseñados, permiten afirmar que el costo de mantener 
nuestra seguridad y asegurar la soberanía, es sensiblemente inferior al 
de Panamá y Costa Rica, países a los que algunos pretenden imitar.

Finalmente, llegamos al cuarto cuestionamiento: la incapacidad de nues-
tras FF. AA. para asegurar la soberanía e integridad territorial. A tal respecto, 
cabe señalar en primer lugar, que la capacidad de las FF. AA. para cumplir 
con su misión, depende de tres requisitos:

•	 Una doctrina de empleo de sus medios, adecuada a las necesidades y 
realidad nacional.

•	 Contar con los medios humanos y materiales necesarios para ejecutar 
exitosamente dicha doctrina.

•	 Tener medios humanos dotados de valores morales acordes con la 
misión asignada.

Para cumplir con dichos requisitos, es preciso haber definido previamente:

•	 Los objetivos nacionales.

•	 Las amenazas reales al cumplimiento de esos objetivos.

•	 El origen, momento y lugar en que esas amenazas se concretarán.

En segundo lugar, importa identificar a los responsables por esas tres 
definiciones. Al respecto, Beaufre, identificó una responsabilidad dual: la 
encargada de definir los objetivos a alcanzar por el país y asignar los medios 
necesarios para hacerlo, es la Política. Para ello, previamente deberá analizar 
y definir las amenazas que dificultan o impiden la consecución de los obje-
tivos que definió, así como las circunstancias que lo facilitan.

La Estrategia por su parte, debe “administrar” los medios (políticos, eco-
nómicos, sicosociales y militares) asignados por la Política, definiendo un 
método para su empleo que permita alcanzar los objetivos lo más económi-
camente posible.

En nuestro país, la Política ha definido los objetivos a alcanzar, así como 
las amenazas y misiones de las FF. AA.; no así el origen, momento y lugar de 
esa amenaza. Tampoco ha provisto a las FF. AA. con los medios necesarios 
para que estas cumplan con los cometidos que ella les asignó23. Tradicio-
nalmente, la justificación para esto fue lo exiguo de los recursos del país y 
la necesidad de atender áreas más prioritarias. Sin embargo, pese a que los 
últimos diez años fueron de bonanza económica —como todos los actores 
políticos, económicos y sociales reconocen— los recursos para las FF. AA. 
continuaron disminuyendo, comprometiendo seriamente, no ya su capaci-
dad de atender su misión principal, sino aún las subsidiarias. Ante esto, es 
poco lo que las FF. AA. pueden hacer.

Por otra parte, al establecer pautas para el empleo de los medios, la Polí-
tica incurrió en una contradicción, pues señaló que Uruguay «...visualiza un 
esquema latinoamericano idóneo para la preservación de la paz y la seguri-

23	 El Observador: Necesaria modernización militar,
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dad, basado en la cooperación en defensa…»24, al tiempo estableció que «…
la República Oriental del Uruguay se reserva el recurso del uso de la fuerza 
para los casos de agresión militar, sin perjuicio de ejercer todos los medios 
disuasorios y preventivos que resulten adecuados».25

Ambas directivas, se oponen entre sí, pues la Cooperación en Defensa 
apunta a evitar los conflictos armados transparentando la defensa militar, 
siendo uno de sus instrumentos los “libros blancos de la defensa”. La Disua-
sión en cambio, como señala Beaufre, es una actitud decidida, responsable, 
planificada y organizada que busca generar temor en el adversario y “ocul-
tar” nuestro propio temor con acciones que demuestren lo contrario, o sea 
que se basa en una amenaza para impedir al adversario actuar o reaccionar 
ante una situación dada. 

Dicha contradicción hace poco creíble a nuestra defensa militar y por 
ende poco disuasiva. Es necesaria entonces una decisión política que zanje 
la cuestión, facilitando la definición de la doctrina de empleo de los medios 
de las FF. AA. En tanto la misma no se resuelva, se estima que igual debe 
encararse la planificación en base a la Disuasión, pues está dispuesta por 
una norma de mayor jerarquía legal que la que dispone la Cooperación en 
Defensa y además se ajusta más a nuestras necesidades geopolíticas.

Siendo la Disuasión un aspecto clave para la Defensa Nacional, impor-
ta delimitar su alcance. Una lectura rápida del art. 4° de la Ley Marco de 
Defensa Nacional No. 18.650 (LMDN), puede llevar a interpretar que ella 
solo aplica ante una agresión militar, y que por lo tanto es responsabilidad 
exclusiva de las FF. AA., lo que constituye un error. La Disuasión es respon-
sabilidad del país como un todo. Las FF. AA. tan solo colaboran con ella 
generando en los posibles enemigos la convicción de que, en caso de ata-
carnos, sufrirán un daño tal, que anulará las posibles ventajas de su acción. 
Para ello, las FF. AA. necesitan de una Doctrina de Empleo de sus Medios 
adecuada a la realidad económica, política, social, histórica y geográfica del 
país. Dicho en otras palabras: las FF. AA. solo podrán cumplir exitosamente 
con su misión, si la Política:

•	 Define en forma clara y completa las amenazas, dando las bases ne-
cesarias para que las FF. AA. elaboren su Doctrina de Empleo acorde 
con la realidad nacional.

•	 Provee los medios necesarios para implementar esa Doctrina en for-
ma eficaz y eficiente. 

La Política por lo tanto, es la que tiene la palabra.
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CUANDO EL ORDEN DE LOS FACTORES, 
SÍ ALTERA EL PRODUCTO

Recientemente, el Poder Ejecutivo remitió al Parlamento sendos proyec-
tos para modificar el sistema de retiros y pensiones de las Fuerzas Armadas 
(FF. AA.) e imponer un nuevo impuesto sobre los retiros y pensiones de sus 
integrantes.

La propuesta, tal como está planteada, es de naturaleza claramente eco-
nómica y representa una seria afectación a la política militar de defensa, 
aspecto clave de la defensa nacional, la que a su vez, constituye una activi-
dad crítica del Estado, según se desprende de la lectura de la Ley Marco de 
Defensa Nacional N° 18.650 (LMDN) impulsada por la actual coalición de 
gobierno durante el primer mandato del Dr. Tabaré Vázquez y votada por 
todos los Partidos Políticos.

En efecto, según establece el art. 1 de la misma, 
«La Defensa Nacional comprende el conjunto de actividades civiles 
y militares dirigidas a preservar la soberanía y la independencia de 
nuestro país, a conservar la integridad del territorio y de sus recursos 
estratégicos, así como la paz de la República, en el marco de la Cons-
titución y las leyes; contribuyendo a generar las condiciones para el 
bienestar social, presente y futuro de la población.»

Este concepto se ve reforzado por el art. 2, el que establece que,
«La Defensa Nacional constituye un derecho y un deber del conjunto 
de la ciudadanía, en la forma y en los términos que se establecen en 
la Constitución de la República y en las leyes. Es un bien público, 
una función esencial, permanente, indelegable e integral del Estado. 
En su instrumentación confluyen coordinadamente las energías y los 
recursos del conjunto de la sociedad.»
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Dentro del amplio abanico de actividades que implica la Defensa Na-
cional, destacan aquellas destinadas a preservar la existencia del Estado, en 
especial ante agresiones militares, las que por su naturaleza, amenazan su 
existencia y fundamentos. Son actividades militares que implican el uso de 
la fuerza, ejecutadas en el ejercicio del derecho de legítima defensa consagra-
do en la Carta de las Naciones Unidas (art. 4 de la LMDN). 

La responsabilidad por su ejecución, según el art. 17 de la misma ley, 
recae sobre las FF. AA.; por lo tanto, todo lo que afecte positiva o negati-
vamente a estas, tarde o temprano también afectará la defensa militar y por 
ende la Defensa Nacional, con sus lógicas consecuencias sobre el bienestar 
social, presente y futuro de la población.

Tan delicada tarea, hace imprescindible que esa Institución cuente con 
un alto nivel de profesionalización, la que se basa en tres grandes pilares que 
se estructuran en función de las misiones asignadas a las FF. AA. y por lo 
tanto de su organización en su más amplio sentido (efectivos, equipamiento, 
organización, etc.) 

Dichos pilares son:

•	 El sistema educativo militar.

•	 El sistema de calificaciones y ascensos.

•	 El sistema de retiros.

Los proyectos referidos al inicio, afectan la profesionalización de la Ins-
titución, pues modifican al último de los pilares y por lo tanto, a toda la 
organización. En consecuencia, no se puede laudar sobre los mismos, si 
previamente no se define qué FF. AA. necesita, puede y quiere tener el país.

Esta definición, tal como lo señala la Constitución de la República en su 
artículo 85, numeral 8°, es de exclusiva responsabilidad del poder político a 
través de la Asamblea General y su importancia es tal, que dirigentes de gran 
peso dentro del Frente Amplio como el expresidente Mujica lo han señalado 
y aunque algunos pretendieron vislumbrar en sus palabras intenciones po-
lítico partidarias, en realidad, solo evidenciaron una comprensión superior 
del problema.

Las FF. AA. en general, constituyen organizaciones muy estructuradas y 
rígidas debido a la especificidad y complejidad de sus cometidos, así como 
por su conformación jerarquizada. Los países que intentaron introducir en 
ellas cambios bruscos (Francia tras la revolución francesa, la URSS tras la 
revolución bolchevique, Cuba tras la revolución castrista, Portugal tras la 
revolución de los claveles y un largo etcétera) debieron volver rápidamente a 
estructuras similares a las originales cuando la revolución tuvo que dar paso 
a la consolidación del Estado y, por ende, a diagramar la defensa nacional, 
la que precisa de FF. AA. sólidas y profesionales.

La LMDN reconoce esta circunstancia, al disponer en su artículo 5 la 
estructuración de una política militar de defensa (POLMIDE) que

«… establecerá la doctrina del empleo de los medios militares que ase-
guren la integridad territorial del país y el libre ejercicio de los dere-
chos de jurisdicción y de soberanía en los espacios terrestre, marítimo 
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y aéreo del Estado uruguayo. Asimismo, determinará la adecuada y 
eficaz preparación para enfrentar una agresión militar externa.»

El mismo introduce una definición que debe ser analizada con deteni-
miento, y es la de “doctrina de empleo de los medios militares” (DEMM) la 
que relaciona dos conceptos fundamentales: “doctrina” y “medios militares”.

Según se desprende del art. 17 de la LMDN, los “medios militares” son 
las FF. AA., las que según el art. 18 de la LMDN tienen por cometido fun-
damental la «defensa de la soberanía, independencia e integridad territorial, 
la salvaguarda de los recursos estratégicos del país que determine el Poder 
Ejecutivo y contribuir a preservar la paz de la República en el marco de la 
Constitución y las leyes».

Pero sus responsabilidades no terminan allí, pues el art. 20 de esta ley 
establece que también podrán «prestar servicios o colaboración en activi-
dades que por su especialidad, relevancia social o conveniencia pública les 
sean solicitadas y sin que ello implique detrimento en el cumplimiento de 
su misión fundamental».

Esos servicios o colaboraciones se inscriben dentro de la concepción más 
moderna del cometido de las FF. AA. Antiguamente, de la mano del general 
prusiano Karl von Clausewitz, esta Institución era concebida como “ultima 
ratio” del Estado pues al decir de este pensador. «…la guerra no es más que 
la continuación de la política, solo que por otros medios». La era nuclear, 
llevó a que esta concepción solo fuera totalmente aplicable por las super-
potencias y parcialmente ejecutable por los escasos países que pertenecen al 
“Club atómico”.

Surge así en los años sesenta un francés estudioso de Clausewitz, el Gral. 
André Beaufre, que percibe que la nueva realidad mundial hace imposible 
una estrategia única, la guerra, como solución para todos los conflictos, ex-
cepto, claro, para las superpotencias. En el mundo moderno, los Estados 
enfrentan desafíos por demás variados, cada uno de los cuales amerita una 
estrategia específica, en la que el concepto clausewitziano de “fuerza” atado 
exclusivamente al poder militar, dé paso a otro más complejo, donde aquella 
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está dada por el Potencial Nacional, suma de sus potenciales económico, po-
lítico, sicosocial y militar. Así, en todas las estrategias trazadas por un Esta-
do, se deberán considerar los cuatro factores, aunque uno será el prevalente 
y los demás colaborarán con él.

De esta forma, las FF. AA. dejaron de ser una Institución preparada exclu-
sivamente para la guerra para transformarse en una que, por su organización, 
instrucción y preparación para la guerra, colabora permanentemente con los 
demás factores del Potencial Nacional para alcanzar y mantener los Objeti-
vos Nacionales.

No obstante lo anterior, el art. 5 de la LMDN, al referirse a la DEMM, 
apunta fundamentalmente a las actividades que «…aseguren la integridad 
territorial del país y el libre ejercicio de los derechos de jurisdicción y de 
soberanía en los espacios terrestre, marítimo y aéreo del Estado uruguayo» 
y a la «…adecuada y eficaz preparación para enfrentar una agresión militar 
externa»; o sea a la disuasión y a las operaciones militares de combate para 
enfrentar una agresión militar externa. 

Dentro de ese marco, es que debemos analizar el restante concepto, el 
de “doctrina”, que es la expresión formal del arte y pensamiento militar 
aceptada como relevante por las FF. AA. en cierto momento. 

Una doctrina militar, para ser tal, debe cubrir tres aspectos básicos:

•	 La naturaleza de las operaciones actuales y futuras de las FF. AA. 
para atender los cometidos y tareas asignadas, lo que implica definir 
los objetivos a alcanzar por cada Fuerza para lograrlo, así como las 
políticas y estrategias necesarias para hacerlo.

•	 La preparación de las FF. AA. para ejecutar dichas operaciones, 
teniendo en cuenta que las FF. AA. pueden cumplir con los servicios 
y colaboraciones dispuestos por el art. 20 de la LMDN, porque están 
organizadas, equipadas e instruidas para cumplir con el cometido que 
les asigna el art. 18 de dicha Ley.

•	 Las maniobras estratégicas a desarrollar para encarar dichas ope-
raciones asegurando el éxito, o dicho de otra manera, cómo opera-
rán las FF. AA. para ejecutar las políticas y estrategias definidas.

La Doctrina y la Organización de las FF. AA. determinan el poderío mi-
litar del país y permiten que este sea disuasivo, mandato que surge del art 4 
de la LMDN. Lamentablemente, nuestra capacidad de disuasión es mínima, 
ya que según la página especializada Global Firepower Index (http://www.glo-
balfirepower.com/) nuestro poderío militar es el menor de Sudamérica tras 
el de Surinam.

Tan magra performance, obedece, entre otras razones, a que nuestra 
DEMM es, al menos, inadecuada. Aunque carece de una expresión formal, 
responde a la realidad de la Guerra Fría, con unas FF. AA. cuyo despliegue 
obedecía a dos razones: las luchas fratricidas que se sucedieron en el país 
desde su independencia hasta inicios del siglo XX, y a una realidad social del 
interior del país como fuente de trabajo. Su implementación respondió a la 
participación de Uruguay —al igual que la mayoría de los países americanos— 
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en el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR). Este fue un 
pacto interamericano de defensa mutua por el cual en caso de

«(...) un ataque armado por cualquier Estado contra un Estado Ame-
ricano, será considerado como un ataque contra todos los Estados 
Americanos, y en consecuencia, cada una de las Partes Contratan-
tes se compromete a ayudar a hacer frente al ataque en ejercicio del 
derecho inmanente de legítima defensa individual o colectiva que 
reconoce el Artículo 51 de la Carta de las Naciones Unidas» (art. 3.1.)

En 1951, el Gobierno de EE. UU. extendió a América Latina su Programa 
de Seguridad Militar pensado para Europa, generando la firma de pactos de 
ayuda (Mutual Assistance Pact o MAP) con 10 países latinoamericanos, que 
vinieron a complementar el TIAR. Los mismos, comprendían el suministro 
de equipos y servicios militares por EE.UU. a los demás países firmantes. 
Esto llevó a que la DEMM de los países adherentes al TIAR y al MAP, se 
asemejase a la de la potencia del norte.

Los cambios en la geopolítica mundial tras la desaparición de la URSS 
a comienzos de la década de los ’90, hizo que, para nuestro país, dicha 
DEMM pasara a ser anacrónica, pues:

•	 Ya no respondía a nuestra realidad geopolítica, sino a la de la Guerra 
Fría.

•	 No se condecía con la organización y despliegue de nuestras FF. AA.

•	 No podía apoyarse logísticamente, pues desde 1976 había cesado el 
MAP.

El 3 de mayo de 2016, dando cumplimiento a lo estipulado por la LMDN, 
el Poder Ejecutivo, por Decreto 129, estableció la POLMIDE, la que en su 
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parágrafo VII. CONCEPTO DE EMPLEO DE LAS FF. AA. Y COOPE-
RACIÓN REGIONAL EN DEFENSA, numeral 1. Empleo de las Fuerzas 
Armadas, dispuso que,

«El ESMADE elaborará los Planes Militares Conjuntos o Combina-
dos que correspondan para responder a los obstáculos o amenazas 
que defina el CODENA. Los cuales luego de su aprobación, los man-
tendrá actualizados, incluyendo la planificación de ejercicios para la 
evaluación de cada Plan».

Esta previsión amerita ciertas precisiones. En primer lugar, los Planes 
Militares Conjuntos o Combinados destinados a atender los obstáculos y 
amenazas, son las maniobras estratégicas que las FF. AA. deberán desarrollar 
para encarar las operaciones actuales y futuras necesarias para atender los 
cometidos y tareas asignadas; en definitiva, son el núcleo de la DEMM.

En segundo lugar, se condiciona la elaboración de esos Planes a la defi-
nición de las amenazas por el CODENA, lo que hace necesario precisar el 
alcance de dicho término, el que está definido en el capítulo LOS OBSTÁ-
CULOS QUE PODRÍAMOS ENFRENTAR del Decreto 105 (POLDENA), 
como «…todas aquellas acciones reales o percibidas que poseen un poten-
cial intrínseco de afectar negativamente los intereses y objetivos nacionales». 

Dichas acciones, en lo doctrinario, son “acciones estratégicas”, por lo 
tanto, en su enunciado deben precisar:

•	 El sujeto estratégico que concreta la amenaza, de lo contrario sería 
una entelequia.

•	 La actitud estratégica que caracterice a la amenaza, pues sin ella 
no existe.

•	 El tiempo estratégico en que la amenaza se concretará, pues no hay 
amenazas intemporales.

•	 El espacio estratégico, geográfico o conceptual, donde la amenaza se 
desarrollará.

Su identificación, resulta una tarea previa e imprescindible para el diseño 
de las FF. AA., por lo que la previsión de esperar a la definición de los obs-
táculos y amenazas por el CODENA para confeccionar los Planes, resulta 
totalmente lógica, ya que los mismos darían la pauta de qué FF. AA. se ne-
cesitarán para atender a aquellas.

La tercera precisión, es que las amenazas ya estaban identificadas en el 
capítulo LOS OBSTÁCULOS QUE PODRÍAMOS ENFRENTAR, de la 
POLDENA, solo que su enunciación no desarrolla todos los aspectos que 
deben caracterizar a una acción estratégica y que identificamos en el párrafo 
anterior. Esta carencia, lleva a que su empleo en las siguientes etapas de la 
planificación, resulte, al menos, engorroso, como veremos más adelante. 
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Las razones para que las amenazas estén así definidas no fueron explicita-
das, pero la lectura del análisis geopolítico que fundamenta su identificación, 
permite constatar cierta falta de perspectiva histórica, quedando muy atado 
a la situación política que se vivía por entonces en la región, con gobiernos 
de igual signo ideológico en varios de sus países. Ese enfoque, produjo un 
documento que, más que describir las amenazas que afectan a nuestro país, 
describe las amenazas que afectan a los principales países de la región como 
Argentina y fundamentalmente Brasil, como puede comprobarse al analizar-
las a la luz de sus Políticas de Desarrollo, establecidas en los documentos:

•	 Estrategia Nacional de Defensa (2005)

•	 Proyecto Brasil 3 Tiempos (2006)

•	 Programa de Aceleración de Crecimiento (2007)

Esto condujo a una POLDENA, que es más una política de gobierno que 
una política de estado como debería, lo que llevará a revisiones cada vez que 
cambie el partido en el Gobierno. Obviamente esto perjudica la Defensa 
Nacional en general y la defensa militar en particular, pues son actividades 
complejas y costosas, en las que las decisiones adoptadas afectan por mucho 
tiempo antes de que puedan ser modificadas. En consecuencia, planificar 
para una coyuntura y un período de gobierno es un “mal negocio” para 
cualquier país.

Al comenzar a reseñar la tercera precisión, señalábamos que la escasa 
definición de las amenazas, hacía engorrosas las siguientes etapas de la pla-
nificación, por lo que se pasará a explicar el por qué. Diseñar las FF. AA. 
es un proceso que debe atenerse a una metodología estricta dado el costo e 
importancia de las mismas. Es así que actualmente se reconocen tres méto-
dos para lograrlo:

•	 El tradicional, basado en amenazas o hipótesis de conflicto estableci-
das a partir del balance de fuerzas enfrentadas.

•	 El basado en capacidades, que busca desarrollar aptitudes militares 
genéricas, polivalentes y modulares, para contrarrestar distintos mo-
dos potenciales de agresión —incluso asimétricos— en base a escena-
rios previstos y posibles, sin identificar un agresor concreto, ni impor-
tar los medios de la amenaza.

•	 El de transformación que, basado en escenarios posibles y sin impor-
tar los medios de la amenaza, busca desarrollar aptitudes militares 
genéricas mediante constantes cambios estructurales que permitan 
adaptar las aptitudes militares a las futuras necesidades y escenarios.

Los dos últimos métodos, han sido desarrollados por las FF. AA. estadou-
nidenses buscando enfrentar sus complejas amenazas globales, pero, justo es 
decirlo, su implementación es económicamente costosa y ha sufrido tropie-
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zos, por lo difícil que resulta contar con medios humanos entrenados para 
enfrentar toda la escala de conflictos posibles, desde los asimétricos hasta 
los nucleares.

Nuestra POLMIDE, en su parágrafo III. ORIENTACIÓN DE LA POLÍ-
TICA MILITAR DE DEFENSA, quizás por la indefinición de las amenazas 
en la POLDENA, establece que el país, basará su planificación en el método 
por capacidades, el que si bien apunta a FF. AA. polivalentes con capacidad 
para enfrentar todo el espectro de conflictos posibles, resulta demasiado 
ambicioso para nuestras FF. AA., que están permanentemente acuciadas por 
recortes presupuestales que se traducen en bajos salarios, alta rotación del 
personal y carencias de equipamiento, circunstancias que atentan contra el 
propósito final del método. 

La consecuencia de todo este proceso, es que seguiremos con una DEMM 
anacrónica que no proporciona las bases necesarias para establecer qué FF. 
AA. necesita el país para enfrentar las amenazas que lo afectan. Esto, a su 
vez, hace que el marco legal dentro del cual las FF. AA. deberán actuar, ca-
rezca de bases sólidas de planificación, por lo que todas las providencias que 
se tomen al respecto, corren el riesgo de ser inadecuadas para atender las fu-
turas contingencias que puedan presentarse. En pocas palabras, en lugar de 
ser proactivos, como debe ser toda organización eficaz y eficiente, seremos 
permanentemente reactivos.

Por las razones precedentemente expuestas y atendiendo a los más altos 
intereses del Estado se estima perentorio e imprescindible:

•	 Proceder a la inmediata revisión de la actual POLDENA.

•	 En función de lo anterior, se deberá redefinir la POLMIDE, acorde 
a lo dispuesto por la LMDN, y a las realidades e intereses del país. 

•	 A partir de la DEMM que surja de la POLMIDE, se podrá establecer 
las FF. AA. que necesita y puede tener el país.

Recién entonces será el momento de abocarse a la tarea de diseñar el 
restante marco legal necesario para implementar dicha DEMM. (sistema de 
retiros, sanidad militar, leyes orgánicas, ley de inteligencia, entre otros.)
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200 AÑOS DE LA ARMADA NACIONAL

Armada Nacional

El mar fue la vía de 
enlace entre dos mun-
dos de culturas dife-
rentes desde la coloni-
zación y sigue siendo 
hoy la vía más impor-
tante de intercambio 
comercial entre los 
países del mundo.

Montevideo fue 
creado como puesto 
militar en 1724, para 
ser elegido, 50 años 
después como el Apos-
tadero Naval de la Co-
rona de España. Ya en 
1810, Montevideo se 
había transformado en 
una verdadera base na-
val disponiendo de una 
fuerza de 12 buques, 
contando con servicios 

de almacenes, arsenal 
y hospital. Desde el 
Apostadero del Atlánti-
co Sur se controlaba la 
jurisdicción de la Cuen-
ca del Plata y las Islas 
Malvinas, incluyéndose 
las islas de Annobón y 
Fernando Pó.

Entre un importante 
crecimiento comercial 
y las disputas de pode-
rosas flotas europeas, 
el grito de libertad re-
sonó en toda América, 
con el ideario Artiguis-
ta marcando el rumbo 
patriota, el cual utilizó 
los elementos de Poder 
Marítimo para alcanzar 
sus objetivos políticos y 
militares. Entre las me-

didas que nuestro pró-
cer tomó, seis de ellas 
dejan ver la importan-
cia de los asuntos ma-
rítimos para su lucha: 
defensa de la autono-
mía de los puertos pro-
vinciales; creación de 
una marina mercante 
fluvial, organización de 
una escuadrilla fluvial; 
establecimiento de la 
guerra de corso; apertu-
ra de los ríos interiores 
al comercio y navega-
ción internacionales, 
y la promulgación del 
Reglamento Aduanero.

La Marina de gue-
rra Artiguista nace el 
15 de noviembre de 
1817 en Purificación 

Real Apostadero de Montevideo.
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(Paysandú) cuando el 
Prócer emite la Patente 
de Corso, al buque “La 
Fortuna” al mando del 
Capitán Juan Murphy. 
En este acto quedó 
expresada su visión es-
tratégica y geopolítica, 
llevando la lucha por la 
independencia al esce-
nario marítimo.

La campaña de Cor-
so, con unas 50 goletas 
y bergantines, logró 
apresar a más de 200 
buques españoles y 
portugueses, alcanzan-
do las costas de Brasil, 
África, las Antillas, Ma-

dagascar, España y Por-
tugal; patentizando el 
hecho de que “Jamás un 
Corsario arrió su bandera 
y jamás un Capitán Cor-
sario Artiguista, aún ca-
ñoneado o con su velamen 
deshecho entregó su barco”.

La relevancia que 
obtuvo a nivel inter-
nacional la guerra del 
corso, hizo que por pri-
mera vez, nuestra tierra 
fuera reconocida.

En 1818 Don Pedro 
Campbell, de origen ir-
landés, quien llegara al 
Río de la Plata forman-
do parte de la primera 

invasión inglesa que in-
tentó conquistar estas 
tierras para el comer-
cio imperial, (gracias a 
su fama de valiente y 
audaz y luego de ser-
vir en varias escuadras 
decidió defender los 
ideales republicanos 
y federales y ofrecer sus 
servicios a  Artigas) fue 
nombrado como Pri-
mer Comandante de la 
Marina Artiguista.

Diversas interven-
ciones como la gesta de 
la Cruzada Libertadora, 
la organización de una 
flota de lanchones para 
el pasaje de pertrechos 
desde la vecina orilla y 
los esfuerzos de las es-
cuadrillas de la Laguna 
Merín, fueron factores 
que colaboraron a que 
la ocupación brasileña 
se volviese insostenible, 
culminando este proce-
so con la “Convención 
Preliminar de Paz”.

Patente de Corso otorgada por el Gral. Artigas.

Pedro Campbell.
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El 1º de enero de 
1829 se izó el Pabellón 
Nacional en el puerto 
de Montevideo y el Co-
ronel Pablo Zufriategui 
fue nombrado Capitán 
General de Puertos, la 
más alta autoridad de 
la Marina del Estado 
Oriental; comenzando 
a dictar leyes que per-
mitieran la incorpora-
ción al Estado de una 
Fuerza Naval con el 
objetivo de brindar se-
guridad a nuestras cos-
tas y proteger nuestro 
comercio marítimo.

La Guerra Grande 
estuvo marcada por la 
rivalidad entre el Ge-
neral Rivera y el Gene-
ral Oribe, y tuvo lugar 
entre los años 1838 y 
1851. Durante este pe-
ríodo de inestabilidad, 

la corbeta “Sarandí” fue 
el principal represen-
tante de la Flota Orien-
tal que estuvo presente 
en tres enfrentamientos 
con la Escuadra Argen-
tina. Los reiterados in-
tentos del Gobierno de 
Buenos Aires, por im-
poner su poderío en la 
región bajo las órdenes 
del Almirante Brown, 
no lograron alcanzar 
sus objetivos gracias 
al empuje de hombres 
orientales experimenta-
dos que marcaron con 
su carácter las alternati-
vas de la lucha, logran-
do mantener el Puerto 
de Montevideo libre.

Ya en 1882, el Go-
bierno Nacional toma 
trascendentes medidas 
con relación a la Mari-
na Militar, teniendo en 

cuenta aspectos funda-
mentales como son la 
organización, la ense-
ñanza y el material. En 
este orden, se dispuso 
que la Capitanía del 
Puerto de Montevideo 
pasara a denominarse 
Comandancia de Mari-
na y Capitanía General 
de Puertos, en razón de 
depender de ella la Es-
cuadrilla y los demás 
Puertos de la Repúbli-
ca; se fundó también la 
Escuela de Marina Na-
cional, y por primera 
vez, la Marina recibió 
tres buques específica-
mente construidos para 
servicios militares, dan-
do inicio a la etapa de 
las Cañoneras “General 
Artigas”, “General Suá-
rez” y “General Rivera”.

Se destaca la peculiar 

La Cañonera “General Rivera” en la Plaza Matriz frente al Cabildo. El 9 de marzo de 1884 comenzó su traslado a la Bahía de 
Montevideo, 150 efectivos del Regimiento de Artillería colaboraron en esta tarea.
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anécdota de la cañone-
ra “General Rivera”, que 
fue construida en nues-
tro país, en los Talleres 
de la Escuela de Artes y 
Oficios, y tuvo que ser 
trasladada por las calles 
18 de Julio y Sarandí, 
hasta el Puerto de Mon-
tevideo para que su cas-
co fuera botado en abril 
de 1884.

En 1907, con el acce-
so a la Primera Magis-
tratura del Dr. Claudio 
Williman, se instaló una 
nueva organización del 
Poder Ejecutivo, que 
trajo aparejada la crea-
ción del Ministerio de 
Guerra y Marina. Este 
período contó con la 
adquisición de diversos 
buques tales como el ca-
ñonero “18 de Julio”, el 
crucero “Montevideo”, 
entre otros; culminan-
do las adquisiciones con 
el crucero “Uruguay”, 
que fue construido bajo 
especificaciones nacio-
nales en Alemania, y 
que tuvo participación 

en variadas e importan-
tes actividades, siendo 
el orgullo del País y de 
la Armada.

En diciembre del 
mismo año, se crea la 
Escuela Naval donde se 
comenzaron a formar 
Oficiales Militares y 
posteriormente Oficia-
les de Marina Mercan-
te; egresando en 1909 
la Promoción Nº1 de la 
marina de guerra con un 
total de 8 Guardiamari-
nas. A la actualidad, la 
Escuela Naval ha for-
mado un total de 1885 
Oficiales navales y 531 
Oficiales en la carrera 
de Marina Mercante. 

En 1916 se produjo, 
el primer contacto de 
un buque nacional con 
los hielos de la Antár-
tida, cuando el Buque 
“Instituto de Pesca Nº 
1” alcanzó los 60º lati-
tud Sur en uno de los 
intentos de rescate de 
la expedición de Sha-
ckleton en el Polo Sur. 
Quien entonces coman-

dó dicho buque, fue el 
Teniente de Navío Ru-
perto Elichiribehety, 
acompañado por un to-
tal de 27 tripulantes. 

La Institución con-
tinúa en su proceso de 
expansión, en 1925 
cuando se crea el Ser-
vicio de Aeronáutica 
de la Armada, acom-
pasando los adelantos 
que pautó la Primera 
Guerra en cuanto a la 
importancia táctica de 
la Aviación Naval, para 
adquirir en 1930 tres 
biplanos que operarían 
posteriormente, en la 
primera Base Aerona-
val en la Isla Libertad.

Ese mismo año, se 
incorpora un buque hi-
drográfico que será bau-
tizado Capitán Miranda, 
en homenaje al excelso 
marino uruguayo.

En diciembre de 
1939, los impactos de la 
Segunda Guerra Mun-
dial hicieron su eco 

El “Capitán Miranda” fue durante muchos años buque hidrográfico.
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en aguas del Río de la 
Plata, cuando el acora-
zado alemán “Admiral 
Graf Spee” se enfrentó 
a los cruceros británicos 
“Ajax”, “Achilles” y “Ex-
ceter”. En esta ocasión, 
el Crucero “Uruguay”, 
bajo el mando del Capi-
tán de Fragata Fernan-
do Fuentes, quien hizo 
respetar la soberanía en 
nuestras aguas, se inter-
puso entre los adversa-
rios para que detuvie-
ran el fuego; acción que 
culminará poco antes 
del anochecer, cuando 
el barco germano ingre-
sara al Puerto de Mon-
tevideo. Este episodio 
alcanzó su punto final, 
cuando el Capitán de 
la nave alemana, deci-
de hundirla, frente a las 
costas montevideanas 
pocos días después.

En el año 1952 se 
incorporan los Des-
tructores “Uruguay” y 
“Artigas”, marcando un 
cambio sustantivo en la 
doctrina de nuestra Ar-
mada, donde el adiestra-
miento pasó a cumplir 
un rol fundamental.

En 1955 el Gobier-
no autoriza la construc-
ción en el país de tres 
lanchas para la Prefec-
tura General de Mari-
na botándose al año 
siguiente las PS 1, 2 y 
3, para que, en mayo de 
1959, la PS 2 se desta-
que en el salvamento 

de la tripulación del 
“Pietrina”, que había 
quedado varado en el 
Banco Inglés.

En 1957 comienzan 
las maniobras combi-
nadas entre las marinas 
de Latinoamérica y de 
Estados Unidos poste-
riormente denomina-
das UNITAS, hecho 
que llevó a la Armada 
a realizar tiempo des-
pués nuevas incorpora-
ciones, tales como los 
barreminas “Cte. Pedro 
Campbell”, “Río Ne-
gro” y “Maldonado” y 
posteriormente el des-
tructor “18 de Julio”.

En 1967, por Decre-
to del Poder Ejecutivo, 
se creó el Centro coor-
dinador de Búsqueda 
y Rescate en el Mar. 
Desde entonces, hemos 
socorrido a un total de 
14.479 buques, náu-
fragos, embarcaciones 
a la deriva o vuelta de 
campana, evacuaciones 
médicas, hundimien-
tos, etc. 

Entre finales de la 
década del 80 y albores 
de la del 90, la Arma-
da se encuentra con la 
necesidad de renovar 
su flota, adquiriendo 
las fragatas “General 
Artigas”, “Uruguay” y 
“Montevideo”, los ba-
rreminas “Valiente”, 
“Fortuna”, “Audaz” y 
“Temerario” y los guar-
dacostas “Colonia” y 

“Río Negro”; mientras 
que la Aviación Naval 
incorpora dos helicóp-
teros “Wessex” y dos 
aviones Jet Stream.

También, a fines de 
ese período (1987), el 
Buque Capitán Miran-
da, que ya había sido 
años anteriores trans-
formado en un Velero 
Escuela para la instruc-
ción y formación de 
nuestros futuros Ofi-
ciales, en su VIII Viaje 
de Instrucción dio por 
primera vez la Vuelta 
al Mundo en 355 días, 
recorriendo un total 
34.101 millas por dis-
tintos mares y océanos. 

En 1991, por pri-
mera vez, la Armada 
Nacional participa en 
Misiones de Paz; la pri-
mera fue en Camboya, 
sucediéndola Sierra 
Leona, Eritrea, Timor 
Oriental, Chipre, Re-
pública Democrática 
del Congo, Irak, Saha-
ra Occidental, Haití, 
Burundi y Colombia. 
Un total de 5233 tripu-
lantes (584 personal fe-
menino) han cumplido 
con éxito las tareas que 
les fueron encomen-
dadas. Al momento se 
llevan rescatadas y/o 
asistidas a más de 1300 
personas al servicio de 
la organización de Na-
ciones Unidas.

En 1998 se incorpora 
el buque de investiga-
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ción ROU 22 “Oyarvi-
de”, fundamental para 
que, en forma conjunta 
con el SOHMA se pu-
dieran realizar los traba-
jos de determinación del 
límite exterior de la Pla-
taforma Continental y 
del corredor de aguas se-
guras para la navegación 
en el Río de la Plata.

En agosto de 2016, 
la Comisión de la Divi-
sión de Asuntos Oceá-
nicos y Ley de Mar de 
las Naciones Unidas 

aceptó por consenso la 
totalidad de los pun-
tos presentados por 
Uruguay en febrero, lo 
cual implica que nues-
tra República puede 
establecer un nuevo lí-
mite para el aprovecha-
miento de los recursos 
del lecho y subsuelo, 
el cual extiende nues-
tra soberanía en más 
de 80.000 km2. Con 
este logro, nuestro país 
queda constituido por 
176.328 km2 de tierra 

firme y 256.034 km2 de 
superficie marina. 

La Armada Nacio-
nal, heredera del idea-
rio, visión y valores de 
la Marina Artiguista, 
hoy como entonces, 
continúa cumpliendo 
con sus tareas profesio-
nalmente y de la mejor 
forma con los medios 
que posee. Su éxito, se 
entiende solamente por 
la calidad de quienes la 
integran. A cargo de la 
protección del setenta 
por ciento de las fronte-
ras de nuestro país, sur-
cando nuestras aguas y 
haciendo valer nuestra 
soberanía hasta la milla 
350, respondiendo ante 
una emergencia en un 
área que abarca hasta 
la mitad del Océano 
Atlántico, colaborando 
en el sostenimiento de 
nuestra Base Antártica 
o en el mantenimiento 
de la paz en tierras leja-
nas; por nuestra histo-
ria y nuestro presente, 
por el profesionalismo, 
el valor y el espíritu de 
sacrificio de nuestros 
marinos para llevar 
adelante cada misión 
asignada, es que cele-
bramos con gran orgu-
llo de pertenecer a tan 
noble Institución, estos 
primeros doscientos 
años de vida. 

Buenos Vientos a la 
Armada Nacional.

Fragata “General Artigas”.
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LA EDUCACIóN A LA DERIVA

Oficial del Arma de Artillería, egresado en el año 1962. Fue Jefe de Cuerpo de 

la Escuela Militar y fundador de la Escuela de Artillería. Alumno del Colegio 

Interamericano de Defensa e integrante de la Junta Interamericana de Defensa.

Cnel. Luis María Agosto

El problema de la educación es, 
fuera de toda duda, el nudo más crí-
tico y decisivo que impacta sobre el 
horizonte estratégico del Uruguay. 
Por sus dimensiones, por sus dilata-
das connotaciones, es un asunto que 
envuelve hasta la propia identidad 
del país, ya no sus meras posibilida-
des de crecimiento o desarrollo. El 
riesgo de la despersonalización, de 
la extrañeza ante la propia naturale-
za de la Nación –de sus fines, de sus 
tradiciones, de sus valores—la com-
probación de la progresiva pérdida 
de los puntos de referencia conlle-
van, como se comprenderá, un daño 
que costará generaciones reparar si 
es que todos se empecinan en dejar 

las cosas como están o en tratarlas 
con los desvíos y con la visible au-
sencia de criterios racionales y de va-
lores consistentes como se trataron 
hasta ahora.

El debate ordinario sobre la ense-
ñanza versa sobre aspectos parciales 
y no esenciales y enfrenta de modo 
estéril y sin solución a dos posiciones 
que ni siquiera rozan el fondo de la 
cuestión. Por un lado están los que 
esgrimen las consignas de “autono-
mía” y “cogobierno”, los cuales lo-
grados presuntamente solucionarían 
todos los restantes problemas de la 
educación. En sus antípodas se co-
bijan aquellos que sostienen la tradi-
cional posición agnóstica, que reivin-
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dica una enseñanza indiferente, vacía 
de principios, reacia a los principios; 
ajena a los retos y amenazas que por 
varios frentes han tomado por asalto 
a las sociedades contemporáneas.

Respecto de la primera opción 
–que es la alentada desde los me-
dios oficiales y afines— no hay que 
esforzarse mucho para comprender 
que adolece de falta de visión, por-
que pretende juzgar que un tema de 
semejante trascendencia se resuelva 
con meras soluciones administrati-
vas. Este camino tiene mucho de ab-
surdo, por decir lo menos: se basa en 
la premisa tácita de que los alumnos, 
que por definición concurren a cla-
se porque ignoran; los empleados, 
que se ganan el sustento cumpliendo 
tareas en establecimientos docentes 
sin participar en absoluto en la fun-
ción educativa, y aun los maestros, 
encargados de transmitir con la ma-
yor eficacia posible su saber, pero a 
los que no les es exigible una medi-
tación filosófica sobre la enseñanza 
per se, puedan y deban coparticipar 
con la autoridad pública en el go-
bierno de los entes de enseñanza 
(“cogobierno”) o desatar los lazos 
jerárquicos que la ligan con el poder 
público (“autonomía”) en cuestión 
que como arriba se expresa, es quizá 
la más trascendente para la supervi-
vencia y el progreso espiritual y ma-
terial del país. Lo que constituye una 
crasa ilegitimidad de base, ya que 
sustituye autoridades públicas, por 
definición encargadas de velar por el 
bien común y no por bienes parcia-
les, por autoridades segmentarias. A 
esto se le añade notoria incapacidad 
de gestión desde el momento que 
sustituye la unicidad de dirección de 
un servicio esencial por una caótica 
multiplicidad de “órganos” incom-
petentes e irresponsables. 

En cuanto al otro polo del debate, 
no hay más que cotejar el conteni-

do de sus premisas con los embates 
continuos y masivos de la realidad 
–destrucción de la familia, narco-
tráfico, narcodependencia, relativis-
mo de todos los valores, ruptura de 
fronteras morales, violencia sobre la 
naturaleza de las relaciones sociales 
y personales, legislación muelle a 
las demandas meramente sensuales 
o viciosas de las personas—para en-
tender enseguida que se trata de un 
discurso peligrosamente anacrónico. 
En líneas generales se basa en una 
premisa que existió en el Uruguay de 
otrora, y que lamentablemente ya no 
existe. Reivindicar la prescindencia 
política y religiosa en el aula puede 
tener sentido en un contexto social 
de inconmovibles convicciones mo-
rales, políticas y religiosas. En ese 
contexto de integridad espiritual de 
una nación el término “laicismo” 
significa implícitamente prohibir el 
proselitismo de partidos políticos o 
la propaganda de sistemas morales 
corruptores o negadores del patrio-
tismo, de la familia o del respeto a 
los poderes públicos legítimos, o 
puestos al servicio de Estados extran-
jeros o ideologías trasnacionales. En 
la sociedad uruguaya actual, cuya 
desintegración es obvia y es preciso 
frenar y revertir, “laicismo” equival-
dría a dar derecho de ciudadanía en 
el aula a todas las aberraciones con-
cebibles, e incluso, en honor al “lai-
cismo” al principio del pensamiento 
único obligatorio, que convertiría a 
la Escuela en un centro de adoctri-
namiento al servicio del poder. Esa 
mirada en el fondo es ingenuamente 
autodestructiva porque al ser la ideo-
logía del vacío espiritual tiene una 
debilidad connatural frente a siste-
mas totalitarios que, por falaces que 
sean, ofrecen respuestas claras a las 
eternas preguntas del hombre —y so-
bre todo del joven—sobre el universo, 
su propia existencia y el fin y objeto 
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de la misma. La “docta ignorancia” 
en que se basa —y de la que se jacta—
el agnosticismo a ultranza equivale 
al incumplimiento de un cometido 
esencial por parte del Estado. Nada 
puede construirse de duradero sobre 
la base de un perpetuo interrogante 
sobre todas las cosas, por seductor y 
demagógico que sea adular el orgullo 
humano con la afirmación de que al 
negarle toda respuesta se está respe-
tando su libertad.

La sociedad oriental asiste impá-
vida e impotente al cruce de espadas 
entre estas ciudadelas que no miran 
sino sus propias cuentas sin atender a 
lo que es verdaderamente sustancial, 
a lo que en verdad constituiría el 
cambio deseable para salir del cruel 
atolladero que amenaza con tragarse 
lo mejor de nuestras esperanzas por 
varias generaciones, que nos augura 
el peor de los futuros, el más humi-
llado, el más inerme; que nos anun-
cia un país de pobreza sin salida ha-
bitado no por jóvenes aplicados al 
trabajo, al estudio, a la realización 
personal y al servicio a la comunidad 
sino por fantasmas desalentados, va-
cíos, incapaces de velar por sus pro-
pias necesidades o de soñar por una 
vida más plena y por un país más 
próspero. La depresión será el virus 
masivo de los próximos años si nada 
ni nadie se mueve con lucidez y con 
desprendimiento en este campo que 
no espera, que no tiene tiempo de 
acomodar sus requerimientos a los 
tiempos y a las innúmeras fintas de 
la política asumida sin sentido ver-
daderamente patriótico.

Por eso es ahora, y no dentro de 
un rato, no mañana, sino ahora que 
hay que decretar una tregua entre los 
agonistas que una y otra vez pierden 
oportunidades de afrontar definitiva-
mente las medidas imprescindibles 
que pongan proa al terrible naufra-
gio en el que desfallece cada día la 
educación de los niños y jóvenes de 

la Patria. Es necesario establecer ya 
una colaboración orgánica en la edu-
cación pública del Estado y la Fami-
lia, con respeto de sus responsabili-
dades propias y sin que ninguna de 
esas instituciones absorba ni despla-
ce a la otra. Cada una de ellas tiene 
primacía parcial en su esfera especí-
fica. El Estado ha invadido ilegíti-
mamente derechos de la familia, que 
debe restituirle de inmediato. En la 
misma medida que proclamar ya el 
respeto sagrado de los derechos na-
turales del padre de familia sobre sus 
hijos. Y emprender cuanto antes el 
abandono paulatino y prudente por 
parte del Estado de su pretensión da-
ñina al monopolio de la enseñanza.

En concordancia se hace imperati-
vo que todo docente apto intelectual 
y moralmente debe obtener la liber-
tad proporcionada a su responsabili-
dad y competencia y necesaria a su 
crecimiento y perfeccionamiento. Por 
otra parte, es de recibo considerar que 
la enseñanza privada debe ser contro-
lada en sus deberes, pero también 
deben reconocérsele sus legítimos de-
rechos. Y algo importante: el uso sub-
alterno de la política, incluida, por 
sus efectos singularmente deletéreos, 
la política antinacional, así como el 
más leve atentado contra la integri-
dad moral de los alumnos, debe ser 
causal de destitución en la enseñanza.

En suma: es el momento de una 
entera reforma de la enseñanza. Re-
formar significa dar forma a lo que 
carece de ella; a lo que se desvanece 
por falta de encuadre y claridad de 
propósitos. Hay que cambiar; pero 
hacerlo promoviendo, como debe 
ser, la creación, la inventiva, la so-
lidaridad social y la superioridad del 
talento y de la virtud, devolviendo 
a la vida ese añejo principio consti-
tucional que es letra muerta bajo un 
sistema que iguala hacia abajo.
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Novedades en ALCOPAZ

Cnel. Carlos Delgado

La Asociación Latinoamericana de 
Centros de Operaciones de Paz (AL-
COPAZ) fue creada por el acuerdo de 
siete gobiernos latinoamericanos, que 
cristalizó en la reunión constitutiva 
del 4 de agosto de 2008 en Buenos 
Aires, a la que concurrió por Uruguay 
el Subsecretario del Ministerio de De-
fensa Nacional.

Su primera Asamblea General se 
realizó el 7 de Agosto de 2009, con 
la presencia de los Directores de Cen-
tros y Escuelas de Operaciones de 
Paz. Nuestro país participa desde en-
tonces a través de la Escuela Nacional 
de Operaciones de Paz de Uruguay 
(ENOPU).

Desde esa fecha se sumaron otros 
países a través de sus institutos oficia-
les militares de paz y también otros 
países en carácter de observador, así 
como organizaciones no guberna-
mentales, interesadas en participar de 
diferentes formas en estos desarrollos 
estatales a favor de la paz y seguridad 
internacionales.

Es así que en el año 2016 el Direc-
tor de la ENOPU propuso a la ALCO-
PAZ, la invitación a ese foro de la Aso-
ciación de Veteranos de Operaciones 
de Paz de Uruguay (AVOPU), que fue-
ra fundada el 23 de Octubre de 2015, 
cuyos fines son concordantes con los 
de la Asociación Latinoamericana.

De esa forma la AVOPU concurrió 
como institución invitada a la VIII 
Asamblea General en Julio de 2016 y 
en esa oportunidad fue admitida por 
unanimidad como Miembro Obser-
vador de ALCOPAZ. Posteriormente 

la AVOPU envió un delegado que 
estuvo presente en la Reunión Pre-
paratoria de Marzo de 2017 y en la 
Asamblea General de Agosto pasado, 
habiendo realizado aportes académi-
cos y de opinión.

Las Asambleas Generales Ordi-
narias se realizan siguiendo el orden 
alfabético de los países, cambiando 

Coronel del Arma Infantería de la Promoción Mariscal Francisco Solano Ló-

pez, diplomado como Oficial de Estado Mayor y en Altos Estudios Nacionales. 

Lic. en ciencias militares, maestrando en estrategia nacional.
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Cnel. Carlos Delgado

de sede cada dos años. En Agosto de 
2017 se llevó a cabo la IX Asamblea 
en Asunción de Paraguay y se efec-
tuó el traspaso de la Presidencia Pro 
Tempore al Viceministro de Defensa 
de Perú.

La evolución de ALCOPAZ es 
acompañada por la adecuación de los 
Estatutos de funcionamiento, siendo 
una de las modificaciones realizadas, 
la instauración de una condecoración 
“Al mérito ALCOPAZ”, a ser otorgada 
“…como reconocimiento del apoyo y 
contribución a los propósitos de la 
asociación a personas individuales y 
jurídicas que en Asamblea General se 
disponga...” 

En esta última sesión, le fue otor-
gada la citada condecoración al Sr. 

Director de la ENOPU, Cnel. Niver 
Pereira y al Delegado de la AVOPU, 
Cnel. Carlos Delgado, quien integra 
el padrón social del Centro Militar.

Estas nuevas distinciones se agre-
gan a las de otros compatriotas que 
también las han recibido durante 
el ejercicio de sus funciones, lo que 
acrecienta el capital nacional que nos 
mantiene en la más alta consideración 
de la comunidad internacional, por 
los hechos concretos que un país con 
escasa población relativa efectúa en 
beneficio de la paz y seguridad, lle-
vando algo de esperanza, de las más 
diversas formas y a los rincones más 
conflictivos del mundo.

El Cnel. Niver Pereira, Director de la ENO-
PU, recibe la condecoración.

El Cnel. Carlos Delgado, delegado de la 
AVOPU, recibe la condecoración.
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LA “CUESTIÓN KURDA”: 
ORIGEN Y ANTECEDENTES

Cnel. Gustavo Vila

INTRODUCCIÓN
En Uruguay la llamada “cuestión 

kurda” tiene escasa o ninguna co-
bertura mediática. La guerra de Siria 
e Irak y toda la problemática de los 
kurdos llegaron a las primeras planas 
de los medios de comunicación de 
masas nacionales en Abril de 2017, 
cuando nos enteramos que Gonzalo 
Alpuin, un oriental de 28 años, deci-
dió viajar a Siria para incorporarse a 
las Unidades de Protección Popular 
(YPG) kurdas, los llamados “Leones 
de Rojava”. Alpuin fue reclutado a 
través de la web, y lo intentó en dos 
oportunidades: la primera en Mar-
zo de 2016, y la segunda en Marzo 
de 2017, logrando en esta oportuni-
dad llegar al Kurdistán iraquí, desde 
donde debería ser ayudado a cruzar 
la frontera sirio-iraquí (Natalevich, 
2017). Finalmente la incorporación 
no se llevó a cabo y el compatrio-
ta debió regresar a Uruguay, pero 
éste junto con los refugiados sirios 
del presidente José Mujica1 y los 

1	 En octubre de 2014 ingresaron en la ROU 
cinco familias de refugiados sirios dentro 
del marco de un programa de las Naciones 
Unidas. Las familias se caracterizan por 
ser numerosas y por presentar problemas 
de integración a nuestra sociedad, parti-

ex detenidos de Guantánamo, con 
Diyab a la cabeza2, es lo más cerca 
que los orientales hemos estado de 
la actual guerra civil de Siria y del 
Estado Islámico de Irak y el Levante 
(EIIL / DAESH)

cularmente en el caso de los adultos. Se 
quejan que  el dinero que reciben del go-
bierno no les alcanza para vivir dignamen-
te y desean salir del país. Sus protestas han 
sido frecuentes y han acampado en Plaza 
Inderpendencia en varias oportunidades 
como forma de demostrar su disconformi-
dad (El Observador, 2015). 

2	 En diciembre de 2014, durante el gobier-
no del presidente José Mujica llegaron a 
la Republica Oriental del Uruguay (ROU) 
seis detenidos de la prisión estadouniden-
se de Guantánamo en calidad de refugia-
dos: Adnan Anham (sirio), Ali Hussain 
Shaabaan (sirio), Omar Mahmoud Faraj 
(sirio), Abdul Bin Mohammed Abis Our-
gy (tunecino), Mohammed Tahanmatan 
(palestino), y Jihad Diyab (sirio) (Ahmed 
Adnan Ahjam (sirio), Abu Wael Dhiab 
(sirio). Según los EE.UU. estas personas 
habrían sido detenidas por sus vinculacio-
nes con organizaciones terroristas islámi-
cas. Según declaraciones oficiales, fueron 
recibidos en el país por consideraciones 
humanitarias, previas coordinaciones con 
la Administración Obama (Montevideo 
Portal, 2014). De los seis refugiados, Di-
yab es el más mediático y radicalizado, y 
se lo vincula a Al Qaeda, por más que este 
lo niega. Ha protagonizado diversos epi-
sodios de protesta en nuestro país y en el 
exterior, como forma de destacar sus recla-
mos al gobierno nacional, particularmen-
te aquel relacionado con la llegada de su 
familia a Uruguay. (El Observador, 2016).

Diplomado en Estado Mayor, egresado del Curso de Altos Estudios Naciona-

les, Licenciado en Ciencias Militares con orientación en Estrategia y Magister 

en Estrategia Nacional (CALEN). Actualmente se desempeña como docente y 

Director de los Cursos de Extensión Académica en el Centro de Altos Estudios 

Nacionales (CALEN).
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Cnel. Gustavo Vila

¿Qué es el Kurdistán y quienes 
son los kurdos? Los kurdos3 son 
un pueblo nómade de origen indo-
europeo, posiblemente descendiente 
de los medos, el cual ha vivido lu-
chando por su supervivencia y esta-
do sometido a otros pueblos más po-
derosos, siendo el mayor grupo no 
árabe que vive en el Medio Oriente. 
Fueron convertidos al Islam a me-
diados del siglo VII al ser invadidos 
por los árabes; actualmente los kur-
dos en su mayoría son musulmanes 
sunníes, aunque existen chiíes y al-
gunos elementos no musulmanes, 
como ser judíos, cristianos, alevíes4 
y yazidíes5. En el siglo XII, el monar-

3	 El nombre “kurdo” significa “guerrero” o 
“luchador feroz”; para los tiempos de la 
conquista islámica el término se aplicaba 
a los pobladores de las montañas del oeste 
de Irán.

4	 Los alevitas o alevíes, son musulmanes 
shiitas que habitan en zonas montañosas 
del este y del noreste Turquía y del este 
de Siria. Suman entre 15 y 20 millones 
de personas y han sido frecuentemente 
discriminados por la mayoría sunnita. Si 
bien sus ritos difieren entre sí, se hallan 
próximos a otra secta shiita, los alawitas 
que habitan en Siria. Algunos analistas 
señalan que un empeñamiento directo 
del régimen de Ankara contra Siria podría 
polarizar a las comunidades sunnitas y ale-
vitas que habitan Turquía. Existe un grupo 
minoritario de kurdos alevíes. 

5	 Los yazidíes constituyen una minoría 
preislámica, que viven en la región que ro-
dea al monte Sinjar. Perseguida por chiitas 
y sunnitas, esta minoría practica el yazi-
dismo, el cual hasta el siglo VII fue la reli-
gión oficial de los kurdos. El nombre que 
se atribuyen ellos mismos es daasin, que 
deriva del nombre de una antigua diócesis 
nestoriana, de la Antigua Iglesia del Este, 
y muchas de sus creencias tienen su origen 
en el Cristianismo. Asi, los yazidíes vene-
ran tanto la Biblia como el Corán, pero 
mucha de su tradición es oral. Actual-
mente su número no supera las 800.000 
personas, siendo predominantemente 
kurdos. Las principales comunidades se 
concentran en las cercanías de la ciudad 
de Mosul (Irak), existiendo otras concen-
traciones menores en Armenia, Georgia, 
Irán, Rusia, Siria y Turquía. Esta minoría 
adquirió protagonismo en el 2016 cuan-
do un grupo de cerca de 50.000 yazidies 
fueron atacados por el EIIL / DAESH, 

ca Saladino el Grande6, un kurdo, se 
enfrentó exitosamente a los cruzados 
cristianos en la Tierra Santa, influen-
ciando en forma permanente a toda 
la región. Con posterioridad los kur-
dos fueron invadidos por los mon-
goles liderados por Hulago Khan 
(nieto de Genghis Khan) y Tamerlán, 
resistiendo a los invasores mediante 
el empleo de tácticas de guerrilla que 
resultaron muy eficaces en las zonas 
de montaña (O’Neill et al, 1980). Si 
bien su singularidad ha sido recono-
cida en diferentes momentos y por 
diferentes regímenes, en general ello 
ha respondido a coyunturas de de-
bilidad de los estados que los aco-
gen. La constante indica que una vez 
que los estados acumulan las fuerzas 
necesarias, los gobiernos pasan a fe-
roces represiones contra los grupos 
kurdos (Parra, 1993). 

Es posible hablar de kurdos de 
montaña7 y de llanura. Los prime-
ros se dedicaron tradicionalmente a 
la trashumancia, es decir al traslado 
en el verano de los ganados desde 
los pastos de las llanuras hacia las 
montañas, y con la llegada del in-

quedando aislados en unas montañas sin 
comida ni agua (BBC Mundo, 2017).. 

6	 Saladino el Grande es un héroe nacional 
para los kurdos.

7	 El poder político religioso tradicional ra-
dica en los kurdos de montaña, en tanto 
que los kurdos de la ciudad han sido los 
fundadores de las organizaciones político-
partidarias.

Bandera actual de la Región Autónoma 
del Kurdistán. La bandera corresponde al 
Kurdistán iraquí y el diseño es derivado 

de la bandera de la Repùblica de Mahabad 
(1945.1946).
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vierno, efectuando el recorrido in-
verso, así como al contrabando. Para 
los kurdos, las fronteras modernas y 
las aduanas carecen de valor y son 
permanentemente atravesadas en un 
sentido y otro.  Los kurdos de lla-
nura se dedicaron a actividades pas-
toriles y agrícolas, cuidando rebaños 
de cabras y ovejas, y plantando trigo, 
arroz y tabaco. Actualmente es posi-
ble hablar de una tercera categoría de 
kurdos, los de ciudad, que habitan 
fundamentalmente en las ciudades y 
pueblos del Kurdistán iraquí y turco, 
existiendo asimismo comunidades 
importantes fuera del Kurdistán his-
tórico, en Damasco y Bagdad  (Mc 
Hugo, 2015) (Guerra na Paz, 1984). 
Pueblo poco conocido, hasta el fin 
de la Primera Guerra Mundial, for-
maron parte del Imperio Otomano, 
careciendo de un alfabeto propio, en 
tanto que su lengua se halla dividida 
en varios dialectos8. Con fama de fe-

8	 Los dialectos kurdos se dividen en dos 
categorías: Kurmanji en el norte (Turquía, 
Armenia, Siria y el norte de Irak) y Sorani 
en el sur (centro de Irak e Irán). Si bien 
es posible entenderse entre aquellos que 
hablan dialectos diferentes, entre unos 
y otros existen grandes diferencias. Hay 
también una rama del dialecto Goran, 

roces pero indisciplinados guerreros, 
no tienen “vocación para la unidad. 
Sus facciones son tan numerosas como 
disímiles sus intereses, y a ello debemos 
agregar la rapidez y desapego con que sir-
ven a uno y otro bando según sean las 
circunstancias […] ello obra para que los 
países o partidos los utilicen en su benefi-
cio y paradójicamente, alejen la posibili-
dad de su unificación e independencia.” 
(Parra, 1993, P 143). 

El Kurdistán histórico9 es una 
zona con una superficie aproximada 
de 645.000 kilómeetros cuadrados, 
habitada por cerca de 25 millones de 
personas10 las cuales se hallan desper-
digadas entre el sur y noreste de Tur-
quía, el norte de Siria, el norte y este 
de Irak, y el oeste de Irán, existiendo 
comunidades menores en Armenia 

conocida como Zaza, que es hablada por 
aproximadamente 4 millones de personas 
en Turquía (Rojava Azadí, 2017).

9	 Que literalmente significa “tierra de los kur-
dos”.

10	 Es difícil cuantificar con exactitud la po-
blación del Kurdistán histórico. La mayo-
ría de las estimaciones hablan de entre 25 
y 30 millones de kurdos. Se considera que 
Turquía viven cerca de 13 millones, en 
Irán 7 millones, en Irak 6 millones, y en 
Siria 2 millones.

Fuente: Le Monde Diplomatique
La lengua kurda y sus dialectos.
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y Azerbaiyan, así como una impor-
tante diáspora europea y norteame-
ricana11, los cuales comparten una 
misma identidad cultural y religiosa, 
constituyendo la mayor nación sin 
estado del mundo12. Como señala 
Worldview / Stratford (2017b), “las 
naciones donde habitan simplemente no 
pueden permitirse la existencia de un 
Kurdistán independiente, debido a que 
su existencia amenazaría la suya pro-
pia”. El grupo étnico se diferencia  
“de las poblaciones con las que a menudo 
comparten su territorio, su vida común 
y su trabajo, por el uso de un conjunto 
de lenguas indoeuropeas y por la referen-
cia a un territorio original más o menos 
idealizado (Kurdistán) y a una historia 
específica” (Le Monde Diplomati-
que, 2013, Pag 64).  Como señala Le 
Monde Diplomatique, este grupo ét-
nico recuperó su protagonismo gra-
cias al EIIL / DAESH13 y su accionar 

11	 Sin perjuicio de lo anterior existen comu-
nidades kurdas dispersas en el resto de 
Turquía e Irán, y en las ex repúblicas sovié-
ticas de Georgia, Armenia y Azerbaiyán. 

12	 El pueblo kurdo es en su mayoría sun-
ní, seguidor de la escuela jurídica shafi`i. 
Desde siempre han estado sujetos a polí-
ticas de asimilación forzosas por parte de 
las autoridades de los cuatro países don-
de habitan. En este sentido disponen de 
dos formas para canalizar sus demandas 
y reivindicaciones: a través de la política 
mediante los sistemas políticos existentes 
o mediante organizaciones ajenas a los sis-
temas políticos, a través del recurso a la 
violencia.

13	 El Estado Islámico también es conoci-
do por las siglas ISIS y DAESH. ISIS 
significa”Islamic State of Irak and Syria”, 
o sea “Estado Islámico de Irak y Siria” 
pero en España se lo prefiere denominar 
“Estado Islámico de Irak y el Levante” 
(EIIL). DAESH es un acrónimo árabe 
para identificar a ISIS / EIIL el cual no es 
del agrado de los militantes de este grupo 
político-militar. El EIIL es una organiza-
ción insurgente de naturaleza yihadista 
wahabita, fundada por seguidores de Abu 
Bakr al-Baghdadi, quien en 2014 y desde 
la ciudad de Mosul en Irak, proclamó el 
Califato y pidiendo lealtad a todos los 
musulmanes del mundo. A los fines del 
presente artículo hemos de utilizar la sigla 

en vastas zonas de Irak y Siria.
Pampin (2002) expresa que los 

orígenes de la “cuestión kurda” deben 
rastrearse en los arreglos derivados de 
la Primera Guerra Mundial. Los pri-
meros intentos de un Kurdistán inde-
pendiente se dieron a la finalización 
de este conflicto, cuando los vence-
dores dibujaron el mapa moderno 
del Medio Oriente a partir del des-
membramiento del Imperio Otoma-
no. Es así que en 1919, la delegación 
kurda a la Conferencia de París llevó 
una propuesta con los límites de un 
eventual estado kurdo que incluía 
territorios de los actuales estados de 
Turquía, Irak, Siria e Irán. En el Trata-
do de Sevres de 1920 se vuelve a tra-
tar la “cuestión kurda” y se proponen 
los límites de un estado considera-
blemente menor en superficie, y que 
afectaba casi exclusivamente al terri-
torio de Turquía. Sin embargo, esta 
disposición chocó con la resistencia 
de Kemal Ataturk, y este tratado fue 
reemplazado por el de Lausana, en 
1923, dando por resultado que los 
kurdos quedasen sin su estado, divi-
didos entre Turquía, Irak, Siria, Irán 
y una pequeña parte en la ex-Unión 
Soviética. (Pampin, 2002) (McHu-
go, 2015) (O`Neill et al., 1980). Re-
cién con el fin de la Segunda Guerra 

EIIL / DAESH para referirnos a esta orga-
nización.

Fuente: Wikipedia.
Miliciano peshmerga en las montañas de Irak. Excelentes 

combatientes irregulares, los milicianos kurdos resultan muy 
difíciles de batir en sus reductos montañosos.
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Mundial, en la primera conferencia 
de Naciones Unidas (ONU) en San 
Francisco se volverán a proponer los 
límites de un estado kurdo indepen-
diente, afectando los territorios de 
Turquía, Siria, Irán e Irak.

El único estado kurdo que tuvo 
una vida efímera – existió durante 
diez meses – fue la República de 
Mahabarat. Esta surgió en 1945 a 
la finalización de la Segunda Gue-
rra Mundial en el actual Irán, para 
acabar siendo ocupada por fuerzas 
iraníes en 1946 y sus dirigentes eje-
cutados, en tanto que su Ministro 
de Defensa, Mustafá Barzani14 se re-

14	 Barzani regresó al Kurdistán (irakí) en 
1956 y en 1970 retomó la lucha por la au-
tonomía kurda contra el gobierno de Bag-
dad, con el apoyo de EE.UU. e Irán, hasta 
ser abandonado en 1975 por sus aliados 
debido a un acuerdo suscrito entre Bagdad 
y Teherán con el beneplácito de los nor-

fugió en la Unión Soviética (URSS) 
con una parte de sus combatientes 
(Le Monde Diplomatique, 2009). 
Durante los años siguientes los kur-
dos nunca dejarían de luchar políti-
ca y militarmente por un Kurdistán 
independiente contra las autorida-
des de Irán, Irak, Turquía y Siria. Se-
ría recién a partir de la Primera Gue-
rra del Golfo (1990-1991) en que se 
generarían las condiciones para la 
autonomía de una parte del Kurdis-
tán histórico, en aquellos territorios 
correspondientes a Irak.

El gran problema del pueblo kur-
do y su principal debilidad son las 
rencillas y rivalidades internas, agra-
vadas por las manipulaciones a que 
están sujetos, tanto por parte de los 
gobiernos de los estados donde ha-

teamericanos.

Fuente: Le Monde Diplomatique
Las diferentes experiencias autonómicas del pueblo kurdo.



El Soldado

41

bitan, como por parte de las grandes 
potencias e Israel. Todo ello cons-
pira para lograr la unidad nacional. 
Precisamente, una de las formas de 
bloquear la creación de un estado 
kurdo independiente es la explota-
ción de las divisiones internas entre 
los propios kurdos, enfrentando a 
las facciones unas contra otras cuan-
do la situación lo amerita. Hoy los 
kurdos han desafiado a la historia 
formando un cuasi estado en una 
región autónoma al norte de Irak, 
sin embargo este pueblo se halla 
demasiado olvidado y débil como 
para poder transformarse en el ha-
cedor de su propio destino como 
nación soberana.

El Kurdistán turco
Abarca el sur y este del territorio 

asiático de Turquía y comprende va-
rios núcleos poblados importantes 
entre los que se señalan Diyabar-
kir – la capital histórica del Kur-
distán turco –, Malatya, Urfa, Bin-
gol, Mardin, Siirt, Erzurum, Agri, 
Van y Kars. La población kurda de 
Turquía supera los 19 millones de 
personas, constituyendo la minoría 
más importante y el cerca del 20% 
de la población total.

Los movimientos autonómicos 
e independentistas kurdos comien-
zan a manifestarse en Turquía a me-
diados de los años 20. Los levan-
tamientos más importantes fueron 
los protagonizados por la tribu de 
los Barzani en el Kurdistán turco 
e iraquí; estos movimientos fue-
ron liderados por el jeque Ahmed 
Barzani y por su hermano menor, 
Mustafá. Las décadas de los años 30 
y 40 se caracterizaron por una serie 

de rebeliones en el Kurdistán tur-
co que se oponían a los asimilación 
forzosa o turkificación iniciada por 
Mustafá Kemal Ataturk (O`Neill 
et al., 1980) (Guerra na Paz, 1984). 
Las principales herramientas para 
conducir la asimilación forzosa 
fueron a través de la educación y 
la negación de identidad kurda. A 
través de la educación mediante la 
prohibición de enseñar y hablar el 
idioma kurdo. La negación de la 
identidad fue una política median-
te la cual el gobierno turco prohibía 
las manifestaciones culturales y ne-
gaba la existencia de las peculiari-
dades del pueblo kurdo, al extremo 
de negar hasta su nombre: en lugar 
de kurdos se los llamaba “turcos 
de montaña”15. 

En 1984, tras más de tres déca-
das de lucha, fue fundado el Parti-
do de los Trabajadores de Kurdistan 
(PKK)16 con el objeto de lograr la 

15	 El primero en romper con el tabú de usar 
el término “kurdo” para denominar a es-
tas poblaciones fue Turgut Ozal (primer 
ministro de Turquía en 1983 y presidente 
en 1989) quién se refirió a estas comuni-
dades como kurdas. Es así que para 1991 
gradualmente se comienzan a levantar las 
prohibiciones que afectaban la enseñanza 
del idioma kurdo y la difusión de sus ex-
presiones culturales.   

16	 El PKK fue fundado el 28 de Noviembre 
de 1978, en Diyarbakir, a partir de grupos 
estudiantiles kurdos de extracción marxis-
ta-leninista, pertenecientes al Dev Genc 
(Juventud Revolucionaria). Inicialmen-
te el PKK obtuvo apoyo de Siria y de la 
Unión Soviética (URSS),  de los kurdos 
iraquíes del PDK, así como de las comuni-
dades de la diáspora kurda, particularmen-
te de Alemania. Entre 1978 y 1980 el PKK  
desarrolló una estrategia de guerra popular 
prolongada, buscando consolidar zonas 
liberadas en las provincias fronterizas de 
Siirt, Mardin y Hakkari, desarrollando 
su organización política administrativa 
(OPA) para encuadrar y movilizar a la 
población local para apoyar su estrategia. 
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autonomía del Kurdistán turco. A 
partir de este momento el pueblo 
kurdo desarrolla su lucha a través de 
dos estrategias. La primera a través la 
lucha política pacífica buscando el 
reconocimiento de sus derechos ci-
viles y la segunda mediante la lucha 
armada buscando autonomía e even-
tualmente un estado kurdo indepen-
diente. En los años 90 el gobierno 

El patrón operativo tìpico era el de aislar 
el objetivo, atacar el mismo para eliminar 
colaboradores o destruir alguna instala-
ción gubernamental, y luego abandonar la 
zona antes de la llegada de las fuerzas de 
seguridad turcas. Esta forma de propagan-
da armada buscaba demostrar la impoten-
cia del gobierno de Ankara, aterrorizar a 
los turcos, y alentar a los kurdos a apoyar 
a la organización. Los ataques del gobier-
no de Irak contra los kurdos iraquíes en 
los años 1987 y 1988 supusieron un golpe 
para el PKK debido a que los kurdos de 
Irak debieron negociar con el gobierno 
de Turquía la evacuación de sus fuerzas a 
ese país, y a cambio suprimir el apoyo que 
hasta ese momento venían prestando a los 
kurdos turcos del PKK. Durante la Guerra 
de Irán- Irak, el gobierno iraquí no impi-
dió que el PKK crease bases en su propio 
territorio, en el Kurdistán iraquí, así como 
tampoco impidió las represalias militares 
que periódicamente lanzaba Turquía con-
tra estas bases (Anderson y Sloan, 2002). 

turco actuó con mano dura contra 
la comunidad kurda, utilizando la 
tortura y ejecuciones extrajudiciales, 
lo cual favoreció la legitimidad del 
PKK a los ojos de la población kur-
da. A partir de 1991 esta organiza-
ción comenzó a atacar blancos fuera 
del Kurdistán histórico, en toda Tur-
quía y aún fuera de fronteras. Esto 
llevó a que en 1994 el gobierno de 
Ankara lanzase una dura campaña 
contrainsurgente en el este y sur del 
país, empujando y persiguiendo a las 
fuerzas kurdas dentro de Irak. Esto 
llevó a que el PKK ofreciese un cese 
de fuego unilateral y amenazase con 
ataques suicidas en caso de que el 
gobierno turco no actuase con reci-
procidad. En esta coyuntura es que 
el 28 de junio de 1996 una mujer lle-
va a cabo el primer atentado suicida 
del PKK contra las autoridades de 
Ankara17. Para Octubre de 1998 Tur-
quía y Siria firmaron un acuerdo por 

17	 En este primer atentado una mujer detona 
una bomba que llevaba en su cuerpo en 
el pueblo de Tunceil, durante una parada 
militar, matando a nueve soldados turcos 
e hiriendo a otros veinte.

Fuente: Le Monde Diplomatique
El Kurdistán Turco. Incidentes y principales destinos de la emigración kurda.
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el cual el último de los nombrados 
se comprometía a cesar sus apoyos al 
PKK; esto obligó a Ocalan a abando-
nar Damasco y ello habría de preci-
pitar su captura en Kenya en 199918.  
(Anderson y Sloan, 2002). 

La captura del líder del PKK, Ab-
dullah Ocalan supuso un cambio 
cualitativo del conflicto. La estabi-
lización del Kurdistán irakí signifi-
có una división para el PKK, donde 
muchos de sus medios se habían re-
plegado para reorganizarse luego de 
la captura de Ocalan. Un ala del mo-
vimiento dirigida por Osman Oca-
lan, hermano de Abdullah, renunció 
a la lucha armada y a la confronta-
ción con los partidos kurdos de Irak. 
Entre tanto, la otra ala del PKK, que 
sigue siendo dirigida desde la cárcel 
por Abdullah Ocalan se opone a la 
política seguida por los kurdos ira-
quíes y cuestiona la alianza de éstos 
con los EE.UU. Para 2004, la facción 
dirigida por Abdullah Ocalan ha lla-
mado nuevamente a la lucha arma-
da contra Ankara, promoviendo la 
creación de una entidad kurda autó-
noma en Turquía. (Le Monde Diplo-
matique, 2006)  En Mayo de 1999 

18	 Ocalán temeroso de ser entregado a Tur-
quía abandonó Siria en el mes de Noviem-
bre de 1998 y se dirigió a Rusia en busca 
de asilo político, el que le fue negado. El 
16 de Noviembre llegó a Roma donde fue 
puesto bajo arresto domiciliario. Italia no 
entregó a Ocalán a las autoridades turcas 
ante la suposición que sería condenado a 
muerte, pero tampoco le concedió asilo 
político al no renunciar éste al terroris-
mo. En Diciembre el detenido produce 
un documento donde renuncia al PKK y 
a continuación es liberado. En Enero de 
1999 Ocalán desaparece de Italia y secre-
tamente Grecia le facilita su llegada a la 
ciudad de Nairobi, Kenya (Ocalán era un 
valioso aliado para Grecia debido a que 
tradicionalmente el estado griego ha es-
tado enfrentado a Turquía). Finalmente 
el 16 de Febrero de 1999, Ocalán es cap-
turado por agentes turcos en la embajada 
griega de Nairobi, posiblemente a partir 
de información proporcionada por los 
servicios de inteligencia de Israel. 

comenzó el juicio contra el líder 
del PKK en Ankara y el 23 de Junio 
Ocalan fue declarado culpable de 
traición y asesinato, siendo conde-
nado a morir ahorcado19. A la fecha 
la sentencia no se ha efectivizado 
más que por una supuesta clemencia 
del estado turco, por los problemas 
que esta ejecución le podría traer al 
país, el cual se halla embarcado en 
un proceso de integración a la Unión 
Europea (donde ha sido abolida la 
pena de muerte por todos sus esta-
dos miembros). Como la historia lo 
demuestra en estos casos, la captura 
y juicio de Ocalán no significaron 
en modo alguno el fin del PKK ni 
la lucha del pueblo kurdo, siendo 
muy probable que la misma conti-
núe hasta no llegar a una solución 
política negociada que solucione la 
problemática de fondo sobre la que 
descansa todo el conflicto.

El PKK tradicionalmente dispo-
nía de santuarios en el Kurdistán ira-
quí desde donde lanzaba los ataques 
contra territorio turco. La respuesta 
del gobierno de Ankara ante estos 
ataques consistía en operaciones te-
rrestres en el este del país, y ataques 
aéreos sobre blancos del PKK en sue-
lo de Irak (The Economist, 2011b). 
Hasta 1998 el régimen de Al Assad 
en Siria apoyaba al PKK, propor-
cionando asilo a Abdullah Ocalan, 
como forma de debilitar a Turquía. 
Amenazado por Turquía, el régimen 
sirio cortó su apoyo al PKK y obli-
gó a Ocalan a abandonar el país. A 
partir del 2002, el presidente Tayyip 
Erdogan reconoció la existencia de 

19	 Durante el juicio Ocalán negó la partici-
pación del PKK en el asesinato del primer 
ministro sueco Olof Palme, pidió clemen-
cia, reconoció que su decisión de iniciar la 
lucha armada en 1984 llevó a una guerra 
civil  y aseguró que en caso de ser ejecu-
tado el PKK comenzaría una campaña de 
terror indiscriminado dentro de Turquía. 
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“errores” en el manejo de la cuestión 
kurda, y llevó adelante una serie de 
planes de desarrollo e inversiones 
en el Kurdistán turco, autorizó la 
enseñanza de la lengua materna en 
las escuelas, a la vez que inició con-
versaciones secretas de paz con el lí-
der del PKK detenido. Desde el año 
2007 los EE.UU. proporcionan al 
gobierno turco inteligencia satelital 
sobre el PKK dentro de Irak.

En el año 2009 el desarme del 
PKK parecía una realidad, pero los 
vaivenes que caracterizan las políti-
cas en la región y en lo relacionado 
con los kurdos, llevaron a que para 
mediados de 2011 la situación se vol-
viese a deteriorar a partir de una serie 
de ataques de la insurgencia que ma-
taron a cerca de 50 soldados turcos 
en el este del país, desatando el 17 
de Agosto del mismo año una dura 
operación de represalia por aire y tie-
rra de Turquía sobre posiciones del 
PKK en el Kurdistán iraquí. Como 
Erdogan ha señalado, el problema 
planteado por la insurgencia kurda 
no es un problema de naturaleza mi-
litar, sino que es mucho más com-
plejo y para ser solucionado requiere 
de profundas reformas. El gobierno 
turco señala que si bien muchas de 
las reivindicaciones kurdas han sido 
atendidas o están en tren de serlo, 
ello no significará el fin de la violen-
cia. Si bien el PKK se inició como 
una organización insurgente que 
respondía a las legítimas quejas de la 
población kurda, con posterioridad 
el movimiento se vinculó con orga-
nizaciones del crimen organizado y 
con elementos corruptos de la esfera 
estatal, para los cuales la guerra es 
un negocio altamente lucrativo. A 
su vez, Siria e Irán han estado uti-
lizando al PKK para desestabilizar 
a Turquía. (The Ecomonist, 2011a). 
Actualmente, la perspectiva de ingre-

sar en la Unión Europea (UE) y su 
carácter de miembro de la Organi-
zación del Tratado del Atlántico del 
Norte (OTAN) obliga al gobierno de 
Ankara a suavizar las medidas repre-
sivas contra los kurdos turcos, por 
más que las violaciones a los dere-
chos humanos son comunes. 

La tercera victoria consecutiva del 
Partido AKP ha llevado a Erdogan a 
radicalizar su prédica contra los kur-
dos y a adoptar medidas tendientes 
a una gradual “islamización” de Tur-
quía, abriendo las puertas de la en-
señanza estatal a la religión islámica. 
Dentro de ese clima de intolerancia 
el gobierno acusó a uno de los líde-
res de la oposición, Kemal Kilicda-
roglu del Partido Popular Republica-
no (CHP por su sigla en turco), de 
oponerse a la intervención militar de 
Turquía en Siria debido a un sentido 
de afinidad entre la comunidad aleví 
a la que pertenece, con Bashir el As-
sad quien pertenece a la comunidad 
alawita20, los que son considerados 
primos lejanos de los alevitas turcos 
(The Economist, 2012).

Una tregua iniciada en el 2013 
con el gobierno de Turquía fue rota 
en Julio de 2015 cuando el gobierno 
del presidente Recep Erdogan co-
menzó a bombardear las posiciones 
del PKK en el norte de Irak, a lo cual 

20	 Los alawitas pertenecen a una rama 
chiita del Islam, seguidores de los doce 
imanes de Ahlul Bait, descendientes 
del profeta Mahoma. Su escuela de ju-
risprudencia en el islam es aquella fun-
dada por el sexto imán, Yafar As-Sádiq. 
Se rige por los cinco principios del islam 
(unicidad de Alá, justicia divina, profe-
cía, imanato y creencia en el más allá), así 
como también por sus cinco pilares (el tes-
timonio de fe, las cinco oraciones diarias, 
el pago del azaque, el ayuno en el mes de 
Ramadán  y la  peregrinación a La Meca). 
El alauismo cree en la llegada del Mesías 
(en la persona de Al Mahdi, el duodécimo 
imán). La familia del presidente Bashir el 
Assad pertenece a la comunidad alawita.
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replicó esta organización con una se-
rie de atentados en Turquía. Este en-
frentamiento se trasladó al territorio 
sirio donde opera una organización 
kurda, aliada del PKK, las Unidades 
de Defensa Popular (YPG), brazo ar-
mado del Partido de la Unidad De-
mocrática (PYD).

Para agregarle complejidad al 
problema, los EE.UU., aliados de 
Turquía en la OTAN, utilizan en Si-
ria a las milicias del YPG como sus 
mejores y más confiables aliados en 
la guerra civil que allí se combate 
contra el EIIL / DAESH. Esto ha lle-
vado a rispideces entre Washington 
y Ankara, y determinó que Turquía 
(que hasta hace un tiempo conside-
raba a Bashir el Asad como la prin-
cipal amenaza), a raíz del fortaleci-
miento de los kurdos, haya variado 
su política exterior y cambiado sus 
prioridades, pasando a ser la comu-
nidad kurda de Siria fortalecida su 
principal preocupación, debido a los 
riesgos en su flanco sur. Actualmente 
la relación de Turquía con los grupos 
kurdos es compleja y mientras que 
existe colaboración con el gobierno 

autónomo del Kurdistán iraquí, exis-
te una guerra abierta con su pobla-
ción kurda organizada en torno del 
PKK, y una hostilidad latente con 
los kurdos sirios organizados en tor-
no del PYD.

El Kurdistán sirio
Abarca el norte del territorio a 

lo largo de la frontera con Turquía 
y el este de aquel. La principal loca-
lidad dentro de este territorio es la 
ciudad de Alepo. El mismo se halla 
poblado por cerca de 2 millones de 
kurdos. La región recibe también el 
nombre de República de Rojava y 
se ha dotado de un régimen auto-
nómico muy similar al de los kur-
dos iraquíes.

La situación de esta minoría kur-
da se ha degradado durante el go-
bierno de Bashir el Assad. Luego de 
los motines del año 2004 contra el 
gobierno de Damasco, el régimen ha 
endurecido la represión.

Como señala Worldview / Strat-
for (2017a) “La guerra civil de Siria 
es una guerra de supervivencia. La mi-
noría chiita que controla el gobierno en-
frenta la persecución si pierde, y los gru-
pos sunnitas que se le oponen enfrentar 
un futuro de violentas represalias si pier-
den. Para otros la guerra civil de Siria  
es una oportunidad. Turquía usando el 
conflicto para avanzar sus intereses en la 
región – interés que incluye doblegar la 
expansión kurda. Irán está tratando de 
preservar su arco de influencia, el cual se 
extiende hasta el Mar Mediterráneo, en-
frentado a una oposición sunnita. Rusia 
usa la guerra como una palanca en sus 
negociaciones al más alto nivel con los 
Estados Unidos, el cual está buscando 
desarticular las organizaciones terroris-
tas que allí operan.”

En Siria las principales organiza-

Fuente: The Economist 
Recep Tayyic Erdogan (1954, Estambul) es el actual presiden-
te de Turquía. Entre 2003 y 2014 fue Primer Ministro turco, y 
en 2014 fue electo presidente. Fundador del Partido Justicia 
y Desarrollo (AKP) en el 2001. Actualmente ha reafirmado su 
autoridad al lograr hacer aprobar una constitución presiden-

cialista. Es un firme defensor del papel privilegiado de Turquía 
en la región a través de un neo-otomanismo.
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ciones políticas kurdas corresponden 
al Partido de Unión Democrática 
(PYD), el cual fue fundado en el 
2004 y sustenta una ideología similar 
a la del PKK turco. El brazo armado 
del movimiento corresponde a las 
Unidades de Defensa Popular (YPG). 
Desde 2012, con el inicio de la gue-
rra civil en Siria, el Kurdistán sirio se 
autoproclamó como región autóno-
ma, y en la práctica es un cuasi-es-
tado independiente, con las mismas 
limitaciones que el GRK en Irak. 

El Kurdistán irakí
Abarca el norte y este del país, a 

lo largo de las fronteras con Siria, 
Turquía e Irán. Dentro del país el 
Kurdistán histórico comprende las 
provincias de Dohuk, Erbil y Sulai-
maniyah y las ciudades de Erbil, Koi-
sinjaq, Suleimaniya, Halabja, Mosul, 

Kirkuk21 y Sinjar.
Es en Irak donde los kurdos se han 

mostrado políticamente más activos. 
Según Parra (1993), probablemen-
te haya sido en este país donde los 
kurdos han gozado de mayores fa-
cilidades para ejercer su autonomía, 
todo ello facilitado por la debilidad 
de los regímenes, la proximidad y el 
apoyo de Irán22, y el terreno comple-
jo y de difícil acceso donde habitan. 
Desde la independencia de Irak en 
el año 1932, los kurdos pelean por 
lograr autonomía dentro de sus te-

21	 Si bien actualmente en la ciudad de 
Kirkuk los árabes superan a los kurdos, 
la localidad es considerada la capital del 
Kurdistán iraquí y resultando clave para 
un territorio autónomo que sea seguro y 
viable. 

22	 El apoyo iraní existió hasta 1975. A partir 
del Tratado de Argel, donde Irak recono-
cía los pretendidos derechos iraníes sobre 
Shat-El-Arab, Irán cesó  su apoyo a los 
kurdos iraquíes.

Fuente: Le Monde Diplomatique
Teatros de operaciones regionales entre el DAESH / EI y los combatientes kurdos.
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rritorios23. El recurso a la violencia 
armada entre los kurdos y el gobier-
no iraquí ha sido una constante. A 
partir de mediados de los años 50 y 
bajo el liderazgo de la familia Barza-
ni24, la violencia insurreccional sería 

23	 Los combatientes kurdos reciben el nom-
bre de peshmergas, que en la lengua local 
significa "aquellos que enfrentan la muerte" 
y han sido de las organizaciones más efi-
cientes para enfrentar a las formaciones 
del DAESH en los territorios ocupados 
de Siria e Irak. Actualmente sus efecti-
vos aproximados oscilan en los 190.000 
combatientes y sus orígenes se remontan 
a los grupos tribales fronterizos, poco or-
ganizados, de finales del siglo XIX. Con 
posterioridad tras la caída del Imperio 
Otomano se transformaron en la fuer-
za de combate del pueblo kurdo. Tras la 
invasión de Irak en la Primera Guerra del 
Golfo, en 1991 los peshmerga lograron 
hacer replegar a las fuerzas del régimen 
de Bagdad de gran parte del norte del país 
(BBC Mundo, 2014c)

24	 La familia Barzani estuvo desde siempre 
vinculada al nacionalismo kurdo. Desde 
los años 30 la rebelión contra los britá-
nicos y el gobierno fue conducida por 
el sheikh Ahmed Barzani y su hermano 
el mullah Mustafá Barzani. Para 1943 
Mustafá Barzani escapó de la prisión 
domiciliaria en Suleimaniya para liderar 
la resistencia anti-británica en Irak. Con 
posterioridad, en 1945, Mustafá fundó el 
Partido de la Libertad pero presionado 

vehiculizada fundamentalmente a 
través del Partido Democrático Uni-
do del Kurdistán (PDUK)25. En 1958 
ocurrió un golpe de estado en Irak y 
tomó el poder el general Abdul Ka-
rim Kassem. Este legalizó el PDK, le 
otorgó el perdón a Mustafá Barzani 
y le permitió regresar a Irak, abando-
nando su exilio soviético. En general 
las relaciones ente Barzani y Kassem 
eran buenas, por más que éste recela-
ba del poder creciente del clan Bar-
zani y la autonomía de las regiones 
kurdas. Para neutralizar el poder de 
los Barzani y los kurdos, el régimen 
de Bagdad alentó las divisiones inter-
nas a través de las facciones kurdas 
opuestas a los Barzani. El deterioro 
de la situación política llevó a que 
para Setiembre de 1961 el gobierno 
lanzase una ofensiva generalizada 
contra los kurdos iraquíes y de allí en 

por las fuerzas iraquíes debió cruzar la 
frontera y refugiarse en Irán, establecién-
dose en 1946 en la localidad de Mahabad, 
juntando sus fuerzas con las de Qazi Mo-
hammed quién en 1945 había creado el 
Partido Democrático Kurdo a partir del 
Komula (O`Neill et al., 1980) y partici-
pando de la República de Mahabad como 
comandante de los peshmerga. El fin de la 
República de Mahabad eb 1946 significó 
el asilo de Mustafá Barzani en la URSS a 
partir de 1947. Allí habría de permanecer 
durante 11 años, hasta que en 1958 le fue 
permitido regresar a Irak. Si bien Musta-
fá nominalmente era el líder del PDUK 
/ PDK, su base de poder descansaba en 
la tribu de los Barzani y sus alianzas con 
otros clanes y tribus. Sus hijos Masoud e 
Idris continuarán luchando contra las au-
toridades iraquíes.

25	 El Partido Democrático Unido del Kur-
distán (PDUK) inicialmente era una for-
mación clandestina que fue fundada a me-
diados de los años 50, siendo liderada por 
Mustafa Barzani, aún cuando éste se ha-
llaba exilado en la URSS. La orientación 
del partido era  nacionalista y mantenía 
un fuerte relacionamiento con el Partido 
Comunista de Irak.Uno de los miembros 
del comité central era Jalal Talabani quién 
con posterioridad sería uno de los rivales 
políticos de los Barzani. A partir de 1960 
el PDUK obtuvo estatus legal y pasó a de-
nominarse simplemente PDK. 

Fuente: Wikipedia
Mustafa Barzani (1903, Barzan – 1979, Washington DC). Mus-
tafa Barzani, también conocido como el Mullah Barzani, fue el 
líder kurdo más importante del Kurdistán moderno. Fundador 
del PDK, luchó en diferentes momentos contra los gobierno 

de Irak e Irán.
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más la década se caracterizase por las 
continuas ofensivas, contraofensivas 
y treguas que llevaron a un estanca-
miento de las operaciones (O´Neill 
et al, 1980) (Guerra na Paz). Parale-
lamente el movimiento autonómico 
kurdo se hallaba dividido y enfren-
tado26, con los Barzani dominando 
las regiones montañosas del norte, y 
las fuerzas de Jalal Talabani controla-
do el sur, en torno a las ciudades de 
Kirkuk y Suleimaniyah.  

Para 1970 se firmó un acuerdo en-
tre los kurdos y el gobierno de Irak 
–que en ese momento estaba contro-
lado por el presidente Ahmed Has-
san al-Bakr y el secretario general del 
Partido Baath, Saddam Hussein–. El 
acuerdo reconocía la nacionalidad 
kurda y al kurdo como uno de los 
lenguajes oficiales del país, en tanto 
que concedía amnistía, participación 
política y autonomía a la región. 
Sin embargo los acuerdos nunca se 
implementaron totalmente y el go-
bierno iraquí continuó con la reu-
bicación forzosa de las poblaciones 
kurdas de las áreas en disputa. Todo 
ello llevó a que en Marzo de 1974 
se rompiesen los acuerdos y se rea-
nudase la lucha. El gobierno de Irak 
montó una gran ofensiva empleando 
a más de 120.000 soldados y 20.000 
policías, llegado a 32 kilómetros del 
cuartel general kurdo. Es en estas 
circunstancias en que Irán intervie-
ne en favor de los kurdos iraquíes 
apoyándoles como material logísti-

26	 La complejidad de la política doméstica 
kurda se caracteriza por el pragmatismo 
y los cambios de bando permanentes. En 
1964 los partidarios de Barzani expulsan 
a los partidarios de Talabani hacia Irán, 
siendo posteriormente autorizados a re-
gresar a Irak, para ser vueltos a expulsar 
nuevamente en 1966. Dos años después, 
en 1968, las fuerzas de Talabani comba-
tirían codo a codo con las fuerzas del go-
bierno de Bagdad a sus ex aliados kurdos 
del PDK de Barzani.  

co y a partir de Enero de 1975, con 
fuerzas terrestres. Los combates ha-
brían de durar hasta Marzo de 1975 
cuando Irán firmó un acuerdo con 
Irak, poniendo fin a antiguas dispu-
tas territoriales, y en compensación 
el gobierno de Teherán le retiró su 
apoyo político, militar y material a 
los kurdos iraquíes. (O’Neill et al., 
1980) (Guerra na Paz, 1984). Es en 
estas circunstancias en que se pro-
duce un éxodo masivo de kurdos 
iraquíes hacia Irán por temor a las 
represalias, en tanto que Mustafa 
Barzani se exiló en los EE.UU., don-
de moriría en 1979.

El Acuerdo de Argel firmado en-
tre los gobiernos de Irak e Irán, divi-
dió a los kurdos: una parte liderada 
por Masoud Barzani y organizada en 
torno al PDK aceptó los acuerdos y 
cesó la lucha contra Bagdad, en tan-
to que la otra parte del movimiento 
siguió a Jalal Talabani, escindiéndose 
y formando la Unión Patriótica del 
Kurdistán (UPK), rechazó los acuer-
dos y continuó llevando acciones ar-
madas irregulares contra el régimen 
entre los años 1975 y 1980. En estos 
años las autoridades iraquíes siguie-
ron con la reubicación forzosa  de 
miles de kurdos desde sus tierras 
montañosas fronterizas con Irán 
a áreas bajo control del gobierno, 
como forma de aislar a los insurgen-
tes de sus bases de apoyo popular.  

A partir de 1980, en ocasión de la 
guerra entre Irán e Irak27, la UPK in-
tensificará sus acciones militares en 
apoyo al régimen de Teherán. Entre 

27	 La Guerra de Irán e Irak tuvo lugar entre 
los años 1980 y 1988 respondió a la tra-
dicional enemistad árabe-persa, agravada 
por conflictos regionales y el deseo de 
Irak de controlar Shatt Al Arab. Durante 
este conflicto los EE.UU. apoyaron a Irak 
como forma de desgastar a Irán, que en 
ese momento se hallaba gobernado por el 
régimen de los Ayatollas.
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1987 y 1988 el gobierno iraquí im-
plementó la Anfal, una campaña que 
incluía la destrucción de aldeas y el 
movimiento forzado de poblaciones 
en el Kurdistán. El evento más noto-
rio dentro de la campaña contrain-
surgente fue el ataque con armas quí-
micas en la zona sur del Kurdistán, 
en la localidad de Halabja; como 
consecuencia del ataque con gas 
mostaza y agentes neurotóxicos, mu-
rieron cerca de 5.000 personas entre 
los cuales existían muchas mujeres 
y niños (BBC Mundo, 2014c). En 
1988, en virtud del llamado Acuer-
do de Washington, el PDK, el UPK 
y otros partidos más pequeños se re-
conciliaron y formaron el Frente del 

Kurdistán Iraquí (FKI), el cual ante la 
persistencia de las diferencias inter-
nas, se disolvió en 1992. Es a partir 
de este momento en que se desplega-
rían en el Kurdistán elementos de la 
CIA y Fuerzas Especiales de EE.UU. 
para trabajar en estrecho contacto 
con los peshmergas, actividad que per-
duraría hasta la caída del régimen de 
Saddam Hussein y en la cual el papel 
de los combatientes kurdos fue muy 
importante (Pampín, 2002). 

Es en este país donde los kurdos 
cuentan con un mayor margen de 
libertad, llegando a constituir en 
los hechos una cuasi-república in-
dependiente en el norte del país. A 
partir de 1988, el régimen de Bag-

Fuente: Philippe Rekacewicz
Antecedentes del pueblo kurdo en Irak. Regiones autónomas y territorios en disputa.
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dad reconoció la autonomía del 
Kurdistán iraquí, sin embargo en 
la práctica la región seguía depen-
diendo del gobierno central. En el 
año 1992 se estableció el gobierno 
regional kurdo (GRK) de Irak, for-
mado sobre la base del UPK diri-
gido por Jalal Talabani y el PDK 28 
de Massoud Barzani. Desde su crea-
ción el GRK ha sido un aliado pri-
vilegiado de los EE.UU., buscando 
a la vez mantener buenas relaciones 
con Turquía. Con posterioridad a la 
Guerra de Irán-Irak (1980 – 1988) 
y a la Primera Guerra del Golfo 
(1990 – 1991), los regímenes de Irán 
e Irak utilizarán en su beneficio la 
desunión y animosidades existentes 
entre los kurdos, para enfrentarlos y 
mantenerlos divididos. Así el UPK 
adoptará una postura pro-iraquí, en 
tanto que el PDK una postura pro-
iraní, desarrollándose una guerra 
civil entre los kurdos iraquíes entre 
1994 y 1997 que de hecho supondrá 
que el territorio autónomo kurdo 
quede dividido en dos partes y con 
dos capitales.

La Primera Guerra del Golfo29 
(1990-1991) cambió dramáticamente 
la situación de los kurdos iraquíes. 
Tras la derrota del régimen de Hus-
sein en el año 1991 los kurdos en el 
norte y los shiítas en el sur, se alza-
ron en arma contra el gobierno de 
Bagdad, siendo cruelmente reprimi-
dos, sin embargo la coalición lidera-
da por los EE.UU. había establecido 
dos zonas de exclusión aérea30 en 

28	 La decisión de Massoud Barzani de pro-
rrogar su período de gobierno ha enfren-
tado al PDK con el UPK

29	 La Primera Guerra del Golfo Pérsico tuvo 
lugar entre el 02 de Agosto de 1990 y el 
28 de Febrero De 1991. Fue iniciada por 
la invasión y anexión de Kuwait a Irak. 
En ella combatión una coalición de ONU 
integrada por 34 países y liderada por los 
EE.UU., contra Irak. 

30	 En estas zonas el régimen de Bagdad no 

territorio de Irak, una al norte en el 
Kurdistán y otra al sur, como forma 
de proteger a estas minorías. La zona 
de exclusión sobre Kurdistán era mo-
nitoreada desde la base aérea de la 
OTAN de Incirlik, y fue establecida 
al norte del paralelo 36, dejando el 
60% de la región en manos kurdas. 
En Abril de 1991 tuvieron lugar ne-
gociaciones sobre autonomía entre 
los kurdos iraquíes y el gobierno, 
pero no hubo acuerdos en torno a 
la ciudad de Kirkuk y a las deman-
das kurdas de elecciones libres, una 
nueva constitución y garantías inter-
nacionales de la autonomía kurda. 
El fracaso fue seguido de combates 
entre los peshmergas kurdos y las fuer-
zas iraquíes. Para fines de 1991 el go-
bierno iraquí retiró sus tropas, la ad-
ministración civil y los fondos de las 
provincias de Suleimaniya, Erbil y 
Dohuk e impuso un embargo econó-
mico a toda la región, la cual termi-
naría por convertirse en un enclave 
kurdo, un cuasi-estado protegido por 
los EE.UU. y sus aliados, donde los 
locales gozan márgenes de autode-
terminación hasta hace poco tiempo 
impensados. Las rivalidades entre las 
facciones kurdas, fundamentalmen-
te PDK y UPK, manipuladas por los 
estados de la región, llevaron a una 
guerra civil en 1994 entre el PDK y 
la UPK. En estas instancias el PDK 
era apoyado por los gobiernos de 
Turquía e Irak, en tanto que la UPK 
era apoyada por el PKK turco y por 
la Brigada Badr, próxima a Irán. La 
guerra duró cuatro años y finalizó 
en 1998 a través de un acuerdo entre 
las facciones kurdas, a instancias de 
los EE.UU.

Los estados nacionales han ex-
plotado las tradicionales rivalidades 

podía efectuar sobrevuelos y eran constan-
temente vigiladas por los EE.UU. y Gran 
Bretaña.
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de los kurdos para impedir el surgi-
miento de un estado independien-
te. Las razones que mueven a los 
estados nacionales son diversas. En 
primer lugar debe señalarse la resis-
tencia a ceder territorios propios a 
una minoría étnica. En segundo lu-
gar está el sentar un peligroso pre-
cedente que podría animar a otras 
minorías a tomar este rumbo. Final-
mente y en tercer lugar, por consi-
deraciones económicas. “Turquía, por 
ejemplo, quiere mantener el acceso a los 
recursos energéticos del norte de Irak, sin 
mencionar su continua influencia sobre 
el Kurdistán iraquí – a lo que se debe su 
decisión de apoyar al PDK. Irak también 
se beneficia de los ingresos petroleros gene-
rados por el GRK, el cual estaría menos 
interesado en compartir con Baghdad si 
Kurdistán fuera un estado real.” (Roja-
va Azadí, 2017)

 Lo que complica más el proble-
ma es el esfuerzo de los estados de la 
región por explotar a los kurdos, en 
donde estos estados compiten unos 
contra otros. En la práctica actual-
mente hay una competición en la 
cual Irán y Turquía usan sus partidos 

kurdos afiliados para competir por 
la influencia en el GRK. Una recien-
te alianza entre el UPK y el partido 
Gorran parece impedir la asociación 
Turquía – PDK, al menos por ahora 
(Rojava Azadí, 2017).

Luego de la caída del régimen 
de Saddam Hussein y que el parti-
do Baath fuese desmantelado, las 
fuerzas estadounidenses continua-
ron trabajando en conjunto con los 
peshmerga, entrenándolos y llevando 
a cabo operaciones conjuntas en 
el área. Cuando Jalal Talabani fue 
electo presidente de Irak y Massoud 
Barzani como presidente del Kurdis-
tán iraquí, comenzaron a crecer las 
esperanzas kurdas de autodetermi-
nación. La autonomía es reconoci-
da en la constitución del año 2005, 
donde el territorio es considerado 
como una “entidad federal”, contando 
con una Asamblea Regional propia. 
El actual Kurdistán irakí autónomo 
comprende aquella parte del Kurdis-
tán histórico que abarca las ciudades 
de Erbil, Koisinjaq, Suleimaniya, 
Halabja, con capital en la primera 

Fuente: Le Monde Diplomatique
Irak, las zonas bajo control kurdo y de exclusión aérea (2000)
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de las nombradas31. Actualmente la 
política exterior del GRK es pragmá-
tica y se sustenta en el apoyo a los 
derechos de las comunidades kurdas 
dentro de sus respectivos espacios 
estatales, pero sin intervenir en los 
problemas internos de los países ve-
cinos relacionados con la “cuestión 
kurda”. Es así que en función de la 
aproximación de una parte del GRK 
a Turquía, las fuerzas del PKK y del 
YPG no son bienvenidas en el Kur-
distán iraquí.

Durante la lucha contra Saddam 
Hussein, la UPK estableció lazos con 
fuerzas políticas y religiosas chiitas 
opuestas al dictador. La elección de 
Talabani a la presidencia de Irak el 
29 de Abril de 2005 se halla en el 
centro de esa alianza.  Como señala 

31	 No existen límites precisos del Kurdistán 
irakí autónomo pues los kurdos irakíes 
han aprovechado el caos que reina en el 
país para incrementar sus demandas terri-
toriales sobre el gobierno de Bagdad y sus 
ocupaciones de facto de territorios pobla-
dos por kurdos pero que se hallaban fuera 
de la región autónoma original.

Le Monde Diplomatique (2006) ha-
biendo sido perseguidos por Saddam 
Hussein durante décadas, los kurdos 
iraquíes “aprovecharon primero el de-
bilitamiento del régimen, al finalizar el 
primer conflicto, para escapar a su con-
trol. Luego aliados con los principales 
partidos chiitas en el seno de la oposi-
ción iraquí, se convirtieron en interlo-
cutores obligados para la reconstrucción 
de las instituciones al final de la segun-
da guerra, desencadenada en marzo de 
2003 por Estados Unidos para derribar 
al régimen.”(P 128).  En la Segunda 
Guerra del Golfo32 los kurdos ira-
quíes gozaron de un estatus privile-
giado con los EE.UU. que los apoyó 
y armó contra el régimen de Saddam 
Hussein. Esta alianza se deterioró 

32	 La Segunda Guerra del Golfo Pérsico se 
desarrolló entre los años 2003 y 2011 y su-
puso un conflicto bélico entre Irak, gober-
nado por el régimen de Saddam Hussein, 
y una coalición liderada por los EE.UU. y 
que incluía a varios estados árabes de la re-
gión. El resultado de la guerra fue el derro-
camiento del régimen de Saddam Hussein 
y un Irak muy débil, dividido e inestable.

Fuente: Le Monde Diplomatique
Mapa de la región indicando las zonas de población kurda y el Kurdistán autónomo iraquí (2002).
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a partir del 2007-2008 cuando los 
EE.UU. comenzaron a proporcio-
nar inteligencia satelital a Ankara y 
le dieron el visto bueno a Turquía a 
llevar a cabo incursiones dentro del 
Kurdistán irakí para atacar las bases 
del PKK que existiesen del otro lado 
de la frontera. 

En la lucha actual contra el 
DAESH / EIIL los peshmerga kurdos 
han demostrado una gran eficacia y 
una profesionalidad, mucho mayor a 
la mostrada por las fuerzas militares 
iraquíes. En Octubre de 2016 se ini-
ció el sitio de la ciudad de Mosul, la 
segunda ciudad de Irak, en poder del 
DAESH / EIIL desde el año 2014. El 
asalto final sobre los barrios del oes-
te de la localidad comenzó en Mayo 

de 2017; la captura de esta ciudad 
supondrá un duro revés militar, po-
lítico y psicológico para el DAESH 
/ EIIL. Fue desde esta ciudad, en la 

Fuente: Le Monde Diplomatique
El Kurdistán autónomo iraquí y su división por zonas entre la UPK y el PDK (2004)

Fuente: Wikipedia.
Massoud Barzani (1946, Mahabad) es hijo de Mustafa Barzani, 
fundador del PDK. Desde el 2005 se desempeña como presi-
dente del GRK. Junto con su hermano Idris lidera el PDK y es 

una de las principales figuras del nacionalismo kurdo.
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mezquita de Al Nun, desde donde 
en el año 2014, Abu Bakr al-Bagdadi 
proclamó el califato.

La figura de Massoud Barzani se 
ha desgastado luego de 10 años de 
ejercer el cargo de presidente del 
GRK. Fue electo presidente en el 
2009 y debía entregar el poder en el 
2013, pero aduciendo la problemá-
tica de seguridad no lo hizo y logró 
una prórroga de dos años. A la fecha 
el poder sigue en sus manos ante las 
quejas de la oposición y de sus pro-
pios aliados políticos. Su base de po-
der se ha erosionado debido a la baja 
constante del precio del crudo, todo 
lo que ha llevado a una rebaja de sa-
larios, acompañada de protestas po-
pulares.  La salida del régimen para 
descomprimir la situación ha sido la 
convocatoria a un referéndum de in-
dependencia, de naturaleza testimo-
nial y que no arrojará ningún resul-
tado político que cambie en algo la 
situación que de hecho existe en el 
norte de Irak. 

El fortalecimiento de los kurdos 
iraquíes inquieta a los gobiernos de 
Turquía, Irán y Siria que ven preocu-
pados el “efecto contagio” que supon-
dría un Kurdistán iraquí indepen-

diente sobre las reivindicaciones de 
los segmentos kurdos de sus respec-
tivas poblaciones. La política del he-
cho consumado ha llevado a que los 
kurdos busquen ampliar al máximo 
el territorio del eventual estado inde-
pendiente, incluyendo a las ciudades 
de Kirkuk y Mosul, lo que despierta 
temores y suspicacias de Bagdad. A 
la vez, los últimos hechos políticos 
en Turquía despiertan temor en el 
Kurddistán iraquí: un Erdogan po-
deroso y respaldado por un régimen 
presidencialista se teme que pueda 
afectar negativamente a los kurdos. 

Los principales partidos políticos 
de los kurdos iraquíes los constitu-
yen el PDK, la UPK y el Gorran. El 
PDK es el más antiguo de los parti-
dos kurdos, siendo fundado en 1946. 
Su líder actual es Massoud Barzani, 
quién se desempeña como presiden-
te del GRK. La UPK fue fundada 
en 1975 por Jalal Talabani; en sus 
orígenes formó parte del PDK. El 
Gorran  es un partido nuevo, lide-
rado por Nawshirwan Mustafa, y 
surgido como un desprendimiento 
de la UPK en el año 2009, Su exis-
tencia afectó la hegemonía política 
del PDK y de la UPK. Su principal 
bandera es romper el bipartidismo 
PDK-UPK y la lucha contra la co-

Fuente: Wikipedia
Jalal Talabani (1933, Kelkan), es el líder de la UPK y fue 

presidente de Irak en dos períodos, entre 2005 y 2014. Militó 
junto con los Barzani en el PDK del que posteriormente se 

escindió para formar el UPK. Es junto con Masoud Barzani de 
los principales líderes kurdos.

Fuente: AFP
Peshmerga kurdos enfrentando al DAESH / EIIL en el norte 

de Irak. Los EEUU han entrenado unidades completas kurdas 
debido a la mayor confianza que le merecen que sus contra-

partes del ejército iraquí.
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rrupción endémica que caracteriza 
la política kurda.

En el plano económico, a partir 
del año 2006 la economía del Kur-
distán iraquí sufrió un quiebre signi-
ficativo. En ese año se aprobó una ley 
de inversiones que facilita la llegada 
de capitales del exterior; se estima 
que de toda la inversión que recibe 
el país, la mitad se radica en el Kur-
distán. Esto se refleja en Erbil la cual 
ha pasado a constituirse en el mayor 
centro comercial de Irak en tanto que 
ha inaugurado un aeropuerto interna-
cional (BBC Mundo, 2014b). El oleo-
ducto que vincula los campos petrolí-
feros cercanos a Kirkuk, con el puerto 
turco de Ceyhan en el Mar Mediterrá-
neo adquiere importancia estratégica 
para la economía kurda debido a que 
es la salida de su petróleo.

El Kurdistán iraní
Abarca el oeste de Irán a lo largo 

de su frontera con Turquía e Irak, e 
incluye a las ciudades de Mahabad, 
Sanandaj y Kermanshah.

Los diferentes regímenes ira-
níes han reprimido a lo largo de la 
historia a las minorías étnicas y re-
ligiosas que vivían dentro del país, 
incluyendo a los azeríes, kurdos, ba-
hai, y baluchis. Los kurdos iraníes, 
al igual que sus hermanos iraquíes 
mostraron un arraigado espíritu in-
dependiente que se manifestó a lo 
largo de la historia mediante rebelio-
nes constantes en las áreas que habi-
taban. Antes de la Segunda Guerra 
Mundial los kurdos iraníes fueron 
reprimidos por el gobierno de Reza 
Sha quién como sus vecinos buscó la 
asimilación forzosa de este pueblo. 
Durante la Segunda Guerra Mundial 
los soviéticos ocuparon la parte no-
roeste de Irán y dentro de su zona de 
influencia ampararon las actividades 
de los nacionalistas kurdos. En 1942 
fue creado el movimiento clandesti-
no Komula como una organización 
político-militar kurda; ésta sería co-
mandada a partir de 1944 por Qazi 
Mohammed. En 1945, en la ciudad 
de Mahabad, en la zona de ocupa-
ción soviética, Mohammed creó el 

Fuente: Stratfor
El oleoducto Kirkuk-Ceythan es vital para la existencia del GRK. A través de este oleoducto el GRK obtiene la mayor parte de sus 
recursos económicos que dependen en gran medida de los campos petrolíferos de Kirkuk. Ello lo hace dependiente de Turquía y 

condiciona en gran medida el apoyo que le puede brindar a la lucha del PKK turco.
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Partido Democrático Kurdo a partir 
del Komula. En Enero de 1946, en 
ese mismo lugar fue creada la Repú-
blica de Mahabad bajo la protección 
de la URSS, siendo el primer estado 
kurdo independiente. Su presiden-
te fue Qazi Mohammed y Mustafá 
Barzani el comandante militar. Para 
Diciembre de 1946 la URSS, presio-

nada por la ONU, debió abandonar 
Irán lo que permitió la ofensiva del 
gobierno contra el enclave kurdo de 
Mahabad. Mohammed fue captura-
do y ejecutado, mientas que Mus-
tafá Barzani resistió en la montaña, 
para posteriormente replegarse ha-
cia la URSS, adonde llegaría a me-
diados de Junio de 1947 (O`Neill et 

Fuente: Cecile Marin
Antecedentes de los kurdos en Irán.
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al., 1980). Durante fines de los años 
40 y durante los 50 el gobierno iraní 
buscó pacificar las zonas kurdas del 
territorio con frecuentes violaciones 
a los derechos humanos. 

A partir de 1979, luego de la caída 
del Sha Reza Pahlevi y la revolución 
del ayatollah Khomeini, los kurdos 
iraníes abandonaron la clandestini-
dad y buscarán aprovechar el caos 
resultante para buscar mayor auto-
nomía tal como lo habían hecho en 
Irak. El gobierno de Khomeini hizo 
una serie de concesiones limitadas, 
las cuales no dejaron conformes a los 
kurdos iraníes, los que con la guerra 
de Irán – Irak de fondo,  fueron uti-
lizados por los EE.UU. para buscar 
desestabilizar al nuevo régimen, sien-
do derrotados por las fuerzas de segu-
ridad del mismo (De Castro, 1980).

El Partido Democrático del Kur-
distán Iraní (PDKI) es un partido 
pan-kurdo fundado en 1945. Se ha-
lla vinculado al PDK iraquí y no po-
see representación parlamentaria. El 
Partido de la Vida Libre de Kurdistán 
(PVLK) fue fundado en el año 2004 
y se halla vinculado al PKK turco; 
es una fuerza que ha protagonizdo 
diversos choques violentos con las 
autoridades. Los kurdos iraníes se 
han solidarizado con el GRK que 
de alguna forma Los retrotrae a la 
Repùblica de Mahabad. El gobierno 
de Irán, al igual que los de Turquía y 
Siria no ven con buenos ojos la esta-
bilización y desarrollo del Kurdistán 
irakí autónomo, temiendo que esta 
autonomía pueda alentar a los seg-
mentos kurdos de sus respectivas po-
blaciones en sus demandas y presión 
sobre los gobiernos centrales por 
mayor autonomìa.

CONCLUSIONES
Se ha verficado un giro de la po-

lítica exterior de Turquía: de media-

dor en Siria, pasó a firme opositor 
al régimen de Bashir el Assad y de 
aproximarse a Irán y sus vecinos en 
la década anterior (lo que le valió 
distanciarse de sus socios europeos), 
pasó a competir con éste. Como se-
ñala The Economist (2012) “Con un 
pié en el Oeste y otro en el Medio Orien-
te, Turquía fue capaz de mediar entre las 
facciones rivales en Líbano, entre los sun-
nitas y shiitas iraquíes, y entre Israel y 
Siria (hasta el asalto de Israel en el 2009 
contra Gaza).” Todo esto debe verse 
dentro del marco de una estrategia 
más amplia dentro del “gran juego” 
entre sunnitas y chiitas, en el cual 
Turquía está alineada con los prime-
ros y desarrollando un neo-otoma-
nismo, probablemente pretendiendo 
liderar un arco sunnita que se extien-
da desde desde Africa y los Balcanes 
al Medio Oriente y Asia. Todo ello 
es alentado por los EE.UU., con el 
cual busca neutralizar el arco chiita 
liderado por Irán. 

La amenaza del EIIL / DAESH 
acercó a las diferentes facciones kur-
das y podría contribuir a hacer reali-
dad el sueño de un Kurdistán inde-
pendiente en un futuro lejano. Como 
señala la BBC Mundo (2014a) “Por 
un lado los kurdos se han erigido en una 
de las más importantes líneas de defensa 
contra los avances de los yihadistas en el 
norte de Irak y Siria, obligando a Occi-
dente a reconocerlos como aliados clave 
en la batalla contra EI. […] han aprove-
chado el debilitamiento de los gobiernos 
de Bagdad y Damasco para expandir el 
territorio controlado por las autorida-
des del Kurdistán iraquí y ganar mayor 
protagonismo en Siria, donde aspiran a 
obtener un nivel de autonomía similar al 
que ya tienen en Irak.” Actualmente las 
divisiones ancestrales que mantienen 
los kurdos entre sí, agravadas por la 
manipulación que hacen las grandes 
potencias mundiales y regionales 
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hacen poco probable en lo inmediato un estado kurdo independiente que 
trascienda los límites del GRK. El referéndum por la independencia del Kur-
distán iraquí tiene un valor testimonial y es una forma de descomprimir una 
compleja situación interna. A su vez la independencia es irrealizable  por la 
dependencia que tiene el territorio de los países regionales y por la carencia 
de una salida al mar. Finalmente, la independencia generaría problemas con 
el régimen de Bagdad por la pérdida de los yacimientos de gas y petróleo, y 
por la eventual pérdida de Kirkuk y Mosul. 
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Importancia de los Museos 
Militares del Ejército en Uruguay

Cnel. Julio  A. Collazo

Dentro de lo establecido en la 
Política Militar de Defensa, uno 
de los lineamientos de empleo del 
instrumento militar instaura: “con-
tribuir al desarrollo del conocimiento, 
la investigación científica y la identi-
dad cultural”1. 

Una forma de alcanzar estas me-
tas es llegar al público con las distin-
tas propuestas que se desarrollan en 
los museos militares de nuestro país. 
Existen distintos tipos de público al 
cual dirigirnos pero en un sentido 
amplio pueden enumerarse dos pú-
blicos objetivos para esos museos. 

El público externo a la Fuerza, 
el cual tiene un carácter general, ya 
sea local, nacional o turista, general-
mente conoce poco sobre la historia 
militar del país, se incluyen a estu-
diantes de primaria y secundaria. En 
segundo término existe el público 
interno, constituido por el personal 
militar de las tres Fuerzas, así como 
por las fuerzas militares regionales e 
internacionales. Un tipo de público 

1	 “En cuanto a la defensa de la identidad 
cultural de los habitantes, tanto el MDN 
como también varias unidades militares 
custodian y obran como depositarios de 
gran parte del patrimonio histórico, cultu-
ral y natural nacional; como ser edificios 
históricos, obras de arte, museos, parques 
nacionales, protección y custodia de la 
arqueología marina, ceremonial y efemé-
rides patrióticas, así como prestar colabo-
ración con entidades sociales de tradición 
histórica y cultural nacional”. Política 
Militar de Defensa (Decreto 313/16) Cap 
IV.8, p.22.	

no excluye al otro, pero comprenden 
la exhibición de manera diferente.

Considerando el público en ge-
neral, los Museos Militares del Ejér-
cito constituyen un instrumento 
para el fomento del conocimiento 
de la historia nacional. Poseen la 
capacidad de exponer en forma sin-
tética, didáctica2 y explicativa gran 
cantidad de información en diferen-
tes niveles, según los intereses del 
público y la capacidad de difusión. 
El desarrollo de Internet ha permiti-
do las visitas virtuales a los museos 
por personas que residen en el inte-
rior o en otros países.

El patrimonio histórico que 
conserva el Ministerio de Defensa 
Nacional a través de los Museos 
Militares del Ejército tiene una 
valiosa representación en todas 
las categorías.

El patrimonio inmueble está 
constituido por las fortificaciones 
históricas puestas bajo su custodia, 
existentes en Santa Teresa, San Mi-
guel y la Fortaleza del Cerro, in-
cluyendo también dentro de este 
grupo las unidades y reparticiones 
de la Fuerza que se encuentran em-

2	 “Los museos militares son el mejor lugar 
para hacer didáctica de la guerra”. Esto en 
el sentido que apunta Hanson: «La histo-
ria militar tiene un propósito moral: en-
señarnos los sacrificios pasados que han 
hecho posible nuestra libertad y seguridad 
actuales» HANSON, V. The Father of the Us 
All. War and History. Bloomsbury Press. 
2010.

Jefe del Dpto. de EE. HH. del E.M.E.
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Cnel. Julio  A. Collazo

plazadas en edificaciones que han 
sido declaradas Patrimonio Históri-
co Nacional3.

El patrimonio mueble, existente 
en los museos militares y en las di-
ferentes unidades y reparticiones de 
la Fuerza, armas, uniformes, conde-
coraciones, emblemas, pertrechos, 
vehículos, banderas, distintivos, 
efectos personales donados (de una 
riqueza vivencial extraordinaria), ins-
trumentos y herramientas que han 
quedado en desuso con el paso del 
tiempo, entre otros. Las piezas que 
se exhiben en los Museos Militares, 
son objetos del pasado que represen-
tan ideas y conceptos que “cuentan” 
cosas a los visitantes. 

3	 Fortaleza de Santa Teresa por ley No. 8172 
de fecha 26 de diciembre 1927, Fortaleza 
“Gral. Artigas” Ley 8741 del 6 de julio de 
1931, Fuerte de San Miguel, Ley Nº 9718 
de 1937, Comando General del Ejército, 
Res. 2100/75, Reg. “Blandengues de Arti-
gas” de Caballería Nº 1 Res. Nº 2100/75, 
Sede del Depto. de EE. HH. Res. Nº 
2100./75.

	  
La Casa de la Pólvora Res. Nº 706/76, 
Cuartel del Bn. “Treinta y Tres Orienta-
les”. de Infantería Mec. Nº 10 en la ciudad 
de Treinta y Tres Res. 623/006, Cuartel de 
Sarandí del Yi Museo Militar “Batalla del 
Río de la Plata” Res. 107/001 y 1612/001, 
Edificio del Cuartel del Regimiento "Brig. 
Gral. Fructuoso Rivera” de Caballería 
Mec. Nº 3 Res. 408/981.

El patrimonio etnográfico repre-
sentado en colecciones militares, 
utensilios, artilugios y armas proce-
dentes de remotos lugares del mun-
do, generalmente de aquellos lugares 
en donde se desempeñaron Misiones 
Operativas de Paz bajo mandato de 
Naciones Unidas. 

El patrimonio documental y bi-
bliográfico, conservado en archivos 
y bibliotecas militares, los cuales en-
tre otras cosas aportan un patrimo-
nio inmaterial militar, como ser las 
costumbres y tradiciones castrenses. 

Los Museos Militares 
del Ejército

Los Museos Militares que se en-
cuentran bajo responsabilidad del 
Ejército son: la Fortaleza de Santa 
Teresa, el Fuerte de San Miguel, la 
Fortaleza del Cerro de Montevideo 
y el Museo Militar “18 de mayo de 
1811”, en este orden de precedencia, 
anualmente son visitados por miles 
de civiles y militares. Coleccionistas, 
historiadores, aficionados, estudian-
tes, escolares y turistas componen 
este heterogéneo público visitante.

Fuera de estos museos militares 
principales, y considerando al inte-
grante de la Fuerza de manera cen-
tral, existen museos militares “saté-
lites” dentro de varias Unidades y 
Reparticiones de la Fuerza, cuya es-
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tructura está orientada a la colección 
y conservación de objetos destinados 
al público interno.

Varios de estos museos nuclean 
historia militar departamental, re-
saltando figuras militares locales, 
fomentando el orgullo de la ciudad 
con respecto a sus héroes y los he-
chos militares ocurridos en esa zona. 
Con diferente accesibilidad a los mis-
mos, algunos de estos Museos están 
abiertos al público, o sencillamente 
están emplazados de tal manera que 
cualquier persona que visite la Uni-
dad, sea lo primero que pueda apre-
ciar de la misma. Otros, de manera 
más reservada mantienen lo que da 
en llamarse “Sala de Honor” o “Sala 
de Banderas”, un ambiente de reco-
gimiento y respeto, reservado para el 
público interno de la Unidad. 

Conservar el patrimonio a la vez 
que informar y educar al público son 
roles fundamentales en todos los ca-
sos, pero estos tipos de museos mi-
litares cumplen también la función 
de incentivar el orgullo militar de 
la propia Unidad, asegurando la vo-
luntad y espíritu de cuerpo necesa-

rio para encarar cualquier situación 
límite a la cual sus miembros se vean 
enfrentados, funcionando como re-
cordatorio de la contribución de de-
cenas de personas que con sacrificio 
y esfuerzo han aportado su grano de 
arena a lo que hoy es la República 
Oriental del Uruguay. 

Los Museos militares al igual que 
otros medios de comunicación social 
trasmiten un mensaje de integración, 
fundamento de un Ejército surgido 
de un pueblo en armas, el gaucho, el 
indio, el negro, las “chinas”, perros 
cimarrones y caballos criollos con-
viven y comparten las actividades 
militares colocando al pueblo en un 
sitial protagonista, integrando lo ci-
vil con lo militar desde los inicios de 
nuestra historia. 

Realizadas las apreciacio-
nes anteriores ¿Qué es un 
Museo Militar?

En su aspecto más definido como 
institución con un funcionamiento y 
propósitos acotados es un lugar para 
coleccionar, preservar y exhibir ob-
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jetos y testimonios relacionados con 
la historia del Ejército, y por ende 
con la Historia Nacional. También 
para investigar, verificar y publicar 
información histórica asegurando 
una transmisión efectiva de la infor-
mación a un público con diferentes 
niveles de interés y conocimiento so-
bre los temas histórico-militares. 

En otro nivel, puede ser conside-
rado como un lugar desde el cual im-
pulsar el reclutamiento para el Ejér-
cito, incrementar la moral y espíritu 
de cuerpo de los integrantes de la 
Fuerza y también se puede conside-
rar como un instrumento de comu-
nicación nacional y de propaganda 
para el turismo4. 

 Los museos militares deben cum-
plir con el rol de ser un lugar de en-

4	 En este sentido conviene tener en cuen-
ta a los Museos Militares instalados en la 
Fortaleza de Santa Teresa y el Fuerte de 
San Miguel, ambos declarados Patrimonio 
Histórico Nacional, (con serias chances de 
ser declarados patrimonio histórico de la 
humanidad), los cuales son el emblema 
del departamento de turismo del Departa-
mento de Rocha.

cuentro, disfrutable y agradable a los 
visitantes, para compartir, aprender, 
y trasmitir conocimientos, ya que 
en definitiva durante toda nuestra 
vida estamos aprendiendo cosas. Un 
lugar en el cual se vean satisfechas 
las expectativas de todos. Esto no es 
tarea fácil, ya que deben estar orien-
tados a recibir un público integrado 
por militares en actividad o retiro, 
público en general, niños y turistas. 

Los museos militares tienen la 
posibilidad de mostrar al público 
los grandes actos de valor y sacrifi-
cio del Ejército y sus integrantes que 
se han llevado a cabo a través de la 
historia del país. Como escribió el 
experto William Reid, antiguo direc-
tor del National Army Museum de 
Londres y siendo Presidente de ho-
nor de la Asociación Internacional 
de Museos de Armas y de Historia 
Militar (IAMAM), comisión espe-
cializada de ICOM (International 
Council of Museums):

“Si la gente de toda condición 
social recordase la deuda que 
tiene con el soldado, cualquie-
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ra que sea su rango, yo creo 
que cualquier país tendría 
una mejor oportunidad de 
lograr la unidad y de alejarse 
de las fuerzas que tratasen de 
dividirlo ya fueran internas o 
externas. En palabras del Pre-
sidente Coolidge, “La nación 
que olvida a sus defensores 
será ella misma olvidada”.5

La combinación de un edificio 
histórico con colecciones y mues-
tras museísticas es una composición 
de invalorable atractivo para los tu-
ristas. En este sentido, los actuales 
museos militares del Ejército están 
emplazados en edificios históricos, 
constituyendo una excelente estra-
tegia para solventar, aunque sea de 
manera parcial los costos de funcio-
namiento, mantenimiento y gestión. 

¿Quiénes realizan la con-
servación y mantenimiento 
de los Museos Militares del 
Ejército? 

Actualmente existen carreras de 
especialización museística en nivel 

5	 Reid, William, “El papel de los museos mili-
tares en la sociedad Europea” MILITARIA, 
Revista de Cultura Militar, n. 12. Servicio 
de Publicaciones, UCM. Madrid, 1998, p. 
192.

tecnicatura en nuestro país, sin em-
bargo, los costos de mantener per-
sonal especializado son muy altos. 
En la actualidad los Museos Milita-
res del Ejército son gerenciados por 
personal militar en actividad, y las 
múltiples tareas de conservación y 
mantenimiento son realizadas por 
personal multifacético, que debe de 
estar en condiciones de desempeñar 
varias funciones y tareas. 

Desde efectuar tareas de limpieza, 
trabajos de mantenimiento eléctrico, 
pintura, sanitaria y carpintería, así 
como también atender la confección 
de rancho, guardia de prevención, 
chofer de servicio y hasta de guía de 
museos. La necesidad de recursos 
humanos en los Museos es una pro-
blemática nacional, particularmente 
en la especialización en restauración. 

Existen Museos Militares en el 
mundo que son gerenciados por per-
sonal militar en situación de retiro, 
que aún sin tener capacitación pro-
fesional en el tema, desempeñan una 
excelente gestión. Se entiende como 
la figura más conveniente para gestio-
nar un Museo Militar, la integración 
de un gerente militar y un subgerente 
con formación profesional. 
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Un aporte invalorable es ofrecido 
por las asociaciones de amigos de 
los museos. Hombres y mujeres que 
comparten un hobby, dedicando 
tiempo, trabajo y esfuerzos a la reali-
zación de tareas de mantenimiento y 
conservación, sin fines de lucro. 

¿Qué beneficios aportan 
los Museos Militares? 

Esta pregunta está impecable-
mente respondida por el arquitecto 
William J. Reid

“Los museos militares nos re-
cuerdan continuamente nues-
tra identidad nacional”
“El aprecio de un pasado co-
mún compartido por actos ci-
viles y militares como la amal-
gama que une los ladrillos de 
una sociedad”.
 “El museo como fuente de 
inspiración para reclutas y ve-
teranos”
“Las piezas de museo y sus 
archivos son las materias pri-
mas para los historiadores y 
para los educadores, y ofre-
cen un punto donde enfocar 
sus obras”
“Atraen, informan y entretie-
nen a ciudadanos y turistas”
“Aparte del gran placer e inte-
rés que ofrece su visita, pue-
de añadirse el hecho de que 
se encuentre en un precio-
so edificio antiguo que nos 
haga recordar la necesidad de 
mantenerlo.”6

A esto podemos agregar otra 
observación del mismo autor, que 
puede resultar muy útil en un 
medio de limitadas posibilidades 
como el nuestro. Según éste el tra-
bajo de los voluntarios puede lle-
gar a ser esencial:

6	 Reid, William, ibid., p. 194.

“Como ningún director nun-
ca tiene suficiente personal 
pagado, puede emplear volun-
tarios que a menudo se aficio-
narán tanto a algún aspecto 
del contenido del museo, que 
hasta serán capaces de trabajar 
sin ser pagados. Ellos pueden 
estar quizás asociados con el 
museo o puede que, como 
ocurre en mi país cada vez 
más, sean miembros de una 
Sociedad de Amigos o grupos 
tales como la Asociación para 
el Estudio de la Guerra de la 
Independencia o un club de 
miniaturistas.”7

En busca de una proyección 
regional e internacional 
de los Museos Militares del 
Ejército

En los últimos años numerosos 
museos han experimentado las in-
mensas posibilidades que ofrecen las 
nuevas tecnologías informáticas, los 
museos militares no han sido ajenos 
a esta realidad. Al comienzo la infor-
mática se introdujo en los museos 
como un instrumento para atender 
las necesidades de gestión adminis-
trativa y ordenamiento interno. 

Actualmente, los medios infor-
máticos permiten el acceso a nues-
tros Museos desde lugares remotos 
de la región y del mundo; cada vez 
son más los visitantes virtuales que 
recorren nuestra página web. Pero 
también cada vez son más las exi-
gencias de este público cibernético, 
que elige la opción de internet para 
viajar y conocer los museos militares 
del mundo. 

En este estado, los que estamos 
a cargo de la gestión de los museos 
militares deberemos enfrentar este 
crecente desafío, la misión no es 
solo atraer a nuevos visitantes, sino 

7	 Ibid., p. 193
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también colmar sus expectativas. 
Visitas virtuales, publicaciones, ac-
cesibilidad a documentos, bibliogra-
fía, imágenes, exposiciones, video-
conferencias y documentales son 
algunos de los elementos que deben 
poblar la cartelera informática de los 
Museos Militares.

Gracias a Internet los museos mi-
litares están descubriendo la suerte 
de ser conocidos por un público in-
ternacional. A través de un agradable 
recorrido se puede facilitar el acceso 
a imágenes del patrimonio nacional, 
a la vez que se estimula la curiosi-
dad y la reflexión. Gracias al correo 
electrónico, los museos militares 
pueden contestar a las demandas de 
informaciones o recibir la opinión 
de los visitantes de la galería o sitio 
web virtual. 

Reflexiones finales
Los museos militares son centros 

culturales destinados a promover la 
cultura de todos quienes los visitan 
en lo relacionado con la guerra, sus 
orígenes y consecuencias, así como 
el mantenimiento de la paz. No solo 
se refieren allí todos los aspectos de 
las distintas campañas militares sino 
las consecuencias de las mismas en 
los períodos de paz subsiguientes. 
Por ejemplo, no solo presentan las 
batallas Artiguistas de Las Piedras, 
Guayabos, India Muerta o Catalán, 
sino que explican las causas y trans-
formaciones económicas, políticas y 
sociales subsiguientes, derivadas tan-
to de las victorias militares como por 
haber sido derrotados.

Adquieren, conservan, investi-
gan, comunican y exhiben, para fi-
nes de estudio, educación y contem-
plación, conjuntos y colecciones de 
valor histórico, artístico, científico 
y técnico o de cualquier otra natu-
raleza cultural, relacionados con la 
actividad militar a lo largo de la his-
toria y en la actualidad. Su enfoque 

es científico y objetivo, y siempre se 
arraiga en un contexto sociológico, 
examinando la evolución técnica de 
la cultura material del objeto de su 
estudio, así como el impacto profun-
do que tuvo o tiene sobre la política, 
la economía, la sociedad y el arte a 
nivel nacional e internacional. 

Difunden el patrimonio inma-
terial del ser humano, el valor, el 
sentido del deber y la camaradería 
de los soldados, la profesionalidad 
de técnicos y oficiales, la inclusión 
de género, raza y credo, etc., y no 
solo lo hacen con fines de estudio y 
educación sino también de recreo y 
esparcimiento. Como tal, deben pro-
porcionar el espacio lúdico impres-
cindible con un atractivo que per-
mita a niños y adultos familiarizarse 
con la vida de servicio y comprender 
los problemas de la vida y la muerte 
del soldado, redundando en un sin-
cero compromiso social.

Siendo que Uruguay comparte 
sus orígenes coloniales, historia y ac-
tualidad con varios países hermanos 
del Cono Sur, el carácter de sus mu-
seos militares debe ser esencialmente 
regional, presentando una visión ob-
jetiva y desprovista de patrioterismo 
o preferencias político partidarias, 
estimulando la máxima afluencia de 
turistas internacionales a sus instala-
ciones a fin de dar cabal expansión a 
su cometido cultural. En tal sentido 
deben atenderse los aspectos comu-
nicacionales, principalmente en la 
incorporación permanente de inglés 
y portugués. 

Los museos militares deben ten-
der a ser autosustentables. Para ello, 
deben contar con curadores (geren-
tes) elegidos por su profesionalidad 
y eficacia, que se atengan a los pla-
nes museísticos establecidos pero 
que aporten su iniciativa en el día a 
día de la conducción de cada esta-
blecimiento. Obviamente, los planes 
referidos tendrán que considerar un 
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adecuado merchandising, la integra-
ción de fuerzas vivas locales, el de-
sarrollo de áreas de recreación, una 
posible hotelería boutique, el ma-
nejo permanente de repositorios, la 
realización continuada de eventos 
locales y regionales, las prestaciones 
a terceros (casamientos, reuniones o 
ceremonias diversas), etc. 

El Ejército, mediante los Museos 
Militares, preserva y custodia parte 
de nuestro patrimonio cultural, así 
como valores y tradiciones que for-
man parte de nuestra historia. Este 
aporte fundamental ha contribuido 
en la construcción de nuestra identi-
dad nacional proyectándonos hacia 
el futuro.
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EL CUARTEL MÁS OLVIDADO 
DE NUESTRA CAMPAÑA

Com. Christian Renzo Leal Ramírez

El inicio de la construcción de 
este hermoso monumento arquitec-
tónico data del año 1791; la Guardia 
de San Nicolás de Bari, también lla-
mada Guardia Vieja, se encuentra en 
las cercanías del accidente geográfico 
de la Cuchilla de Cerro Largo y la 
Cuchilla del Portillo, en el departa-
mento de Cerro Largo. 

Sus murallas de piedra aún resisten 
silenciosamente el paso del tiempo.

La Guardia Vieja o Guardia de 
San Nicolás de Bari, se situaba en 
los límites de los antiguos tratados 
demarcatorios de los territorios del 
Imperio portugués y de la Coro-
na española.

En el siglo XVIII los virreyes orde-
naban construir bastiones en piedra 
para proteger riquezas y territorios. 
Esto poco a poco permitía, junto al 
afán por conquistar nuevos horizon-
tes, establecer pequeñas colonias; sin 
quererlo estaba dando pie a la crea-
ción de centros poblados.

Los virreyes elegían, para ello, lu-
gares estratégicamente importantes: 
cerros, cerca de una bahía, islas, ca-
minos de tránsito.

Al estar en zonas elevadas el es-
pacio físico generalmente permitía 
una visión amplia del terreno y la 
observación sin límites en dirección 
a los cuatro puntos cardinales. La 

Egresado como Oficial Sub Ayudante de la Policía Nacional, realizó el Curso 

de Instructores Policiales y de Comando y Estrategia Policial. Es Licenciado en 

Seguridad Pública.

Vista del frente de las dos murallas.
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Com. Christian Renzo Leal Ramírez

Fortaleza del Cerro de Montevideo 
es el ejemplo más claro de construc-
ciones realizadas en sitios elevados. 
Se encontraban cerca de lugares de 
tránsito, como el antiguo Camino 
de la Angostura –hoy ruta nacional 
n.° 9–, a un lado de la Fortaleza de 
Santa Teresa en el departamento de 
Rocha, o también significaban luga-
res costeros de llegada de embarca-
ciones, como el Fortín de San José 
en Montevideo.

Las diferentes construcciones, 
que seguían planos de ingenieros 
militares, eran de diversas caracterís-
ticas, con materiales de la época (los 
que permitían las circunstancias, la 
economía y la naturaleza), todas con 
importantes estructuras y elementos 
de defensas; algunas más y otras me-
nos, dependiendo del lugar o espa-
cio a celar, a controlar. Constituyen 
edificaciones de defensa contra el 
embate de los adversarios y el con-
trol de territorios y riquezas. Todas 
unidas forman un importante cir-
cuito de comunicación, transporte 
y comercio.

Bastiones, baterías, fortines, for-
talezas, guardias, puestos de tropas… 
todos constituyen una hermosa esce-
na histórica de un extenso cordón de 
defensas y fortificaciones que aún 
permanecen para nuestro disfrute, y 
son parte de nuestro gran patrimo-
nio histórico-cultural. Testigos de 
nuestro pasado en silencio esperan 
nuestra llegada para contarnos que 
también significaron todas y cada 
una de ellas un fuerte eslabón en la 
construcción de la historia oriental.

Año 1791 - Guardia de 
San Nicolás de Bari

En el Río de la Plata existía la ne-
cesidad de multiplicar las riquezas 
para el beneficio de la Corona espa-
ñola. Las tierras representaban una 

de esas riquezas y a la vez un proble-
ma, por ello se acuerdan tratados y 
se demarcan límites entre españoles 
y portugueses (tratado de Madrid en 
1750; tratado de El Pardo en 1771, 
y tratado de San Ildefonso en 1777). 
Soslayado el tema de los límites, en 
una frontera seca y abierta entre am-
bos reinos se promueve el reparto de 
las tierras.

Eran tiempos en que existía un 
pensamiento muy centralista pues la 
campaña era considerada algo muy 
lejano, un desierto inhabitable. Todo 
lo representaba la metrópoli, la ciu-
dad portuaria; el provecho que se po-
día obtener con las riquezas de esas 
latitudes y el beneficio superlativo 
que ello representaba para la Coro-
na y el Virreinato se debían cuidar y 
explotar; frenar avances de portugue-
ses, controlar a los contrabandistas y 
apropiarse de las tierras para obtener 
las riquezas como las que podía otor-
gar el campo y las provenientes del 
comercio del ganado.

En eso es que se forman guar-
dias o puestos fronterizos en una 
suerte de cordón lineal, y además 
se destinan pequeños contingentes 
o partidas armadas para establecerse 
de a poco, de forma muy precaria, 
humilde y sencilla. Esta fundación 
también coadyuvaba a extinguir a 
los bandidos, forajidos, a los malhe-
chores, a los contrabandistas. Luego, 
con el reparto de tierras, se vería el 
beneficio a través de la recaudación 
de impuestos.

Gobernaba Montevideo don An-
tonio Olaguer Feliú; la fundación de 
nuestra Guardia se debe a don Ma-
nuel Cipriano de Melo y Meneses. 
Sus informes muestran, como un 
retrato justo, el estado y las cuestio-
nes de la campaña, y además asesora 
sobre el establecimiento de puestos y 
guardias para el control en los lími-
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tes fronterizos. La orden virreinal de 
instalar la guardia se transmite el 28 
de enero de 1791.1

Las ideas llegaban hasta la posibi-
lidad de crear “una cadena de poblados 
y fortines como puntos de concentración y 
apoyo”2 a lo largo de la línea divisoria.

El 14 de marzo de 1791 da 
inicio la tarea de erección

¿Pero quiénes irían a poblar en el 
desierto perdido…? Solo aventure-
ros, los necesitados de libertad, gau-
chos errantes y aquellos que la leva 
forzosa los obligaba… Héroes al fin.

Se elige establecer la Guardia de 
San Nicolás de Bari en las faldas 
del Cerro Largo por ser, entre otras 
razones, una zona transitable, o en-
contrarse en la ruta de tránsito, ya 
sea partiendo desde Montevideo, la 
Fortaleza de Santa Teresa o la Forta-
leza de San Miguel hasta la Fortaleza 
de Santa Tecla, o tal vez más lejos 
aún, llegar al Fuerte de Batoví o a 
los pueblos jesuitas en las misiones 
orientales en el Alto Uruguay. Nues-
tra Guardia se encuentra en un pun-
to medio entre Santa Teresa y Santa 
Tecla; esto era muy conveniente por-
que se acortaban las distancias y los 
costos de los viajes disminuían.

El punto geográfico que ocupa en 
el macro entorno es inmejorable en 
cuanto al transporte, las comunica-
ciones y la información. La Guardia 
Vieja se asienta en las cercanías o a 

1	 BOLETÍN HISTÓRICO, n°. 75-76. ES-
TADO MAYOR GENERAL DEL EJÉR-
CITO. Sección “HISTORIA Y ARCHI-
VO”. Montevideo. 1958. García, Flavio A. 
La Guardia de San Nicolás de Bari. MA-
NUEL CIPRIANO DE MELO Y MENE-
SES EN LOS ORÍGENES DEL CERRO 
LARGO. Página 14.

2	 MENA SEGARRA, Enrique. FRONTE-
RA Y LÍMITES. Nuestra tierra 42. Mon-
tevideo. Año 1970. DEL VIRREINATO A 
LA CISPLATINA. Página 19. 

http://www.periodicas.edu.uy/o/Nuestra_tierra/
pdfs/Nuestra_tierra_42.pdf (08/05/2016).

pocos cientos de metros de la Cu-
chilla Cerro Largo, de la Cuchilla 
Grande y de la Cuchilla del Portillo, 
accidentes geográficos muy utiliza-
dos por la visión que permiten sus 
elevados terrenos, las mayores altu-
ras de hasta 300 metros. Con cer-
teza podríamos decir que por aquí 
pasaban las guardias y partidas de 
celadores de la campaña fronteriza, 
estafetas y chasques en su misión de 
llevar mensajería, y los carreros, que 
llevaban insumos y provisiones al 
norte lejano. Además, este punto era 
un enlace para la actividad comercial 
entre las fortalezas. Quienes también 
supieron andar estos campos desde 
épocas muy antiguas fueron los ba-
quianos; tal es el ejemplo del baquia-
no Pedro Dámaso Márquez, cuando 
en 1755 “(…) hizo el derrotero a se-
guir por las tropas españolas desde 
Montevideo al Fuerte de Santa Tecla, 
en un recorrido de 72 leguas.”3

Recalcamos que nuestra Guardia 
Vieja sin dudas constituía un esla-
bón de la cadena de fortificaciones 
o una vértebra del esqueleto de la 
defensa del sur de América, y se-
guramente este es un sentimiento 
compartido por muchas personas, 
así queda estampado en las siguien-
tes expresiones:

Cada vez se hacía más imperiosa 
la necesidad de la construcción de 
un cordón de fortines para con-
trolar la frontera de límites in-
ciertos ante el continuo avance de 
los portugueses.

Ante esta situación, el virrey 
Marqués de Loreto, en el año 
1788 ordena confeccionar un 
estudio sobre esta compleja 
problemática.

3	 Almanaque 1982. Banco de Seguros del 
Estado. Año lxv. Página 116.
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En 1791, Nicolás de Arredondo, 
el nuevo virrey del Río de la Pla-
ta, designa a Manuel Cipriano de 
Melo y Meneses en su carácter de 
teniente comandante de los Res-
guardos Fronterizos, la construc-
ción de seis nuevas guardias. Una 
de estas guardias fue la Guardia 
del Cerro Largo, o de San Nico-
lás de Bari, que queda concluida 
el 28 de marzo de 1791, sobre el 
arroyo del Infiernillo en la falda 
del Cerro Largo.4

Un gran contingente de milicia-
nos eran dispuestos para establecer-
se en las diferentes guardias, fortines 
o fortalezas; ellos serán el antepasa-
do de las familias del presente. Así 
pues, en 1773 se enviaban contin-
gentes a San Miguel, Santa Teresa y 
Santa Tecla.5

4	 Bienvenidos a URUGUAY. Cerro Largo. 
http://www.bienvenidoauruguay.com.uy/
index.php?option=com_content&view=a
rticle&id=109&Itemid=206 (07/05/2016).

5	 El Soldado. REVISTA DEL CENTRO 
MILITAR. 200 AÑOS DEL EJÉRCITO 
NACIONAL. EDICIÓN ESPECIAL. 
Año xxxvi, n. ° 180. Mayo, 2011. Página 4.

Otra vez aparece en la historia 
escrita el padre de nuestro prócer, 
capitán de milicias don Martín José 
Artigas, cuando en el año 1775 se 
traslada con provisiones y abasteci-
mientos a Santa Tecla.

El mismísimo don Félix de la 
Rosa, cuando transcurría el año 1785 
y en su misión de celar los campos 
de Montevideo, transitaba la fron-
tera desde Santa Teresa hasta Santa 
Tecla teniendo paso obligado por las 
inmediaciones del Infiernillo y por 
lo que sería en poco tiempo más la 
Guardia de San Nicolás de Bari; en 
ella persiguió “muchos desertores y 
criminosos”6 al igual que minuanos 
y charrúas, hizo prisioneros, tuvo en-
frentamientos diversos y se apoderó, 
además, del ganado de sus adversa-
rios que bien cobijados estarían en 
los corrales de la Guardia. En el año 
1794 don Agustín de la Rosa aún se-
guía recorriendo la frontera.

6	 LÓPEZ MAZZ, José M.; BRACCO, Die-
go. MINUANOS. APUNTES Y NOTAS 
PARA LA HISTORIA Y LA ARQUEO-
LOGÍA DEL TERRITORIO GUENOA-
MINUAN. Indígenas de Uruguay, Argen-
tina y Brasil. Año 2010. Página 219.

Plano confeccionado de acuerdo a lo visualizado en el lugar.
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GUARDIA VIEJA: Su valor  
arquitectónico, histórico 
y patrimonial

Uno de los objetivos de este tra-
bajo es redimir del silencioso aban-
dono y olvido de todo el entorno 
geográfico de nuestra Guardia Vieja; 
darle el verdadero valor arquitectóni-
co y resaltar su particular esencia en 
el escenario histórico de su creación, 
lo que significó en el momento de 
su erección y el preludio para lo que 
sería de ahí en más la capital del de-
partamento de Cerro Largo.

Si su vida fueron solamente cua-
tro años, queda bien claro que du-
rante ese período significó un punto 
sumamente trascendente en el cami-
no y para el control de la frontera.

Primero se armaron campamen-
tos, luego vinieron las primeras edi-
ficaciones precarias, de madera, paja 
y techo de cueros. Estas estructuras 
fueron cambiando y así mejoraron 
para la defensa, la contención y el 
abrigo, para la perpetuidad; la prue-
ba tangible es que aún perduran sus 
grandes paredes y murallas de piedra. 
La ampliación además permitió dar 

alojamiento a los diferentes mandos 
y a las personas de acuerdo a las fun-
ciones que allí cumplían; hablamos 
de efectivos del Cuerpo de Blanden-
gues, peones, baqueanos, etc. 

Todas las estructuras del predio 
tienen algunas variantes en su reali-
zación y en la forma de levantar las 
divisiones. Es así que hay por lo me-
nos cuatro técnicas; todo es de pie-
dra pero el cerco tiene un formato 
en toda su extensión donde se apre-
cian dos formas, la muralla en sus 
dos paredones tiene otro formato, 

las paredes o muros de habitaciones 
presentan otro aditamento como lo 
es el barro o argamasa.

Los muros, cercos, corrales y 
mangueras de piedra son verdaderas 
obras de arquitectura en el medio ru-
ral; al ser una construcción que ha 
cumplido más de 225 años y que aún 
sigue en pie, su valor se redobla y se 
jerarquiza más aún.

Ella persiste intacta y perfecta 
contra el desgaste del tiempo. 

El corral y el cerco de nuestra 
Guardia Vieja fueron construidos 
piedra sobre piedra, es decir que es 
un trabajo de piedra seca. La técni-

Imagen de una de las aberturas de ingreso.
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ca más perfecta consiste en levan-
tar dos paredes con un hueco en el 
medio –doble pared tipo “cajón”–, 
luego se rellena el centro con pie-
dras pequeñas.

Los conocimientos en la técnica 
de construcción de cercos y man-
gueras de piedra seguramente fueron 
aportados por verdaderos ingenieros 
europeos, pero quienes realizaron el 
trabajo duro fueron las personas que 
en estos parajes echarían raíces que en 
una forma de esclavitud levantaron 
estos monumentos que aún perduran.

En otro orden, la Guardia de San 
Nicolás de Bari fue importante desde 
la decisión de su construcción hasta 
nuestros días; fue parte del conjunto 
de fortificaciones y defensas estraté-
gicamente ubicadas para los intereses 
de la Corona española, o para trans-
formarse de a poco en un centro po-
blado impensado en 1791. 

El tránsito por las extensas cuchi-
llas del Cerro Largo se siguió cum-
pliendo por parte de los portugueses 
y españoles, como forma de vigi-
lancia y como camino obligado de 
tropas y partidas, de chasques, con-
trabandistas, baqueanos y bomberos, 
carreros abastecedores de insumos 
hacia el norte o hacia el sur, viaje-

ros… Pero si pensamos en estrategia, 
no se debió abandonar completa-
mente el espacio físico de la Guardia 
Vieja pues resultaría beneficioso para 
la ocupación de fuerzas portuguesas, 
y si, por el contrario, fue abandona-
da completamente, también pudo 
haber servido para estadía y descan-
so de fuerzas y partidas, ocupación 
de personas de paso o para ser utili-
zado como posta.

Vaya uno a saber si estas paredes 
no sirvieron para resguardo de las 
fuerzas del general José Gervasio Ar-
tigas allá por los años de 1825 cuan-
do el general Lavalleja y el general 
Rivera se situaban en el sur del río 
Negro, como por ejemplo en las 
“(…) guarniciones en el Cebollatí y 
Cerro Largo”.7

Documentos analizados 
en AGN 

En busca de registros históricos que 
puedan aportar información referente 
a la antigua Guardia de San Nicolás 

7	 Eq. Cap. Lic. ORECCHIA, José María 
Olivero. El Pintado. Cuna olvidada del 
Ejército Oriental. ARMAS Y LETRAS. 
HISTORIA Y CULTURA MILITAR. 
Montevideo. Año iv. Enero 2008. N. ° 6. 
Página 76.

Tramo del extenso cerco de piedra.



El Soldado

74

de Bari en el departamento de Cerro 
Largo, cuya construcción data del año 
1791, en el Archivo General de la Na-
ción (AGN), más precisamente en el 
Fondo Archivo General Administrati-
vo, se obtuvieron tres documentos que 
dan una pequeña luz para dilucidar su 
creación y su real emplazamiento.

El más antiguo es de fecha 1° 
de junio de 1791. Del Gobernador 
Don Antonio Olaguer Feliú al Mi-
nistro de Real Hacienda Don José 
Francisco de Sostoa: comunicando 
el nombramiento de Francisco Aya-
la para baqueano de la Guardia del 
Cerro Largo.

Realizando un breve análisis de 
los documentos; lo primero a des-
tacar es el gran valor e importancia 
de los que están fechados en el año 
1791 pues eso significa que son pre-

vios a la disposición virreinal y pos-
terior emplazamiento de las edifica-
ciones que dieron lugar a la creación 
de lo que hoy es la ciudad de Melo. 
Diríamos entonces que eso, nuestra 
Guardia Vieja, o Guardia de San Ni-
colás de Bari, representa el inicio de 
la creación del departamento, la gé-
nesis de Cerro Largo. Las circunstan-
cias y la apreciación de una persona 
cuando asesora al Virrey de que no 
es una zona apropiada por la existen-
cia de bañados y zonas bajas e inun-
dables permitieron que se trasladara 
el origen de los primeros pobladores 
a lo que hoy es la ciudad de Melo.

Asimismo estos documentos ex-
presan directivas del virrey del Río de 
la Plata por intermedio del Goberna-
dor, que son de las primeras dirigidas 
a esta zona de la Banda Oriental, y 

1° A consecuencia de orden del Excelentísimo Señor Virrey 
he nombrado a Francisco Ayala para Baqueano de la guardia 
del Cerro Largo, con el sueldo de quince pesos que tienen los 
demás de su clase.

Lo prevengo además para que desde luego le forme su 
respectivo asiento

Nuestro Sr. que (…) a Montevideo 1° de Junio de 1791

Am. o Otorguez Feliú 

Señor gobernador José Francisco de Sostoa.
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lo que marca poco a poco y sin pen-
sarlo en esos tiempos la formación y 
creación de un centro urbano. 

Si no hubiera existido el aseso-
ramiento de Agustín de la Rosa en 
el año 1794, acertado o erróneo, la 
Guardia Vieja hubiera de a poco au-
mentado la cantidad de edificacio-
nes y de personas viviendo en esa 
zona hasta convertirse en una pe-
queña villa, y luego en un pequeño 
pueblo. Así se crearon otras pobla-
ciones; algunas aún existen; otras, 
por alguna razón, se perdieron en el 
tiempo. Del pueblo a un lado de la 
Fortaleza de Santa Teresa, por ejem-
plo, solo quedan restos de piedra y 
algún registro escrito; en cambio, la 
población a metros de las murallas 
de Colonia del Sacramento prospe-
ró. También creció la población en 
derredor de la Fortaleza de San Feli-
pe y Santiago en Montevideo.

No deja de ser menos importan-
te el hecho de que la Guardia Vieja 
tuvo vida y en torno a ella giró lo 
concerniente a la logística, lo eco-
nómico y social de la zona durante 
cuatro largos años.

Aún quedan los grandes vestigios 
de lo que no pudo ser, esos monu-
mentos de piedra siguen en pie espe-
rando en silencio el reconocimiento 
que se merecen.
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El restaurador Horacio Arredondo

Editorial “Gral. Artigas”

Ingresó en 1906 al Ministerio 
de Trabajo e Industrias e Instruc-
ción Pública como auxiliar, pasan-
do en un corto período a Secretario 
de Comisiones.

Su curiosidad por conocer nues-
tro territorio lo llevó, en 1917, a rea-
lizar su primer viaje a Rocha junto a 
su amigo César Ferreira; impactado 
por lo que vio, recuerda en sus me-
morias que

“La impresión que reci-
bí del arcaico monumento 
fue profunda. Aquella obra 
del hombre que tanto decía 
de su capacidad para crear, 

abandonada en la inmensi-
dad de los campos despo-
blados, estaba amenazada de 
ser sepultada por las arenas, 
cuya obra arrolladora me pa-
reció difícil de contener. Me 
propuse de inmediato tres 
objetivos; escribir su histo-
ria, realizar su restauración y 
contener las dunas con plan-
taciones apropiadas.”

Ese mismo año concurre al Archi-
vo Histórico Nacional, Archivo de la 
Nación Argentina, de Río Grande, 
Río de Janeiro, los españoles de Sevi-
lla e Indias y al Museo Británico, con 
el fin de reunir los datos y planos de 
las construcciones. Asimismo visitó 
el Fuerte de San Miguel; la antigua 
construcción, rodeada de monte 
criollo, estaba en un estado de des-
trucción casi total.

Su amistad con el presidente 
Baltasar Brum permitió interesarlo 
en el proyecto. En abril de 1920, 
el presidente viajó hacia la Fortale-
za de Santa Teresa con una extensa 
comitiva. Una vez en el lugar, gra-
tamente impresionado, comisionó a 
Horacio Arredondo para comenzar 
la restauración junto con el arqui-
tecto Fernando Capurro, al Jefe de la 
Oficina de Construcciones Militares 
Coronel arq. Alfredo R. Campos y 

Nacido en Montevideo, el 23 de abril de 1888, Arredondo es una figura excep-

cional en nuestra historia. Restauró con admirable esfuerzo y dedicación, entre 

otras decenas de construcciones, la Fortaleza de Santa Teresa, el Fuerte San 

Miguel y la Fortaleza “Gral. Artigas” del Cerro que hoy, bajo la administración 

del Ejército Nacional, enaltecen el patrimonio cultural de la nación.



El Soldado

77

Editorial “Gral. Artigas”

al Capitán de Corbeta Eduardo Sáez. 
El personal fue proporcionado por la 
Intendencia del Ejército.

Con un grupo de doce soldados 
comenzó la obra en 1923. El Dr. 
Alejandro Gallinal obtuvo en 1927 
los fondos para continuarla. Ese 
mismo año se formó una Comisión 
integrada por el Jefe de Construccio-

nes Militares Coronel arq. Alfredo 
Baldomir, el arq. Fernando Capurro 
por la Sociedad de Amigos de la Ar-
queología y Horacio Arredondo por 
el Instituto Histórico y Geográfico.

Debido a que los trabajos en la 
Fortaleza requirieron su presencia 
permanente, se trasladó a Rocha, 
junto a toda su familia, en 1930.

Fortaleza de Santa Teresa, obras en la Capilla.
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Por Ley N° 8741 del 16 de julio de 
1931 se le encomendó la restauración 
de la Fortaleza del Cerro de Monte-
video. Tras ocho años de trabajo, en 
agosto de 1939, Horacio Arredondo, 
Presidente interino de la Comisión, 
entregó al Director del Museo Mi-
litar, Capitán Rdo. Mariano Cortes 
Arteaga, la Fortaleza restaurada. 

En 1937 inicia la restauración 
del Fuerte de San Miguel. Esta obra 
contó con la colaboración de Gre-
gorio García, vecino de la localidad 
de 18 de Julio, que aceptó el trabajo 
con la condición de que los obreros 
sean lugareños. 

También se destaca entre sus 
obras la reconstrucción del Cabildo 
de Montevideo y la Aduana de Ori-
be, asiento actual del Batallón Sim-
bólico de Ingenieros.

Fallece el 1° de abril de 1967. Sus 
restos descansan en el Parque Nacio-

nal de Santa Teresa, frente a la Capa-
tacía, debajo del monolito erigido en 
memoria de su obra.

Horacio Arredondo es una figu-
ra fundamental que se encargó de 
la reconstrucción y restauración de 
las principales obras de arquitectura 
militar de nuestra historia. La For-
taleza de Santa Teresa, el Fuerte de 
San Miguel y la Fortaleza del Cerro, 
declarados monumentos históricos 
nacionales, hoy dependientes del 
Departamento de Estudios Históri-
cos del Estado Mayor del Ejército, 
forman parte del más rico patrimo-
nio arquitectónico de nuestro país.

A cincuenta años de su falleci-
miento, en reconocimiento a su tra-
yectoria y con la finalidad de honrar 
el legado invalorable que dejó, la 
promoción de Oficiales de la Escuela 
Militar que egresará este año, llevará 
su nombre.

Arreglos en los muros de la Fortaleza de Santa Teresa.
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HISTÓRICO VUELO DE LA  
FUERZA AÉREA URUGUAYA 

Misión de vuelo en C-130 a  
Camboya por cuatro continentes

Hace 25 años, un 20 de Octubre de 1992, comenzaba el vuelo más largo 
realizado en la historia por la Fuerza Aérea Uruguaya (FAU).

Fue con la incorporación de las aeronaves C-130 (Hércules), que se dio 
comienzo a una larga y exitosa manera de ejecutar las tareas inherentes al 
transporte aéreo militar estratégico, con un papel preponderante en el apoyo 
al cumplimiento de la misión de nuestra Fuerza Aérea. De esta forma se rea-
lizan importantes misiones de traslado de pasajeros, carga y corresponden-
cia, búsqueda y evacuaciones médicas, vuelos antárticos, entre otros. 

Siempre estuvo presente en la planificación de los hombres de la Fuerza 
Aérea la posibilidad de realizar vuelos transoceánicos con el objetivo de 
abrir nuevas rutas aéreas que acercaran al Uruguay con otros países de África 
y Asia.

Con el cometido de inspeccionar las tropas del Batallón de Uruguay en 
Camboya e interiorizarse de su situación, se designó una Misión Oficial del 
Ejército Nacional y la Fuerza Aérea Uruguaya, que se cumplió entre los días 
20 de octubre y 3 de noviembre de 1992, trasladándose en una aeronave 
militar propia.

El Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea Uruguaya, Tte. Gral. (Av.) Car-
los P. Pache, calificó a este largo periplo como de “vuelo histórico”.

Era la primera vez para el Uruguay, y para la mayoría de las Fuerzas Arma-
das Americanas, que se realizaba con total éxito una misión tan ambiciosa, 
extensa y agotadora por cuatro continentes. Fue llevada a cabo por la tripu-
lación y comitiva del C-130B matricula 591 de la FAU, realizando el periplo 
a Camboya, desde Montevideo, ida y vuelta.

Luego de un meticuloso estudio, y habiendo conseguido las autorizacio-
nes correspondientes, la tripulación quedó compuesta por:

Tte. Cnel. (Av.) Daniel Olmedo Piloto Comandante

May. (Av.) Álvaro Gestido Piloto Principal

May. (Av.) Miguel Dobrich Piloto

Cap. (Av.) Carlos Escayola Piloto

Cap. (Av.) Álvaro Franco Navegante

Cap. (Av.) Jorge Gomez Navegante

Sup. Aerotécnico Juan Cuña Sobrecargo

Inst. Aerotécnico Antonio Ferrari Ing. de Vuelo

Inst. Aerotécnico Fabio Capurro Ing. de Vuelo

Aerotécnico de 2da Miguel Martínez Ing. de Vuelo
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Y la comitiva fue integrada por:
Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, Tte. Gral. (Av.) Carlos P. Pache, 

Comandante en Jefe del Ejército, Tte. Gral. Juan Rebollo, Jefe del Coman-
do Aéreo de Operaciones, Brig. Gral. (Av.) Werner Malatés, Jefe del Estado 
Mayor del Ejército, Gral Yamandú Sequeira, Director del Servicio de Tutela 
Social de las FF. AA., Cnel (Nav.) Felix Tornoni, Sub Jefe del Estado Mayor 
del Ejército, Cnel Ricardo Díaz, Jefe designado para relevar el Comando del 
Batallón Uruguay en Camboya, Cnel. Manuel Saavedra, Tte. Cnel (Médico) 
José Difilippo, Ayudante del Comandante en Jefe de la FAU May. (Av.) Hugo 
Ferrari, Ayudante del Comandante en Jefe del Ejército, May. Wile Purtscher, 
Ayudante del Jefe del Estado Mayor del Ejército, May. Fernando Plá, Ayudan-
te del Jefe del Comando Aéreo de Operaciones, Tte. 1° (Av.) Julio Bonilla, 
Sgto. Luis Terzagui, Fotógrafo y siete periodistas de diferentes medios de pren-
sa de Montevideo.

Asimismo se trasladó carga y correspondencia para el personal del contin-
gente uruguayo.

Se hicieron al aire desde Carrasco el día 20 de octubre de 1992 con destino 
a Phnom Penh, efectuando las siguientes escalas:

Día 20: Montevideo - Recife (Brasil)
Día 21: Recife - Isla de Sal (Cabo Verde) y Málaga (España)
Día 22: Málaga - Atenas (Grecia)
Día 23: Atenas - Riad (Arabia Saudita)
Día 24 y 25: Riad - Bombay (India) y Bangkok (Tailandia)
Día 26: Bangkok - Phnom Penh (Camboya)

Arribaron el día 26 de octubre al aeropuerto de Phnom Penh, luego de 44 
horas de vuelo efectuadas con rigor profesional. Luego de la inspección a las 
tropas, comenzaron el regreso el día 29 de octubre de 1992. Se realizaron las 
mismas escalas que a la ida, completando un total de 90 horas de vuelo en 
todo el periplo. 

El balance de este primer e histórico vuelo por cuatro continentes fue más 
que satisfactorio. Se logró una perfecta planificación y coordinación en las 
labores cumplidas por la tripulación, los servicios conexos de tierra, así como 
de las prestaciones de la propia aeronave. 

Fue una prueba de fuego, donde se demostró que la instrucción y capaci-
tación de nuestros aviadores, constituye un capital humano que no guarda 
relación ni con el tamaño del país, ni con la cantidad de aeronaves, sino con el 
profesionalismo y dedicación autoimpuesta por la verdadera vocación de volar.
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A 35 años de la  
inauguración del Hotel 

El Complejo Salinas del Centro Militar

Editorial “Gral. Artigas”

El Complejo Vacacional Salinas, a 37 kilómetros de Montevideo, es un 
lugar de encuentro donde el socio del Centro Militar puede descansar y dis-
frutar de actividades al aire libre en el reconocido balneario de la Costa de 
Oro. El edificio consta de dos plantas que incluyen: cafetería, lugar de estar, 
baños, duchas, vestuarios, sala de juegos, una amplia terraza con vista al mar, 
salón comedor y bar. 

Un poco de historia
El predio fue donado por el Señor Hildebrando Berenguer Rabassa, se-

gún escritura del 15 de febrero de 1963.
En carta dirigida al Presidente del Centro Militar, Gral. Carmelo Bentan-

cur, el Escribano y ex oficial del Ejército H. Berenguer plasmaba su agrade-
cimiento al Ejército y al Centro Militar mediante una generosa donación de 
un terreno donde actualmente se erige el Complejo Vacacional Salinas: 

Montevideo, 26 de setiembre de 1962 
Señor Presidente del Centro Militar
General Don Carmelo Bentancur
Presente

Apreciable amigo:
Hay hechos que no obstante ser conocidos de muchos, nos resulta sumamen-

te grato el recordarlos, por lo menos, con el ánimo de mantenerlos muy vivos 
en los anaqueles de nuestras memorias, de las que forman elemento sustancial 
y vivificante.

En las aulas de nuestra querida Escuela Militar, primero; en las filas del Ejér-
cito, luego; como socio de vuestro Centro Militar, que me brindara más tarde el 
honroso título de Socio Honorario; en el dictado de clases de ingreso a la Escuela 

1963. Colocación de la piedra fundamental en el predio donado para el futuro Complejo Vacacional. En el centro el Gral. Carmelo 
Bentancur, Presidente del Centro Militar, junto al Gral. Antonio Francese.
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Militar en cursos programados igualmente por esa Institución, como Escribano 
desde el año 1924 y finalmente como miembro de la Sub-Comisión Jurídica en 
los años 1948 a 1961, he tenido el placer de mantenerme estrechamente vincula-
do al Instituto de las Fuerzas Armadas del país y a sus principales Instituciones, 
de tal manera que puedo asegurar que todo lo que habría de considerarse un 
anhelo para la clase militar, lo he sentido, en todo momento, como cosa propia.

No podría ser de otra manera, mi estimado Presidente. Llevo en mi alma la 
imagen de un soldado, atenta y vigilante de un destino que ya no me pertenece.

Las poderosas causas que motivaron entonces mi alejamiento del Ejército, por 
un quebrantado estado de mi salud, no pudieron borrar de mis sentimientos las 
profundas raíces penetradas por las inquietudes de una vocación sincera.

Hijo de militar y hermano de militar, no podía soñar, pensar y sentir de 
otro modo.

Joven aún, ingresé en las Fuerzas Armadas y en su seno me hice hombre y re-
afirmé la serena conciencia del honor y del concepto del cumplimiento del deber; 
razón más que suficiente para sentirme tan cerca de vuestra honorable causa.

Sobre la base de todo lo expuesto, y en conocimiento de que el Centro Militar 
anhela poseer una Colonia de Vacaciones en alguna zona de nuestras costas bal-
nearias, he creído propicia esta nueva oportunidad para acercarme una vez más 
a mis ex camaradas del Ejército.

Al efecto, y como apoderado general de la Compañía Balneario Salinas (bien 
de mi familia), tengo el placer de ofrecerle, en carácter de donación, el predio de 
unos 50.000 a 60.000 metros cuadrados que forma parte del área general del 
Balneario Salinas y limita: al Norte, con la Rambla General Artigas; al Este, 
con la manzana N° 68 del referido Balneario; al sur, con la línea de ribera del 
Río de la Plata; y al Oeste con la calle Colón.

El área ofrecida estaría integrada por la totalidad de la manzana N° 67, 
destinada originariamente a uso colectivo y las áreas circundantes, dentro de los 
límites descriptos, que nuestra Compañía se reservó en ocasión del primer fraccio-
namiento, sin destino señalado.

Me es propicia esta oportunidad para reiterar al señor Presidente y demás com-
pañeros de Dirección, las protestas de mi cordial y más distinguida consideración.

(Fdo.) HILDEBRANDO A. BERENGUER1 

Las obras
A partir de que el Centro Militar recibiera tan importante donación, las 

sucesivas directivas trabajaron en un ambicioso proyecto, la construcción de 
un Parador y un Hotel.

El Parador fue inaugurado el 21 de mayo de 1979, ceremonia a la cual 
concurrieron las más altas autoridades nacionales, allí el Presidente de la 
Institución Coronel® Raúl Fernández Monteavaro manifestaba que “A la 
majestad de la belleza de la naturaleza, que ha orlado con la plata de su río, el perfil 
privilegiado de sus costas, le engarzamos esta joya arquitectónica, que la mano y la 
voluntad del hombre hicieron realidad…” 2

1	 Berenguer, Wélington. Historia del Balneario Salinas. Montevideo. 2000, pág. 143-144.
2	 El 76 Aniversario del Centro Militar. En: “El Soldado”. Año 4, No. 49 (mayo 1979): pág. 32.
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El Hotel

El 21 de mayo de 1982, se inauguró oficialmente el hotel con modernas 
instalaciones para los asociados.

En oportunidad de dicha inauguración, el Presidente del Centro Militar 
General Esteban R. Cristi, entre otros conceptos manifestaba:

“Entiendo de justicia total, el mencionar al Sr. Hildebrando Beren-
guer quien habiendo sido socio de la institución, procedió a donar el 
predio de nuestro actual asentamiento en este lugar; reiteramos ante 
sus descendientes y también socios, nuestras expresiones de agrade-
cimiento. También y en forma muy especial, debe traerse al recuerdo 
la personalidad del desaparecido Sr. Gral. Don Carmelo Bentancur. 
Quien presidiendo oportunamente la Directiva de nuestra institu-
ción, dedicó todos sus afanes y energía porque esta realidad actual 
llegara a concretarse.”3

El Complejo Vacacional de Salinas continúa prestando servicios de aloja-
miento a los Sres. Asociados, como ha sido tradicional desde su instalación. 
Con el espíritu de mejorar la capacidad de sus servicios, se han hecho suce-
sivas mejoras en el predio así como la incorporación de una zona de cam-
pamentos que incluyen parcelas con luz, agua y parrillero, teniendo como 
meta la mejora constante para el disfrute del socio del Centro Militar.

3	 El Soldado. Año 8, No. 84 (mayo-junio 1982): pág. 11.

Hildebrando A. Berenguer: su vida militar
El 31 de diciembre de 1913 ingresa a la Escuela Militar, egresando en 1917. Inmediatamente 

pasa a servir en el Regimiento de Artillería N° 4. Asciende a Teniente Segundo en 1919 y, un año 
después, es nombrado Sub-ayudante y Juez sumariante, cargo que cumple con suma responsa-
bilidad. El 1 de febrero de 1921, pasa a cumplir funciones en las Fiscalías Militares. Ese mismo año 
es nombrado profesor de matemáticas y geografía en el Centro Militar, para preparar el examen 
de ingreso a la Escuela Militar.

El 2 de febrero de 1922, es ascendido a Teniente 1°.
El 25 de enero de 1924, aprueba el examen de ingreso a la Escuela Militar de Aplicación, 

para acceder a los cursos de ascenso a Capitán. Sucesivos problemas de salud lo obligan a 
abandonar la fuerza. Berenguer siempre estuvo profundamente agradecido al Ejército, al que le 
reconoció un gran papel en su formación personal. A partir de allí, estudió Escribanía, profesión 
que abrazó después de retirarse del Ejército. En julio de 1943 el Centro Militar lo designa Escri-
bano Honorario de la Institución y, el 30 de setiembre de 1947, en Asamblea General Ordinaria 
es designado Socio Honorario, en reconocimiento por su mantenida y brillante colaboración en 
beneficio de los intereses de la Institución.

Folleto promocional del 21 de mayo de 1982 anunciando la inauguración del Hotel.
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Marcha al Ejército Nacional

Tte. Cnel. Mario Silva

Jefe del Grupo “Éxodo del Pueblo Oriental” de Artillería A/P 122 mm. Nº 2

El 27 de julio de 2015 recibo en 
la Unidad a mi mando, el Grupo de 
Artillería A/P 122 mm. Nº 2, un co-
rreo electrónico del Departamento 
de Comunicación Social del Ejército 
referente a un llamado a concurso 
dispuesto por el Señor Comandante 
en Jefe del Ejército, para la creación 
de una “Obra Literaria de Carácter 
Marcial destinada a ser reconocida como 
Marcha del Ejército Nacional”.

Ese mismo día, mientras espera-
ba recibir novedades, me surgió de 
forma espontánea la idea de escribir 
lo que me venía a la mente. Es así 
que en minutos quedaron plasmadas 
una serie de pensamientos que, al re-
pasarlos, me sorprendieron porque 
tenían coherencia y reflejaban lo que 
sentía hacia nuestra Patria y nuestra 
noble Institución.

Sorprendido por la composición, 
le pido al 2° Jefe que lo lea, sin de-
cirle quien era el autor. Este lo lee 
atentamente y expresa su conformi-
dad con la letra y me comenta que 
le pareció un trabajo que reunía las 
condiciones para ser presentado en 
el concurso.

Más tarde consulto, por su espe-
cialidad, al maestro de Banda de la 
Unidad, Tte. 1º (BM) Diego Bornia, 

quien coincide que el mismo se po-
dría ajustar a una composición musi-
cal del tipo militar, lo que me moti-
vó a presentarla.

Mayor fue mi sorpresa al recibir 
la noticia de que obtuve el primer 
puesto entre 29 trabajos presenta-
dos. Los mismos fueron analizados 
por una comisión integrada por los 
Inspectores de las Armas, Oficiales 
Superiores y el Sr. Inspector de Ban-
das del Ejército.

La marcha fue entonada por pri-
mera vez por nuestros efectivos en 
el aniversario del Instituto Militar de 
las Armas y Especialidades (IMAE), 
el día 20 de Junio del año 2016.

En un acto público fue el 25 de 
agosto de ese mismo año en desfile 
cívico/militar, en la ciudad de Flori-
da, por el “Aniversario de la Declara-
toria de la Independencia”.

Al día de hoy siento un profundo 
orgullo cada vez que es entonada por 
nuestros efectivos, al son de la músi-
ca compuesta por el Mayor (BM) (R) 
Daniel Rivero, quien fue ganador del 
concurso dispuesto entre los Maes-
tros de Banda del Ejército. 
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Abran camino, suenen clarines
Que el Ejército marchando va,
A paso firme buscando siempre

Para su patria la Libertad.
 

No hay invencibles, todo es posible
Cuando se lucha con fe en la Misión

De darlo todo si es necesario
Por defender a la Nación.

 
Somos los mismos, somos aquellos

Que se alinearon tras su gestor.
Es nuestro guía, es el caudillo,
General Artigas la inspiración.

 
Daré la vida si me lo piden,

Por mi terruño, por mi Nación.
Del Ejército soy fiel soldado,
No pido nada es mi vocación.

 
Abran camino, suenen clarines
Que el Ejército marchando va
A paso firme junto a su Pueblo

No se detiene jamás, jamás.
 

Abran camino, suenen clarines
Que el Ejército marchando va
A paso firme junto a su Pueblo

No se detiene jamás, jamás.
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PERVERSIÓN DE LAS REVOLUCIONES

Bertrand de Jouvenel

El autor fue un filósofo y columnista cultural nacido en París en 1903 y fa-

llecido en 1987. Su postura crítica a las maniobras políticas y su mirada severa 

acerca de los peligros que engendran la demagogia y la venta de ilusiones a los 

pueblos le ganó su buena fama de pensador independiente y una vasta legión de 

detractores que, sin embargo, no dejaron de admirar la calidad de sus escritos. 

 

El texto que sigue es un fragmento de su libro “Sobre el poder: Historia  

natural de su crecimiento”, obra en la que advierte sobre el peligro y daño  

de ciertas revoluciones.

Las revoluciones políticas, en 
cuanto crisis violentas en el curso de 
las instituciones, han llamado siem-
pre poderosamente la atención de 
los historiadores. La repentina llama-
rada de las pasiones al acecho, la ex-
plosión y la propagación incendiaria 
de los principios activos en la clan-
destinidad, la ascensión en tromba 
de personajes nuevos, el despliegue 
de los caracteres en una acción bru-
tal y precipitada, los sangrientos tu-
multos de la multitud, de la que bien 
pronto desaparecen los graves sem-
blantes de la buena gente para dar 
paso a la horrible máscara del odio 
y de la crueldad animal: ¡qué tema 
más excitante para el escritor y qué 
ocasión de estremecimiento para el 
sosegado lector junto a la chimenea!

Estas épocas son las más narradas 
pero también las menos comprendi-
das. El espíritu del hombre conserva 
su actitud infantil, y la propia erudi-
ción a menudo le divierte en lugar 
de instruirle. Sensible al aspecto que 
presentan los acontecimientos, cree 
descubrir en él su sentido, confun-

diendo el impulso visible de la ola 
con el movimiento oculto del mar. 
Se perciben los gritos de «libertad», 
que resuenan en los comienzos de 
toda revolución, y se ignora que nin-
guna de ellas ha dejado de jugar a fa-
vor del Poder.

Para apreciar el verdadero papel 
de las revoluciones, para asignar a 
estos rápidos y a estas cascadas pro-
digiosas un lugar preciso en el curso 
inmenso de la historia, hay que evi-
tar la fascinación de su efervescencia, 
apartar de ella la mirada y fijarse en 
la corriente del río antes de que al-
canzara ese movimiento impetuoso 
y que recupera una vez que los acon-
tecimientos vuelven a la normalidad.

La autoridad de Carlos I, de Luis 
XVI, de Nicolás I fue reemplazada 
por la de Cromwell, la de Napoleón, 
la de Stalin. Son éstos los nuevos 
amos a los que se ven sometidos los 
pueblos que se alzaron contra la «ti-
ranía» del Estuardo, del Borbón y 
del Romanof.

El fenómeno es tan espectacular 
como errónea suele ser su interpre-
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Bertrand de Jouvenel

tación. Desgraciadamente, se dice, la 
revolución se ha salido de madre; los 
desbordamientos antisociales de la 
libertad han hecho necesaria la inter-
vención de una fuerza capaz de redu-
cirlos a una disciplina; han produci-
do demasiadas ruinas para que pueda 
prescindirse de la intervención de un 
reconstructor. ¡Si se hubiera podido 
evitar este o aquel error! La ingenio-
sidad se empeña en descubrir el mo-
mento exacto en que se produjo la 
desviación, en precisar el acto nefas-
to, en nombrar al autor responsable.

¡Lamentable incomprensión! 
¡Desconocimiento profundo de la 
naturaleza del fenómeno revolucio-
nario! No, los Cromwell o los Sta-
lin no son consecuencias fortuitas, 
accidentes que sobrevienen durante 
la tempestad social, sino más bien el 
término hacia el que fatalmente se 
dirigía todo el cataclismo. El ciclo 
no se inició con el derrocamiento 
de un poder insuficiente sino para 
cerrarse con el afianzamiento de un 
Poder aún más absoluto.

Las revoluciones liquidan 
la debilidad y engendran 
la fuerza

Los comienzos de una revolu-
ción tienen un encanto especial. El 

acontecimiento aún indeciso parece 
ocultar todas sus posibilidades. Es 
prometedor para los sueños insatis-
fechos, los sistemas preteridos, los 
intereses pisoteados, las ambiciones 
frustradas. Todo se reparará, se satis-
fará, se cumplirá. La alegre seguridad 
de su paso juvenil provoca el amor 
de todos y conmueve incluso a los 
directamente amenazados.

Estas horas felices se graban in-
deleblemente en la memoria de los 
pueblos y colorean a los ojos de la 
posteridad la secuencia de unos he-
chos que, sin embargo, desmienten 
ese inicial entusiasmo. En este liris-
mo se busca el significado del mo-
vimiento, y por él se pregunta a sus 
iniciadores, ¡como si los hombres 
supieran lo que hacen e hicieran 
lo que piensan! Creen combatir la 
opresión, limitar el Poder, acabar 
con la arbitrariedad, garantizar la li-
bertad y la seguridad de cada uno, 
remediar la explotación del pueblo 
y hacer vomitar a sus beneficiarios.

Quieren construir..., pero eso 
importa menos, ya que ese destino 
jamás les está reservado. Su función 
histórica se ha limitado a provocar 
y escarnecer al Poder. Su impunidad 
es la prueba de la debilidad de éste, 
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y da la señal para un asalto general 
al monstruo impotente. Se abren las 
compuertas de la envidia y se desen-
cadenan los apetitos contra la auto-
ridad. Mientras ésta se derrumba, se 
percibe a su alrededor el estruendo 
que produce la caída de las autori-
dades sociales. Sólo escombros en-
cuentra a su paso la ola que trae en su 
cresta a los hombres nuevos. Es una 
locura pretender que éstos ofrezcan 
un programa. Son velas que hincha 
el viento de la época, conchas en las 
que ruge su tempestad.

Pero el mar de la sociedad vuelve 
de nuevo a la calma. ¡Qué oportu-
nidad se les ofrece a quienes se ins-
talan entonces en lo que queda de 
la Ciudad del Mando! La refuerzan 
con los fragmentos que encuentran 
entre las ruinas de los poderes socia-
les, extienden su Poder sin que en-
cuentren la menor resistencia.

¿Cómo no presentir el fin prede-
terminado y providencial de todo 
el cataclismo, que no es otro que la 
liquidación de un Poder débil y el 
surgimiento de un Poder fuerte?

Tres revoluciones
La Revolución inglesa comen-

zó, en nombre del derecho de pro-
piedad ultrajado, con la resistencia 
a un ligero impuesto territorial, el 
shipmoney. No tardó en gravar las 
tierras con un impuesto diez veces 
más pesado. Reprochaba a los Es-
tuardos ciertas confiscaciones; pero 
los revolucionarios no sólo despo-
jaron sistemáticamente a la Iglesia, 
sino que también se apoderaron, con 
todo tipo de pretextos políticos, de 
gran parte de las propiedades priva-
das. En Irlanda es todo un pueblo el 
que es desposeído. Escocia, que ha-

bía tomado las armas para defender 
su propio estatuto y sus costumbres 
particulares, ve cómo se le arrebata 
todo lo que le era más querido.1

Así pertrechado, Cromwell pudo 
crearse un ejército, que fue lo que 
le faltó a Carlos y posibilitó su caí-
da, y pudo también expulsar a los 
parlamentarios que el soberano ha-
bía tenido que soportar. El dictador 
pudo crear la potencia naval que el 
desgraciado monarca había soñado 
para su país, y mantuvo en Europa 
unas guerras que Carlos no habría 
podido financiar.

La Revolución francesa libera a 
los campesinos de las corvées feuda-
les, pero les obliga a llevar el fusil y 
lanza sus columnas móviles a la caza 
de los rebeldes. Suprime las lettres 
de cachet, pero levanta la guillotina 
en las plazas públicas. Denuncia en 
1790 el proyecto, que atribuye al rey, 
de hacer la guerra con la alianza es-
pañola sólo contra Inglaterra, pero 
precipita a la nación en una aventu-
ra militar contra toda Europa y, por 
exigencias hasta entonces desconoci-
das, extrae del país tal cantidad de 
recursos que puede llevar a cabo el 
programa de conquistar las fronteras 
naturales, al que la monarquía había 
tenido que renunciar.

Ha tenido que pasar un cuarto 
de siglo2 para poder dar a la Revo-

1	 Clarendon constata en la Restauración: 
«Toda la estructura del antiguo gobierno de Es-
cocia había sido de tal modo confundida por 
Cromwell, sus leyes y costumbres tan destruidas 
en beneficio de las de Inglaterra, es decir de las 
que Cromwell había establecido, que apenas 
si había dejado huellas por las que se pudiera 
reconocer lo que antes había existido. El poder 
de la nobleza se había liquidado hasta el punto 
de que las personas no hallaban más respeto 
y distinción que el crédito y las funciones que 
Cromwell les concedía.» Life of Clarendon 
by himself, Basilea 1793, t. II, p. 113.

2	 [Recuérdese que el libro se publi-
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lución rusa de 1917 su 
verdadero significado. 
Un poder inmensa-
mente superior al de 
los zares liberó en el 
país enormes energías 
y permitió reconquis-
tar con creces el terre-
no que el Imperio za-
rista había perdido.

Así, pues, la renova-
ción y el fortalecimien-
to del Poder aparecen 
como la verdadera fun-
ción histórica de las 
revoluciones. Es pre-
ciso abandonar la idea 
de que la revolución 
encarna la reacción 
del espíritu de libertad 
contra un poder opre-
sor. En realidad, no se 
puede citar ni una sola 
revolución que haya 
derrocado a un verda-
dero déspota.

¿Acaso se levantó 
el pueblo contra Luis 
XIV? No, sino contra el 
buenazo de Luis XVI, 
que ni siquiera permitió 
que sus guardias suizos 
dispararan. ¿Contra Pe-
dro el Grande? Tampo-
co, sino contra el bona-
chón de Nicolás II, que 
ni siquiera quiso vengar 
a su querido Rasputín. 
¿Contra el Barba Azul 
de Enrique VIII? No, 
sino contra Carlos I, 
que tras algunas velei-

có por primera vez 
en 1945. -T.] 

dades autoritarias, se 
había resignado a se-
guir viviendo sin ame-
nazar a nadie. Y, como 
decía Mazarino, si no 
hubiera abandonado a 
su ministro Strafford, 
no habría llevado a la 
horca su propia cabeza.

Estos reyes murieron 
no por su tiranía sino 
por su debilidad. Los 
pueblos erigen el cadal-
so no como castigo mo-
ral del despotismo sino 
como sanción biológica 
de la impotencia.

Jamás se rebelan 
contra un Poder que 
los oprime y pisotea. 
Se teme su ferocidad, 
e incluso se llega a ad-
mirar en él el azote de 
los grandes. Lo que se 
detesta es la blandura. 
Primero, por ese ins-
tinto natural que, bajo 
un caballero indeciso, 
hace que la montura 
más dócil se haga casi 
feroz. Luego, porque 
esa debilidad es real-
mente, aun con las 
mejores intenciones, 
enemiga del pueblo, 
puesto que es incapaz 
de impedir que los po-
derosos se aprovechen 
y hagan aún más pe-
sado el yugo social. Y 
finalmente, porque la 
ley de la competencia 
impulsa a los pueblos 
a reunir cada vez con 
más energía sus fuerzas 

en una sola mano cada 
vez más imperiosa.

Revolución  
y tiranía

Las revoluciones 
abundan en gritos con-
tra los tiranos. Pero lo 
cierto es que no los 
encuentran en sus co-
mienzos y sí, en cam-
bio, los suscitan al 
final. El principio de 
gobierno que las revo-
luciones subvierten es 
algo gastado que no 
inspira sino un débil 
respeto que presta su 
apoyo a una autoridad 
sin pulso. Las mismas 
causas que hacen posi-
ble su caída la hacían 
incapaz de despotismo.

En lugar de un es-
pantajo sin energía, el 
movimiento popular 
planta la bandera de su 
entusiasmo y substituye 
un personal escéptico y 
fatigado por los atletas 
que salen victoriosos de 
las sangrientas elimina-
torias de la revolución.

¿Cómo tales hom-
bres no van a obtener, 
en nombre de un prin-
cipio que evoca seme-
jantes entusiasmos, una 
obediencia fanática? El 
Poder no sólo se forta-
lece en su centro, sino 
que el movimiento que 
imprime no choca ya 
con los obstáculos de 
las autoridades sociales, 
barridas por la tempes-
tad revolucionaria.
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La revolución establece una ti-
ranía tanto más completa cuanto 
mayor ha sido la liquidación de la 
aristocracia. Las confiscaciones de 
Cromwell fueron sin duda inmen-
sas; pero la tierra no quedó reduci-
da a polvo, sino que fue transferida 
en grandes lotes a otros propieta-
rios, muchos de ellos enriquecidos 
ya en la Compañía de Indias. De 
este modo mantienen su poder los 
intereses sociales conservadores. 
Hacen fracasar a los «niveladores», 
inspiran a Monk y, una vez liqui-
dada la Commonwealth, se ponen 
a trabajar para limitar el Poder es-
tatal; se necesitaron treinta años y 
un cambio de dinastía, pero su obra 
durará siglo y medio.

En Francia, la destrucción de las 
aristocracias por la supresión de los 
privilegios y la división de la pro-
piedad va mucho más lejos. Pero las 
fortunas burguesas, a las que se res-
peta, se incrementan, al tiempo que 
surgen otras nuevas debido a la ex-
poliación de la Iglesia y luego al pi-
llaje de Europa, así como por el con-
trabando a que dio lugar el bloqueo 
continental. Se especula sobre el 
advenimiento de Bonaparte y sobre 
la caída de Napoleón. Así se amasan 
las grandes fortunas, así se erigen los 
obstáculos capitalistas a toda omni-
potencia estatal.

En cuanto a la Revolución rusa, 
se apodera de toda la propiedad en 
cualquiera de sus formas. Y así el 
Estado ruso no encuentra más obs-
táculo que el que representan los 
partidarios de la NEP [Nueva Políti-
ca Económica] cuya elevación per-
mite, y más tarde los kulaks, pues 
no se le había ocurrido al principio 
acabar con tan mediocres indepen-
dencias. Así se explica que la Revo-

lución inglesa reforzara menos efi-
caz y duraderamente el Poder que la 
Revolución francesa, y ésta menos 
que la rusa.

Pero en todas, el proceso fue el 
mismo. Sólo en apariencia fueron 
revoluciones contra el Poder. En rea-
lidad le dieron un vigor y un aplomo 
nuevos, eliminando los obstáculos 
que de antiguo se oponían a su de-
sarrollo (…)

La revolución y los dere-
chos individuales

La suerte de los derechos indivi-
duales durante la conmoción que 
se inició en 1789 ofrece una prueba 
sorprendente de que, al margen de 
las palabras, la Revolución sirvió al 
Poder, no a la libertad.

Jamás se ha proclamado de forma 
más brillante —y sin duda más since-
ra— la intención de reconocer en el 
hombre en cuanto tal unos derechos 
sagrados. Tal es la gran idea de los 
Constituyentes, su título de gloria. 
Y, como ellos, los miembros de la 
Asamblea Legislativa y los de la Con-
vención, los termidorianos, todos, 
hasta el mismo Bonaparte, preten-
dieron consagrar y garantizar estos 
derechos. Sin embargo, obedeciendo 
menos a las ideas que proclamaba 
que al desconocido principio que la 
impulsaba, la Revolución aplastó los 
derechos que pretendía exaltar, des-
pojó efectivamente al ciudadano de 
toda sólida garantía contra el Poder, 
al que legó una autoridad sin límites.

Veamos los hechos.
La salvaguardia de los derechos 

individuales corresponde a la insti-
tución judicial. Fue tal la ingratitud 
de la Asamblea Constituyente para 
con los antiguos Parlamentos, cuya 
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política obstructiva respecto al Po-
der había hecho necesaria la con-
vocatoria de los Estados Generales, 
que los liquidó sin contemplacio-
nes. Reconstruyó la justicia sobre 
bases nuevas, de tal forma que fuera 
«todopoderosa para amparar todos 
derechos y a todos los individuos». 
Sería totalmente independiente del 
Poder. Ningún ciudadano podrá ser 
perseguido penalmente si previa-
mente un jurado no declara que la 
acusación procede. Así, para que un 
hombre sea entregado a la justicia 
represiva, será preciso que lo hayan 
acordado unos ciudadanos elegi-
dos al azar y dirigidos únicamente 
por un juez sin voz ni voto. ¿Ante 
quién tendrá que comparecer? Ante 
el tribunal del departamento, don-
de se encuentra con otro jurado que 
deberá pronunciar la sentencia. El 
papel de los jueces, por mucho que 
se quisiera reducirlo, siguió siendo 
considerable. Pues bien, esos jueces 
serán elegidos por el pueblo. Y de 
este modo el ciudadano será juzga-
do únicamente por el pueblo, sin 
que el Poder tenga posibilidad algu-
na de castigar al ciudadano que sus 
semejantes han declarado inocente.

¿Pueden imaginarse garantías más 
completas?

Pero el Poder que nace de la Re-
volución es joven y ardiente; aspira 
a modelar la sociedad a su manera, 
impaciente ante toda resistencia 
que no dudará en calificar de cri-
men. Muy pronto las garantías que 
él mismo ha concedido le parecerán 
un estorbo. Pretende que los jueces 
se inspiren, no en leyes dignas de 
este nombre previamente formula-
das por la Asamblea Constituyente 
y basadas en principios generales, 

sino en medidas circunstanciales 
dirigidas contra tales o cuales cate-
gorías de ciudadanos bautizadas con 
el nombre de leyes. Les reprocha su 
excesiva blandura. Cuando, después 
del 10 de agosto de 1792, Danton 
se convirtió en ministro de Justicia, 
hizo temblar a los jueces afirmando 
que había llegado a este puesto por 
la brecha de las Tullerías, que el ca-
ñón se había convertido en la razón 
última del pueblo, que se habría evi-
tado el derramamiento de sangre si 
los funcionarios hubieran cumplido 
con su deber, en vez de perseguir a 
las sociedades populares y a los es-
critores animosos, mientras prote-
gían a los sacerdotes no juramenta-
dos. Basándose en la moción de una 
sociedad popular, Philippeaux pide 
la renovación de los tribunales que 
dos años antes habían sido elegidos 
para seis. «Puedo demostrar, dice, 
que en la mayoría de los tribunales 
basta ser patriota para perder el pro-
ceso.» Y a partir de entonces habrá 
elecciones tras elecciones. Pero ja-
más el pueblo elegirá plenamente a 
gusto del Poder, el cual procederá a 
purgar a posteriori a los elegidos. Y 
así el Directorio, por ejemplo, anu-
lará las elecciones de jueces en cua-
renta y nueve departamentos.

Pero este proceso de depuración 
no fue suficiente para el Terror: tuvo 
que acudir a los tribunales extraordi-
narios, cuyo modelo fue el Tribunal 
revolucionario de París, que, sin te-
ner que contar con la colaboración 
de un jurado, muy pronto dejó de 
oír a defensores y testigos, y que con-
denaba sin que hubieran abandona-
do el banquillo unos acusados cuyos 
nombres y pretendidos crímenes 
apenas si habían sido enunciados.

Cuando desapareció esta mons-
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truosa invención, se volvió a los jue-
ces ordinarios, pero el Poder no se 
decidió a concederles la independen-
cia. Cansado de anular elecciones 
populares, en el año VIII se reserva 
el nombramiento de los jueces y su 
promoción.3 Luego conservó religio-
samente este medio de presión, que 
bajo el antiguo régimen no poseía, 
ya que entonces los cargos se com-
praban o se heredaban.

Los Parlamentos de otros tiempos 
formaban en la monarquía como 
una federación de pequeñas repú-
blicas, celosas de su libertad y que 
afectaban unos aires romanos. Cua-
lesquiera que fueran los defectos de 
la justicia en el antiguo régimen, ja-
más se veía en ella, dice Tocqueville, 
ese servilismo ante el poder que no 
es sino una forma de venalidad y la 
peor. Este vicio capital, que no sólo 
corrompe al juez, sino que pronto 
infecta a todo el cuerpo del pueblo, 
le era enteramente ajeno.4 Indepen-
diente, majestuosa, no se dejaba inti-
midar ni siquiera por el rey y ejercía 
una profunda influencia sobre el ca-
rácter del pueblo.

Las costumbres judiciarias se ha-
bían convertido en muchos puntos 
en auténticas costumbres naciona-
les. Se había tomado generalmente 
de los tribunales la idea de que todo 
asunto debe someterse a debate y 
toda decisión a apelación; el recurso 
a la publicidad, el gusto por las for-
mas, todo ello incompatible con la 
servidumbre.5 

Esta independencia no se volvió 
a ver. «La subordinación de la ma-
gistratura al gobierno fue una de las 

3	 Véase Jean Bourdon, L'Organisation judi-
ciaire de l'an VIII, 2 vols., París 1941.

4	 Tocqueville, L'Ancien Régime et la Revo-
lution, p. 171. del 24 de marzo de 1790.

5	 Id., p. 173.

conquistas de la Revolución. Al mis-
mo tiempo que proclamaba los dere-
chos del hombre, laminaba a su de-
positario y paralizaba a su defensor.»

La justicia desarmada ante 
el Poder

La justicia no perdió sólo su inde-
pendencia sino también su función 
acaso más importante. Antes de la 
Revolución, los Parlamentos no du-
daban en citar ante ellos a los agen-
tes del Poder ni en proceder contra 
ellos en defensa de los derechos de 
los particulares. Es extraño que quie-
nes pretenden defender la intangi-
bilidad de los derechos individuales 
reprochen a los Parlamentos el ha-
berlos protegido incluso contra los 
actos del príncipe. Quien así habla 
no son los miembros de la Conven-
ción, sino los Constituyentes, que 
aplauden unánimemente a su colega 
Thouret6 cuando hace al poder judi-
cial este reproche, en el que más bien 
deberían ver un elogio: «Como rival 
del poder administrativo, interfería 
en sus acciones, frenaba su funciona-
miento e inquietaba a sus agentes.» 
El 8 de enero de 1790, la Asamblea 
proclamó una instrucción en virtud 
de la cual todo acto de los tribunales 
y cortes de justicia tendente a anu-
lar o a suspender la actuación de la 
administración será anticonstitucio-
nal, quedará sin efecto y no podrá 
paralizar a los cuerpos administrati-
vos. El 24 de agosto siguiente, una 
ley declara: «Los jueces no podrán, 
so pena de prevaricación, perturbar 
en modo alguno las actuaciones de 
los cuerpos administrativos ni citar 
ante ellos a los administradores por 
razón de sus funciones.»

6	 Sesión del 24 de marzo de 1790.
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Cuando los Comités de Vigilan-
cia hayan cubierto todo el territorio 
con la red de sus delaciones y los 
Representantes en gira hayan viola-
do todos los principios de la justicia 
y de la humanidad, la Convención 
tronará, no contra ellos, sino contra 
las débiles y tímidas defensas que 
los jueces —elegidos por el pueblo, 
recordémoslo— oponen a la brutal 
arbitrariedad.

La Convención Nacional... de-
creta la anulación de todos los pro-
cedimientos y juicios incoados por 
los tribunales de justicia contra los 
miembros de los cuerpos adminis-
trativos y los comités de vigilancia 
sobre reclamaciones de objetos in-
cautados, de tasas revolucionarias y 
cualesquiera otros actos de adminis-
tración emanados de dichas autori-
dades para la ejecución de las leyes 
y decretos de los Representantes en 
misión o sobre petición de los efec-
tos ingresados en el Tesoro público. 
Se prohíbe a los tribunales entender 
en los actos de administración, de la 
especie que fuere, bajo las penas de 
derecho...7 

He citado estos textos por extenso 
porque demuestran que la Revolu-
ción despojó a la justicia de la fun-
ción que antes ejercía de defender al 
individuo contra las extralimitacio-
nes del Poder, porque muestran que 
el acantonamiento de la justicia y 
el desarme del individuo no fueron 
obra del Terror, sino de la Asamblea 
Constituyente, y, finalmente, por-
que esta situación fue legada por la 
Revolución a la sociedad moderna, 
ya que estos principios han perma-
necido vigentes.8 

7	 Decreto del 10 de fructidor, año III.
8	 Si en la práctica el derecho del individuo 

pudo defenderse contra el Poder, fue por 
la ocupación —precaria, hay que recono-

Así como la Revolución desbara-
tó a los cuerpos cuyo poder era ca-
paz de limitar al Estado, así también 
privó al ciudadano de todo medio 
constitucional de hacer valer su dere-
cho contra el derecho estatal. Efecti-
vamente, trabajó por el absolutismo 
del Poder.

El Estado y la Revolución 
rusa

La Revolución rusa ofrece el mis-
mo contraste, más pronunciado entre 
sus promesas de libertad y sus reali-
zaciones autoritarias. No es tal o cual 
poder, sino el Poder en sí, lo que la 
escuela de Marx y Engels denunció 
y condenó con un vigor semejante 
al de los anarquistas. En un panfle-
to justamente célebre, Lenin afirma 
que la revolución «debe concentrar 
todas sus energías contra el poder 
del Estado; no se trata de mejorar 
la máquina gubernamental, sino de 
destruirla, de aniquilarla».9  En efec-
to, el Estado es radicalmente malo. 
Engels se burla de la deificación que 
del mismo hace Hegel:

...según la filosofía, el Estado 
es la realización de la idea; es, 
en lenguaje filosófico, el reino 
de Dios en la tierra, el terre-
no en que la verdad eterna y 
la justicia se realizan o deben 
realizarse. De ahí el respeto 
supersticioso que se profesa 

cerlo— de ese Poder por una clase, la bur-
guesía, a la que su educación y sus intere-
ses la inclinan a temer el abuso de poder 
y que elaboró la excelente y admirable ju-
risdicción del Consejo de Estado. Pero en 
esta jurisdicción es el Estado quien acepta 
pronunciarse contra sí mismo; esta con-
descendencia puede desaparecer sin más 
si el gobierno desea ejercer el absolutismo 
que nuestro derecho, nacido de la Revolu-
ción, le confiere en principio.

9	 Lenin, L'Etat et la Révolution, ed. de 
L'Humanité, París 1925, p. 47. Los su-
brayados son de Lenin.
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al Estado y a todo lo que con 
él se relaciona, respeto que se 
instala con tanta mayor faci-
lidad en los espíritus cuanto 
más acostumbrados estamos 
desde la cuna a imaginar que 
los asuntos y los intereses ge-
nerales de la sociedad entera 
no pueden ordenarse de un 
modo distinto a como lo han 
sido hasta ahora, es decir, por 
el Estado y sus cuerpos de-
bidamente instalados en sus 
funciones. Y se cree que se 
ha logrado un audaz progreso 
cuando se consigue liberarse 
de la creencia en la monar-
quía hereditaria para apostar 
por la república democráti-
ca. Pero en realidad el Esta-
do no es sino una máquina 
de opresión de una clase por 
otra, y ello tanto en una re-
pública democrática como en 
una monarquía.10 

Puesto que «el Estado es la or-
ganización especial de una fuerza, 
de la fuerza destinada a subyugar a 
una cierta clase»,11 su razón de ser 
desaparecerá al dejar de existir la 
opresión. «El marxismo ha enseñado 
siempre que la supresión del Estado 
debe coincidir con la supresión de 
las clases.»12 

Así lo expresó Engels en un texto 
considerado fundamental por todos 
los marxistas:

El proletariado se apodera 
del poder del Estado y trans-
forma ante todo los medios 
de producción en propiedad 
del Estado. De este modo se 
destruye a sí mismo en tanto 

10	 Engels, en su prefacio de 1891 a La Guerre 
civil, de Marx.

11	 Lenin, op. cit., p. 39.
12	 Ibidem, p. 81.

que proletariado, elimina to-
dos los antagonismos de clase 
y al mismo tiempo también al 
Estado en cuanto Estado. La 
vieja sociedad, que se movía 
por los antagonismos de clase, 
tenía necesidad del Estado, es 
decir de una organización de 
la clase explotadora de cada 
época, con objeto de mante-
ner las condiciones exteriores 
de producción, y especial-
mente para mantener por la 
fuerza a la clase explotada en 
las condiciones de opresión 
exigidas por el modo de pro-
ducción existente (esclavitud, 
servidumbre, trabajo asalaria-
do). El Estado era el represen-
tante oficial de la sociedad en 
su conjunto, su síntesis en un 
cuerpo visible; pero no era 
tal sino en la medida en que 
era el Estado de la clase que, 
a su vez, representaba en su 
tiempo a la sociedad entera: 
Estado de los ciudadanos pro-
pietarios de esclavos de la An-
tigüedad, Estado de la nobleza 
feudal en la Edad Media, Esta-
do de la burguesía en nuestros 
días. Pero al convertirse en 
el representante efectivo de 
la sociedad entera, resulta ya 
superfluo desde el momento 
en que se suprimen, al mismo 
tiempo que la soberanía de la 
antigua anarquía de la produc-
ción, los conflictos y excesos 
que de ello resultaban, por lo 
que, al no haber ya nada que 
reprimir, deja de ser necesario 
un poder especial de repre-
sión, un Estado.13 

13	 Engels, Anti-Dühring, pp. 360-362 de la 
traducción de Laskine.
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He aquí un texto que, por el vi-
gor de pensamiento y la claridad de 
expresión, merece bien su celebridad. 
No deja duda alguna sobre la doctri-
na. Como tampoco la deja esta carta 
de Marx a Kugelmann, escrita al prin-
cipio de la Comuna:14 «Afirmo que la 
revolución en Francia debe intentar, 
ante todo, no trasladar la máquina 
burocrática y militar a otras manos, 
que es lo que siempre se ha hecho 
hasta ahora, sino destruirla.» En este 
pasaje parece que Marx quiere rom-
per el aparato de represión mientras 
la revolución está en marcha, mien-
tras Lenin, por el contrario, estimará 
que habrá que servirse de ella para 
«reprimir la resistencia de los explota-
dores y arrastrar a la masa enorme de 
la población —campesinos, pequeños 
burgueses, semi-proletarios— a la edi-
ficación de la economía socialista».15 

En todo caso, antes o después, 
el Poder tendrá que desaparecer. Y 
planteada la cuestión de con qué re-
emplazar la máquina del Estado una 
vez destruida, Lenin responde:

En lugar de las instituciones 
especiales de una minoría pri-
vilegiada (funcionarios civiles, 
jefes de un ejército permanen-
te), la propia mayoría puede 
desempeñar directamente las 
funciones del poder del Esta-
do, y cuantas más funciones 
asuma el pueblo, menos se 
hará sentir la necesidad de este 
Poder. A este respecto, es par-
ticularmente interesante una 
de las medidas adoptadas por 
la Comuna y que Marx subra-
ya: la supresión de todos los 
gastos de representación; su-
presión de los privilegios pe-

14	 12 de abril de 1871.
15	 Lenin, op. cit.

cuniarios de los funcionarios; 
reducción de todos los sueldos 
administrativos al nivel del sa-
lario obrero. Aquí es donde 
mejor se percibe el tránsito de 
la democracia burguesa a la 
democracia proletaria, el paso 
de la democracia de los opre-
sores a la democracia de los 
oprimidos...16

Júzguese ahora, a la luz de estos 
principios, el formidable aparato de 
coacción que la Revolución edificó 
en Rusia. Bien pueden los partidarios 
de la doctrina denunciar la traición 
a los objetivos revolucionarios. Los 
enemigos de la doctrina y del régimen 
pueden también subrayar sus discre-
pancias. Finalmente, los campeones 
del régimen son libres de justificarlas 
por las necesidades de la transición 
y de la construcción del socialismo.

No vamos a entrar aquí en polé-
micas. Nos limitamos a reconocer en 
un inmenso acontecimiento contem-
poráneo una ilustración de lo que 
creemos ser la ley de las revoluciones: 
que éstas tienden siempre a fortale-
cer el Poder mediante la renovación 
de su personal y de su espíritu. Es lo 
que, por lo demás, ya observó Marx 
refiriéndose a las revoluciones ante-
riores y que la suya debería acreditar.

Una nación puede encontrar 
en una revolución un nuevo vigor, 
como la débil Francia de Luis XVI 
encontró en la suya la fuerza para 
conquistar sus fronteras naturales; 
como Rusia, vencida en 1917, en-
cuentra en su revolución la fuerza 
para vencer en 1942; pero jamás 
debe esperar de ella la libertad. En 
definitiva, las revoluciones no se 
hacen para beneficiar a los hombres 
sino para robustecer el Poder.

16	 Lenin, op. cit.



In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el período comprendido entre 

Mayo y setiembre de 2017.

•	 Cnel. Octavio H. González

•	 CF (CIME) Amilcar H. González

•	 Cnel. Juan Carlos Morales

•	 Sra. Eloisa Souza

•	 Gral. Jorge A. Bazzano

•	 Cnel. Esteban  S. Peluffo

•	 Cnel. Máximo Giurovich

•	 Sr. Juan Otton

•	 Vet. (Eq. Cap) Yamandú Martínez

•	 Cnel. (ST) Juan Balserini

•	 Tte.Cnel. (EF) Juan A. Cuadrado

•	 Cnel. Héctor L. Terra

•	 May. Alfredo A. Perrone

•	 Cap. Jorge Urrutia 

•	 Sr. Nelson N. Mosco

•	 Tte.Cnel. Edemar Da Rosa

•	 Sra. María Helena Escosteguy de Barrios

•	 Sra. Alba Eugenia Rodríguez de Vázquez

•	 Cnel. Rubén Aquines

•	 Cnel. Mario Meireles

•	 Sra. Luz I. Oxandabarat de Faraone

•	 Cnel. Guillermo Saldaña

•	 Cnel. Asencio Lucero

•	 Sr. José Francisco Estape

•	 Tte.Cnel. Claudio Guasch

•	 CN Nelson Barruso

•	 Cnel. (Av.) Delco Almada


